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1 problema 
anítarío 
Venga a l a Caíxcn 
a celebrar 
el Día del D b ® 
mtí 
Y celébrelo como se merece. 
Leyendo el último Premio Planeta: 
Uno de los testimonios más apasionantes 
de la vida española de este momento. 
O si prefiere aprovechar el tiempo 
conociendo los colores de España , " la Caixa" 
le ofrece el interesante libro ilustrado, de 
Nés to r Luján, «España en color». 
¡Y en el año del Mundial no podía faltar 
este libro!: «Copa del Mundo de Fútbol . 
España-82». 
Pase por su oficina de " la Q 
y llévese el libro que prefier 
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Gaspar: tu autonomía, no 
El 23-A de este año será recordado más por haber 
sido una jornada festiva propiciadora de un puente, 
que por la significación autonomista que pudiera tener 
la celebración del San Jorge 82. Apenas alguno^ actos 
festivos y el ciclo cuhural sobre la antigua Corona de 
Aragón organizados por el Ayuntamiento de Zarago-
za y, sobre todo, la celebración del día de Aragón en 
Fraga merecerían ser destacados. En la capital de la 
comarca del Bajo Cinca, desde la que se han escucha-
do reiteradas advertencias del riesgo que podría supo-
ner para la región aragonesa no prestar atención algu-
na a las reivindicaciones que se plantean desde una 
zona cñíiúmtopmÍBMtCf se organizó la jornada con 
más contenido político y participación popular. En 
cambio,, y una vez más, la Diputación General de 
Aragón se ha k á n l m l o limitándose a organizar una 
misa en.ct Altar Mayor del Pilar, con ofrenda al santo 
incíuidíi,. «1«; recuerda a las que Franco hacía en San-
h;;;'L! t \ r ' nHj;H5!-.;a.a y que parece un intento de retro-
ceder a: las más ras toas esencias del nacionalcatolicis-
mo rareU: :ÍC: rerarao epe, al menos según la Constitu-
fiórt, no re coñfreixraat Claro que Gaspar Castellano, 
jraíiuüpo de político martinvillista, tan gris como ape-
'JÍ n •1 ^dcr, debió considerar que el Pilar era el 
man n lúmn o ¡nro invocar a un sanio —que por cier-
. ¡i ! r t a l — y repetir una vez más que 
A : •l· ¡ i . n-, . j i i o en lo provincial. 
rrere.i 11 i mgún indicio ha hecho recordar en 
Aragón . ^ \\:t>.¡ U ^ j - M-^ -/Í . aspe en 1976 o la gi-
ti iiííi:^:íi rara areiación del 78 en un clima de euforia 
en eí que se mezclaban, junto a las legítimas reivindi-
caciones de un pueblo particularmente castigado por 
el franquismo, planteamientos excesivamente utópicos 
que no tardarían en ser arrinconados a lo largo de 
unos años particularmente duros que parecen haber-
nos arrancado hasta la ilusión. Una ilusión que, sin 
embargo, habría que recuperar tras haberla pasado 
por el tamiz del realismo porque, a pesar de todos los 
pesares, errores e incongruencias, el Estado de las 
Autonomías diseñado por la Constitución parece 
avanzar de forma irreversible. Cataluña, Euzkadi y 
Galicia formaron ya sus gobiernos tras haber elegido 
parlamentarios regionales y el próximo 23 de mayo 
hará lo propio Andalucía en unas elecciones cuyo sig-
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niñeado va mucho más allá del mero ámbito regional, 
También Asturias y Cantabria lo han hecho y la Rio-
ja ha aprobado su Estatuto, y es que el Estado de las 
Autonomías , sin embargo, se mueve. Incluso el propio 
Estatuto de Aragón, lentamente y ante una indifereo-
cia a la que no es ajena el comportamiento de diferen-
tes medios de comunicación, está dando sus pasos en 
el Parlamento y es previsible que antes de finalizar el 
actual período de sesiones sea aprobado por el Pleno 
del Congreso de los Diputados con un contenido 
—hasta ahora más criticado que leído— que recoge el 
suficiente número de competencias como para obligar 
a salir de su somnolencia a esa especie de bunker de la 
Plaza de los Sitios, cuya existencia desconocen íJ 
mayor parte de los aragoneses, y no por su culpa, 
La elección de las primeras Cortes de Aragón, que 
previsiblemente podría llevarse a cabo de aquí a un 
año, será por otra parte la ocasión para que los partil 
dos políticos presenten sus programas de gobierno y 
se esfuercen en salir de su rutinaria monotonía, a laj 
vez que podrá contarse con un instrumento fiscaliza-
dor de la actuación de un ejecutivo cuyo nombre ya 
no será afortunadamente el de D.G.A., lo que podrá 
contribuir a que nos olvidemos incluso de inhibiciones 
tan lamentables como las que están llevando a que 
algunos de los mejores técnicos de la D.G.A. la aban̂  
donen —y los nombres de Federico Larios y Manuel 
Pizarro son significativos—, mientras que en cambio 
se aumenta la plantilla con funcionarios procedentes 
del Movimiento y que cambian sus entusiasmos azula-
dos del ayer por rápidas conversiones a las excelencias 
de los procesos autonómicos y de la fidelidad al jefe 
¿Cómo puede pretenderse que haya el mínimo interés 
por el proceso autonómico cuando la D.G.A. anuncia 
a bombo y platillo que van a recibirse nuevas compe-
tencias —como ha sido el caso de las de Trabajo-)' 
luego se calla cuando no llegan? ¿Y qué se ha dicho 
ante el minitrasvase, el reparto del Fondo de Compen-
sación Interterritorial o el retraso en constituir la so-
ciedad de Desarrollo Industrial? Absolutamente nada. 
El silencio y el apego al poder parece ser la norma e 
conducta de Gaspar Castellano y sus acólitos. Pore_" 




Empezamos con futbol: el Real Ma-
M gana la copa del Rey. En el plano 
krnacional, viaje de los Reyes a No-
Lga. Ya en el país, la unión de socia-
Ls y comunistas en el gobierno de 
Lurias provoca duros enfados en el 
FsOE. En Aragón, muy poca cosa: 
L v a reunión de la comisión de juris-
jas que actualiza el derecho foral ara-
lonés, e inauguración, en Zaragoza, de 
, exposición de Scouts. 
14, m i é r c o l e s 
Continúa la crisis de las Malvinas. 
San Sebastián, atentado contra un 
hartel de la Guardia Civil; en Pamplo-
na, ETA-m dispara contra la Policía 
Nacional. Volviendo a la región, pro-
enias en la negociación del convenio 
i Balay, y toma de posesión del nuevo 
Birector de la Academia General Mil i -
lar, Es el día de la República. 
15, jueves 
Un capitán de la Guardia Civil, pro-
cesado por el 23-F, es puesto en liber-
ad provisional. Felipe González acusa 
I la derecha de manipular el tema astu-
riano, Se rumorea ya la retirada de la 
LAU, El PSOE de Aragón protesta 
Fe! retraso del estatuto de autóno-
ma. Sigue el paro del personal docente 
[nodecente de la antigua Universidad 
p o r a l de Huesca. 
[6, viernes 
IEJ Gobierno retira la L A U y da luz 
pe a la televisión privada. ETA-m 
m un ultimátum al Gobierno. En 
rp0,^, manifestación de las despe-
I asfelSepu y acuerdo en el sector 
K adJ0; .Muere una persona en el 
fidio del hotel Monte Alba de Cer-
a r d V s S 6 e l c a m p a m e n t 0 
ÍZl s á b a d o 
> busCa un acuerdo sobre las Mal-
^ convoca huelga general en las 
zonas mineras de Huelva y Badajoz 
por el aplazamiento del proyecto Pre-
sur. Tres nuevos atentados de ETA. En 
Aragón, preparativos de Acción Demo-
crática para celebrar su I Congreso Re-
gional; y ambiente ecologista. El 
CESA organiza un acto sobre ecología 
v medio ambiente, y la Asamblea Eco-
logista celebra un nuevo debate en Za-
ragoza. El Centro Pignatelli prepara un 
ciclo sobre sociobiología. 
1 8 y d o m i n g o 
Atentado contra la Telefónica en 
Madrid; el Gobierno decide la vuelta 
del Ejército a la lucha antiterrorista. 
Felipe González critica en Sevilla la 
política de la CEOE ante las elecciones 
andaluzas. La aparición del libro «His-
toria oral de Ejea», donde se habla de 
todo, incluso los crímenes, provoca in-
dignación y problemas en el pueblo. 
1 9 , l u n e s 
Un lunes muy tranquilo. Calvo Sote-
lo anuncia que antes de junio no habrá 
sentencia sobre el 23-F. Fuera del país 
sigue hablándose de las Malvinas y la 
recuperación egipcia del Sinaí. De nue-
vo en Aragón, presentación en Tauste 
del libro «El dance aragonés», y pre-
sentación del programa de la semana 
de las Fuerzas Armadas. Huerto 
(Huesca) estrena casa consistorial. 
2 0 f m a r t e s 
Posible negación —luego confirma-
da— de la libertad provisional a los 
tenientes procesados por el 23-F. Rela-
cionado con este tema, retirada defini-
tiva de la credencial al director de 
«Diario 16». Homenaje a Darwin en la 
Universidad de Zaragoza. La peña za-
ragozana El Brabán celebra la Semana 
de Aragón, coincidiendo con el día de 
San Jorge. El PAR avisa ^ue este año, 
para tal día, no organizara la habitual 
misa baturra, pero invita a sus afiliados 
y simpatizantes a que acudan a la cere-
monia preparada por el cabildo (la au-
tonomía con misas entra). 
2 1 y m i é r c o l e s 
ETA-m se responsabiliza de los últi-
mos atentados. El Ministerio del Inte-
rior censura un programa de radio so-
bre el conocido «Caso Almería» (y 
luego dice Calvo Sotelo, justamente en 
Andalucía, que «dirigismo, no; libertad, 
sí). Posible reestructuración de plantilla 
en Textil Tarazona. Se inaugura la ex-
posición «Una historia de la moneda 
aragonesa». Presentación del programa 
cultural primavera 82, organizado por 
el Ayuntamiento de Zaragoza. 
2 2 , j u e v e s 
La comisión constitucional aprueba 
el estatuto valenciano. La mayoría de 
parlamentarios apovan un debate en el 
Congreso sobre el síndrome tóxico. 
Volvemos a Aragón. Próximo expe-
diente de reducción de jornada en la 
empresa zaragozana Tusa. Se inaugura 
la feria del libro. En Ariño comienzan 
las I I Jornadas Culturales. 
2 3 , v i e r n e s 
Diferencias internas en UCD v 
PSOE en la negociación de la LOAPA 
con los nacionalistas. En el sur de la 
península continúa la protesta de los 
mineros de Huelva y Extremadura, 
Cumple 100 años de vida el periódico 
jacetano «El Pirineo Aragonés». Co-
mienza el congreso constituyente del 
PCA-PCE en Zaragoza, y otro ciclo 
sobre Sender en Huesca. En muchos si-
tios de Aragón, diversos actos sirven 
para celebrar el día de San Jorge. Fra-
ga se distinguió en esta fecha. 
2 4 , s á b a d o 
Los mineros de Cala (Huelva) deci-
den abandonar la huelga de hambre 
tras la visita de Felipe González. Calvo 
Sotelo, siguiendo su campaña electoral 
de los fines de semana, afirma en Cór-
doba que la demagogia en Andalucía es 
fácil (cuando lo dice algo sabrá). En 
Aragón, nueva semana cultural, ahora 
en Sabiñánigo; y un acto cultural sobre 
Goya en Sariñena. En Zaragoza, 300 
médicos en paro protestan por el plu-
riempleo en la profesión. 
2 5 , d o m i n g o 
Las fuerzas militares británicas ocu-
pan las islas Georgias. Los extremeños 
expresan su apoyo a los mineros de 
Fregenal de la Sierra con una masiva 
manifestación. UCD invertirá seiscien-
tos millones de pesetas en la campaña 
andaluza (cuentan que los van a conse-
guir de las cuotas de sus militantes). 
En Zaragoza se clausura el congreso de 
los comunistas aragoneses, sin grandes 
cambios. Todo el país —menos catala-
nes y madrileños— celebran el triunfo 
de la Real Sociedad en la liga. 
2 6 , l u n e s 
Dimite la comisión técnica del sín-
drome tóxico por discrepancias y des-
contento con Sanidad. Inauguración en 
Sabiñánigo de un nuevo colegio. El 
Ayuntamiento de Ariño se opone al 
trasvase de aguas del río Escuriza a 
Andorra. El colegio de Arquitectos de 
Zaragoza lanza la revista «Aldaba». 
Aclaración: Por error, en el artículo 
«con. la voz a cuestas», del número an-
terior, no constaba la firma. Su autor 
es Eloy Fernández Clemente, y presen-
taba unas «Galeradas» dedicadas al l i -
bro del mismo título de José Antonio 
Labordeta, que acaba de aparecer edi-
tado por Los libros de la frontera. 
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I Congreso Constituyente del PCA 
Pocos cambios, muchos proyectos 
M . ' J E S U S H E R N A N D O 
Durante tres días, del 23 
al 25 de abril, los comunistas 
aragoneses celebraron el con-
greso constituyente del PCA-
PCE, proyecto acariciado 
por algunos desde hace bas-
tante tiempo. Han pasado 
dos años y medio desde que 
en la IV Conferencia regio-
nal, Luis Martínez, sindicalis-
ta del sector metalúrgico, fue 
elegido como secretario re-
gional. La situación entonces 
era conflictiva: una aguda 
crisis financiera y organizati-
va les atenazaba, las bajas de 
militantes destacados des-
mantelaba la presencia del 
partido en las organizaciones 
de masas, muchos indepen-
dientes se habían marchado, 
el PCE había perdido sus es-
plendores de la clandestini-
dad y estaban condenándose' 
a la categoría de partido tes-
timonial con poca capacidad 
de acción. La figura de Luis 
Martínez parecía la indicada 
para ocupar la dirección del 
partido y muchos meses des-
pués el informe de su gestión 
ha sido aprobado por 176 vo-
tos a favor, 2 en contra y 34 
abstenciones. 
En finanzas, el mayor lo-
gro de esta última época, ha-
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bía un déficit de 14 millones 
de pesetas, de los que ahora 
quedan aún por pagar 3. 
Se ha racionalizado la orga-
nización del partido con un 
mayor control de los gastos, 
eliminación de bastantes libe-
rados y cierre de algunos lo-
cales, a lo que se debe añadir 
la inexistencia de campañas 
electorales que siempre dese-
quilibran económicamente. 
En política, sin embargo, el 
partido sólo ha acudido en 
momentos muy puntuales y 
de una manera muy poco ac-
tiva. La aportación más im-
portante ha sido el informe 
económico sobre la minería 
que se debatirá en el Congre-
so de los Diputados. El resto 
del tiempo, este partido que 
no hace tanto congregó a un 
cualificado número de mili-
tantes y simpatizantes, y que 
cuenta en su haber con una 
agitada lucha en pro de las 
libertades, ha estado replega-
do y viendo disminuir sus 
propias fuerzas. 
El Congreso 
El congreso constituyente 
del PCA-PCE ha sido el es-
fuerzo por despertar del lar-
go letargo en el que ha esta-
do sumido en los últimos 
tiempos. Se llegaba a él sin 
aparentes divisiones internas, 
con una saneada economía y 
con un fuerte espíritu consen-
sual. Las discusiones de las 
ponencias no fueron chispadas 
debido, según algunas fuentes, 
a la fuerte trilla a la que se 
sometieron durante su prepa-
ración y, en versión de los 
dirigentes del partido, gracias 
al grado de madurez de los 
militantes. 
El otro tema que produjo 
un moderado debate fue la 
no inclusión de Miguel Angel 
Zamora en la lista oficial pa-
ra la elección de comité cen-
tral. Miguel Angel Zamora 
ha sido un sindicalista valio-
so para el partido, según re-
conocen sus mismos compa-
ñeros, aunque en los últimos 
tiempos se había descolgado 
de él, manifestando incluso 
su contrariedad ante el con-
greso constituyente del PCA-
PCE. 
En el área internacional, 
como ya viene siendo habi-
tual en los congresos comu-
nistas, la Unión Soviética 
concitó la atención. Tan 
sólo Miguel Angel Loríente, 
y algunos de los militan-
tes de más edad, rechaza-
ron algunas críticas a la 
URSS por falta de infor-
mación para poder valorar a 
este país y defendieron la 
sis de que los partidos socia 
listas están haciendo v 
deros esfuerzos por el ( 
me; estas propuestas no 
peraron porque, s e g ú n ; 
festó a ANDALAN el pro 
pío interesado, no correspon 
de tomar postura sobre l 
mas internacionales a 
congreso regional y en los i 
mas para el desarrollo 
Aragón están de acuerdo 
por tanto pueden trabajar ti 
dos juntos. 
Correlación de fuerza 
El nuevo comité centri 
cuenta con 60 miembros, 
de ellos miembros natQS 
ser secretarios de las agru 
clones, lo que en principio 
rece que va a permitir i 
mayor democratización inl 
na del partido y un contad 
más directo entre la direi 
ción y las bases. Se trata 
que el comité central elaboi 
la política y el ejecutivo, sil 
elegir al escribir estas lí 
lleve a cabo la misma. 
Las agrupaciones 
fuertes son en estos monie 
tos Zaragoza y Huesca 
primera en cuanto a núme 
de afiliados y la segunda 
«presencia política en al-
ayuntamientos (Mon-
in Binéfar, Sariñena-...). 
i2 organización de Teruel, 
gcho m á s débil, no pasa de 
50 militantes, aunque en 
os últimos meses han au-
ntado el número debido 
informe sobre la minería. 
Las fuerzas de los diferen-
es sectores, tan poco defini-
¿ por otra parte, están 
suy equilibradas en el comi-
é central. Sin embargo, todo 
)arece presagiar que en el 
jecutivo la presencia de los 
ntelectuales, minoría en las 
es, será mayoritaria. 
La nueva etapa 
En teoría, el PCA-PCE ha 
lido una autonomía 
lastañte apreciable y tiene 
i manos libres para actuar 
i más independencia en los 
emas referentes a Aragón: 
iiiclearización, riesgos, auto-
nía, etc. En la práctica, 
es probable que surjan 
iblemas entre los dirigen-
aragoneses y el comité 
itral de Madrid, ya que el 
ante de aquéllos no propi-
da enfrentamientos. 
;! «nuevo» partido nace 
una visión realista de su 
pia situación. Han reto-
Jo propuestas que hicie-
algunas de las personas 
¡ les abandonaron; se han 
Luis Martínez 
dado cuenta por fin de su so-
ledad y escasa incidencia po-
lítica, propiciada y aumenta-
da por la grave situación a 
nivel regional y nacional del 
partido; han tomado concien-
cia, o al menos así lo confie-
san, de su alejamiento de los 
movimientos de bases y reco-
nocen la falta de cuadros pa-
ra poder dirigirlos a todos 
aquellos sectores donde el 
partido tenía hegemonía an-
tes de su legalización. Al 
frente están de nuevo los 
mismos hombres, porque así 
lo ha decidido este Congreso, 
y porque tampoco hay mu-
chos más. 
La postura actual del 
PCA-PCE es conciliadora y 
de acercamiento a intelectua-
les que en otro tiempo estu-
vieron al lado del partido o 
figuraron en las listas electo-
rales del mismo. Los comu-
nistas afirman haber mante-
nido contactos, de momento 
a nivel personal, con figuras 
destacadas de la política ara-
gonesa, como Emilio Gastón, 
hombre clave en el PSA; ex-
militantes de la ORT y del 
PTE, e incluso con algunos 
grupos de cristianos de base. 
Esta idea se plasmaría en la 
firma de un pacto escrito, 
pre o post electoral, de cara 
a las instituciones y en la 
elaboración de un programa 
que potenciase los puntos en 
común respetando las dife-
rencias, en un intento de unir 
a la izquierda ahora dispersa 
y descolgada de la vida polí-
tica activa y de recuperar, 
según sus cálculos, los 70.000 
votos que perdió la izquierda 
en las pasadas elecciones. 
Estas buenas intenciones 
a l c a n z a r í a n t a m b i é n al 
PSOE, aunque no parece 
muy probable que esto suce-
da ya que, por una parte, al 
principal partido de la oposi-
ción no le interesa la unión 
con la izquierda y, por otra, 
las difíciles y tirantes relacio-
nes en el Ayuntamiento de 
Zaragoza tampoco hacen 
presagiar el deseado acerca-
miento. Establecer pactos va 
a ser tarea difícil porque los 
dirigentes comunistas ya han 
reconocido la imposibilidad 
de recuperar a figuras tan 
importantes, y que en las pa-
sadas elecciones figuraron en 
sus listas electorales, como 
Lorenzo Martín-Retortillo y 
José Antonio Labordeta. 
E l espejismo de la televisión privada 
1 de la página 13) 
i exigencia jurídico-consti-
ional, sino una decisión 
¡tica,» De modo que nada 
quiebra si no se introduce 
'isión privada; si se retra-
si se demora; si se pre-
e concertar, estudiar o 
aparar el terreno. Nada 
lcrza a la actuación a toda 
a, a toda prisa, como 
de no se sabe qué. 
Ijontrário, la prudencia 
parecería aconsejar 
s cailtelas y el meditado es-
110 de una decisión de tan-
W'dad. Es una decisión 
lltlca y como tal entra en 
'Posibilidades de desarro-
tiene el Poder Legis-
.1V0; Eso sí, si se afectan 
^ o s del art. 20 - y tal 
a.tesis reiteradamente 
^ • d a por la compañía 
rrente- será preciso que 
ec;s'ón política se revista 
1 formula de la ley orgá-
nica, requisito que conlleva, 
como se sabe, una amplia 
operación de concertación en 
el seno del Congreso de los 
Diputados. Y esa ley, si es 
que los representantes de la 
soberanía popular entienden 
que es útil que se dicte, no 
puede ser una ley Rencilla o 
de meros automatismos, sino 
que tiene que ocuparse, nada 
menos, que de buscar las fór-
mulas que garanticen que la 
hipotética televisión privada, 
respeta, entre otras cosas, los 
principios de libertad, de 
igualdad y de pluralismo. 
¿Qué tiene que ver esto 
con la inmensa mayoría de 
lo que se les está contando a 
los españoles a propósito de 
la televisión privada? Y cons-
te, además, pues los interesa-
dos glosadores pro domo sua 
suelen aludir a alguna expe-
riencia extranjera favorable a 
sus aspiraciones, que con es-
ta sentencia, nuestro Tribu-
nal Constitucional se sitúa 
muy en línea con su homóni-
mo de la República Federal 
Alemana, país, al que ha se-
guido muy cerca nuestra 
Constitución en el punto que 
nos interesa, país poco sospe-
choso de reticencias para con 
el capitalismo o para con la 
libertad de mercado o de em-
presa, y donde, por supuesto, 
la libertad de información no 
se ha interpretado, en abso-
luto, en el sentido de que 
cualquiera, el primero que 
llegue, ponga en su esquina 
la emisora privada de televi-
sión. 
Esta minuciosa y delicada 
ley regulando la posibilidad 
de establecer emisoras priva-
das de televisión, ¿pasará por 
delante de otros compromi-
sos normativos del Parla-
mento? No puedo saberlo y 
aquí entra en juego la auto-
nomía política de las Cáma-
ras. Pero no cabe duda que 
están pendientes numerosas" 
leyes que corren mucha más 
prisa y son mucho más rele-
vantes, desde la Ley Electo-
ral a la Ley de Régimen Lo-
cal, desde la • Ley del Poder 
Judicial a la Ley regulando 
la cláusula de conciencia o el 
secreto profesional de los pe-
riodistas, o la Ley sobre la 
objeción de conciencia, por 
ejemplo, por aludir al ámbito 
de las libertades públicas. 
Lo que es evidente, en to-
do caso, es que la libertad 
obliga, y obliga mucho. So-
bre todo, si es preciso garan-
tizar a toda costa la libertad 
de más de treinta millones de 
españoles para que no sean 
discriminados. Para que no 
sean, tampoco, manipulados 
por unos pocos. 
Lorenzo Martín-Retortillo es 
catedrático de Derecho Adminis-
trativo de la Universidad de Z a -
ragoza. 
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J A V I E R M I J A R E S 
A medida que se van cono-
ciendo los beneficios obteni-
dos por los grandes bancos 
privados a lo largo de 1981 
—los del Central, por ejem-
plo, han alcanzado la cifra de 
10.924 millones una vez de-
ducidos impuestos, lo que su-
pone un aumento del 30,4 % 
sobre los del año anterior—, 
se pone de manifiesto una vez 
más la desigual repercusión 
que la crisis está teniendo so-
bre unos sectores económicos 
y otros, desigualdad que po-
dría hacerse extensiva tam-
bién a los distintos grupos 
sociales. Aunque una serie de 
bancos pequeños hayan teni-
do que ser intervenidos como 
consecuencia de las dificulta-
des por las que atravesaban a 
través de un mecanismo tan 
peculiar como es el Fondo de 
Garantía de Depósitos, el 
gran capital financiero ha 
mantenido prácticamente in-
tactos los privilegios que 
acumuló a lo largo de la Dic-
tadura, a la vez que sus ele-
vados beneficios están reper-
cutiendo de manera desfavo-
rable sobre el resto de los 
sectores, que se ven obligados 
a soportar unos costes finan-
cieros tan altos que forzosa-
mente frenan la actividad 
económica y, por tanto, la 
propia generación de empleo. 
Liberalización a 
medias 
Una vez más, la banca pri-
vada está proporcionando en 
su evolución significativas 
claves que permiten interpre-
tar nuestra historia. Si el re-
traso en el proceso industria-
lizador español estuvo clara-
mente influido por la falta de 
instituciones financieras mo-
dernas, la ausencia de una le-
gislación que las regulase 
adecuadamente explica im-
portantes aspectos de crisis 
económicas tan graves como 
la que siguió al final de la 1 
Guerra Mundial y que llevó 
a la solución de emergencia 
de la Dictadura primorrive-
rista. Hace pocos meses se 
ha cumplido precisamente el 
60 aniversario de la promul-
gación de la primera Ley de 
Ordenación Bancària en Es-
paña —la de Cambó—, que 
abriría el paso a un fuerte 
crecimiento de los principales 
bancos privados en la década 
de los años 20, a la vez que 
Rafael Termes, la cara humana de la banca 
privada. A su derecha, José Ramón Alvarez, 
presidente del Banco de España. 
ara la gran banca 
no ha llegado 
la crisis económica 
limitaría drásticamente las 
posibilidades de la banca ex-
tranjera. Tras el paréntesis 
que en la evolución de la 
banca supuso la I I Repúbli-
ca, y en la que el nuevo régi-
men se mantuvo en una acti-
tud de extremada prudencia 
respecto a la banca privada, 
1939 va a suponer el inicio 
de un proceso de concentra-
ción del poder económico en 
torno a los bancos más im-
portantes, que se benefician 
así de una legislación muy 
favorable que les permite lle-
var a cabo un elevado núme-
ro de absorciones, a la vez 
que hasta bien entrada la dé-
cada de los 60 no se autorizó 
la creación de nuevos bancos. 
En unas condiciones tan fa-
vorables, los diez mayores 
bancos vieron cómo entre 
1962 y 1972 se multiplicaba 
por 12 el valor del dinero in-
vertido en adquirir sus accio-
nes, a la vez que el poder ad-
quirido por el capital finan-
ciero se traducía en una le-
gislación muy favorable y en 
la presencia continuada no 
sólo en los sucesivos gobier-
nos de Franco, sino incluso 
en la terna presentada al Rey 
a la hora de nombrar el su-
cesor de Arias Navarro y en 
la que junto a Suárez apare-
cían 'López Bravo y Silva 
Muñoz, ambos consejeros del 
Banesto, principal represen-
tante de la banca privada. 
Cuando los primeros sínto-
mas de la crisis económica 
comienzan a percibirse en 
España, se inicia un proceso 
de liberalización del sistema 
financiero que se centra fun-
damentalmente en la mayor 
posibilidad de abrir oficinas 
(se va a pasar de 5.600 en 
1974 a las 14.000 actualmen-
te existentes), y se van dando 
pasos sucesivos para que la 
remuneración a las cuentas 
bancarias sea libre —ante-
riormente existían extratipos 
al margen de la regulación 
legal—, lo que lleva a que 
progresivamente se encarezca 
el coste de los recursos ban-
carios y, por consiguiente, 
los tipos de interés de los 
préstamos y créditos, hecho 
que contribuirá a agravar la 
situación de numerosas em-
presas. 
Una U.V.I. bancària... 
con dinero público 
Pero esta aparente utiliza-
ción del mecanismo del libre 
mercado en el sector banca-
rio tendrá sus puntos débiles 
A medida que se i n c r e m e j 
la competencia en el sectol 
los elevados costes que ¡ J 
supuesto la expansión bancal 
na a diversos bancos peque I 
ños nacidos s o b r e todo a c J 
mienzos de los 70 a l a p r o v j 
char los resquicios que deja I 
ba la legislación, unido en ai I 
gunos casos a s u def ic ienj 
gestión, ha provocado un ele-l 
vado número d e situaciones! 
de crisis a las q u e se ha dado] 
una significativa s o luc ión , I 
A finales de 1977 se crea-l 
ba el Fondo de G a r a n t í a del 
Depósitos para proteger a los I 
ahorradores en e l supuesto! 
de insolvencia de algunos! 
bancos y, poco d e s p u é s , apal 
recia la Corporación Bancal 
ria para sanear los bancos enj 
situación difícil, A l ser dota| 
do de personalidad jurídica ell 
Fondo de Garantía de Depó l 
sitos en marzo del pasado! 
año, ha asumido las funcio-j 
nes de la Corporación — m a l 
conocida como U.V.I, bancal 
ria—, que era anteriormentel 
la encargada de intervenir enl 
las situaciones anormales, Lol 
que en principio aparece c o l 
mo una solución prudente! 
para evitar crisis en cadena! 
de sociedades afectadas por! 
la falta de solvencia de uní 
banco, tiene sin embargo una! 
parte menos presentable: l a ! 
financiación del propio Fon-| 
do, que se realiza a partesl 
iguales por la banca privadal 
y el Banco de E s p a ñ a , o lol 
que es igual, por el sector! 
afectado y el dinero de todosl 
los españoles, a la vez que di 
apoyo crediticio necesariol 
para sacar a los bancos d e i 
atolladero recae exclusiva-! 
mente en el Banco de E s p a l 
ña. Una vez tnás, cuandl 
existen beneficios en una acfl 
tividad, quedan en manos dell 
sector privado, pero a la hol 
ra de cubrir pérdidas no m 
duda en pedir el auxilio del! 
sector público. 
Un aspecto no menos sig-l 
nificativo de estas crisis que! 
han afectado exclusivamentel 
a pequeñas entidades (con l a l 
única excepción del caso rnás| 
reciente y resuelto rápidal 
mente de Bankunión), ha si-| 
do la falta de consecuencias! 
penales para los administra-! 
dores, ya que sólo en los c a ! 
sos del banco Coca, del I 
Navarra y del de los Pinneol 
ha habido actuaciones legal»! 
encaminadas a esclarecer p o j 
sibles responsabilidades ^ 
marcha de estas entidades! 
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i e una v e z saneadas, pasan 
I -ápidamente a ser subastadas 
/ b e n e f i c i o de los grandes 
s que, de esta manera, 
huyen de la posibilidad de 
l e un gobierno socialista 
leda disponer, al menos, 
I Jel control de estos pequeños 
bancos que integrarían un 
L í n i m o sector nacionalizado. 
I Cortapisas a la banca 
I extranjera 
I a medida que las empre-
[ sas multinacionales han ido 
[ocupando parcelas más im-
1 portantes del sector indus-
1 trial en España, el capital fi-
1 nanciero ha ido replegándose 
I (en 1966 la banca privada es-
1 pañola a t r a v é s de sus conseje-
I ros estaba presente en socie-
1 dades que representaban el 
I ]5% del capital desembolsa-
I do por todas las existentes; 
I en 1971 este porcentaje había 
I descendido al 66 %, para no 
I superar actualmente el 60 %), 
I a la vez que intentaba man-
1 tener un control total dentro 
I del sector bancario. Por ello, 
I cuando se ha intentado apro-
1 bar una legislación que per-
1 mitiera una mayor presencia 
I de la banca extranjera en Es-
1 paña, la reacción no se ha 
I hecho esperar y se han abor-
1 tado intentos como el de Ba-
I rrera de Irimo, en 1973, o 
I cuando han aparecido leyes 
I como la de junio de 1978, su 
I contenido ha sido tan restric-
I tivo que los intereses de la 
I gran banca privada española 
I apenas se han visto afectados 
I al limitarse drásticamente el 
• número de sucursales que 
I pueden abrir los bancos ex-
1 tranjeros y exigirse elevadas 
I cifras de capital desembolsa-
• do, hechos que, una vez más, 
I ponen de manifiesto las con-
I tradicciones en que se incurre 
I cuando se habla de liberali-
• zación por una parte, y se 
I Nona por otra para lograr 
• condiciones ventajosas en los 
Icasos de crisis bancarias con 
al sector público o se 
Ita la presencia y com-
petencia de la banca extran-
ier!> en España. 
Beneficios que 
destruyen puestos de 
trabajo 
ne una evidente excepción en 
el caso de la banca privada: 
los elevados beneficios que 
no deja de incrementar año 
tras año —y que convertirían 
a los siete grandes bancos es-
pañoles en los más rentables 
del mundo si contuvieran el 
lujo y el número de sus ofici-
nas— han venido acompaña-
dos de una disminución tanto 
de las plantillas de la propia 
banca, como de las del resto 
de los sectores económicos, 
hecho al que no ha sido aje-
no el incremento de los cos-
tes financieros de las empre-
sas y que por término medio 
han pasado de representar el 
3,8 % de las cuentas de ex-
plotación empresariales en 
1972 al 5,7% en 1980. En 
efecto, como consecuencia 
sobre todo de la introducción 
de ordenadores en el sector 
bancario, este sector ha deja-
do de ser una fuente de gene-
ración de empleo de la im-
portancia de la adquirida en 
los años 50 y 60, y así, entre 
1979 y 1980 las plantillas 
bancarias se han visto reduci-
das en más de 1.500 trabaja-
dores, mientras que los efec-
tos globales de este constante 
incremento de los costes fi-
nancieros, que ha llevado a 
situar los tipos de interés 
efectivamente pagados por 
las empresas por encima del 
20 %, se ven reflejados en la 
evolución de una actividad 
económica cuya cifra de paro 
se sitúa en los dos millones. 
Ante estos datos, difícilmente 
pueden encontrarse pruebas 
más concluyentes sobre las 
consecuencias negativas que 
puede tener sobre el conjunto 
de la sociedad el manteni-
miento de posiciones de pri-
vilegio que incluso llegan a 
que en años como en 1978 la 
banca en su conjunto ingre-
sara por impuestos sobre so-
ciedades una cantidad infe-
rior a la del año anterior, o 
a que en 1981, y como con-
secuencia de la liberalización 
de dividendos para este sec-
tor, los grandes bancos pue-
dan llegar a aumentarlos del 
6 al 20%. 
Al contemplar esta situa-
ción, no resulta aventurado 
suponer que los grandes ban-
cos habrán considerado que 
una de sus inversiones más 
rentables ha sido sin duda la 
financiación que hasta la fe-
cha han ido recibiendo los 
partidos de la derecha y que, 
sin duda, estarán dispuestos 
a mantener ante futuras con-
frontaciones electorales. 
Ser demócrata no es ninguna ganga 
^ afirmación de que los 
oficios de hoy son puestos 
e trabajo para mañana, tie-
V I C E N T E P E R E Z 
Que el actual distancia-
miento entre las conviccio-
nes, decididamente democrá-
ticas, de la mayoría del pue-
blo español y las de amplios 
sectores de los militares pro-
fesionales, nada o escasa-
mente convencidos de la bon-
dad de un régimen de liber-
tades, debe ser superada si se 
quiere consolidar el sistema 
de convivencia pacífica que 
nos hemos dado los ciudada-
nos españoles, después de la 
muerte de Franco, es una 
evidencia que nadie se atre-
verá a poner en duda. Como 
tampoco nadie dudará de 
que la política militar desa-
rrollada por los distintos go-
biernos de UCD no ha con-
tribuido en absoluto a esa 
superación. 
La lentitud y tibieza con 
que se acometió la reforma 
democrática en lo que a 
Fuerzas Armadas se refería, 
tuvo como consecuencia el 
desarrollo de núcleos involu-
cionistas cuya principal ma-
nifestación externa fue el in-
tento de golpe de Estado del 
23 de febrero. En los días si-
guientes tuvo el Gobierno la 
ocasión de oro para haber 
acometido esa reforma que el 
asalto al Congreso había evi-
denciado como necesaria; la 
oportunidad de haber remo-
vido de sus puestos a aque-
llos jefes y oficiales cuya ac-
titud fue, como mucho, dubi-
tativa ante el «tejerazo» y de 
sustituirlos por militares de 
claras convicciones democrá-
ticas. Pero no se atrevió a 
dar este paso. 
El Consejo de Guerra que 
estas semanas se celebra en 
el Servicio Geográfico del 
Ejército contra algunos de 
los protagonistas de la inten-
tona, vuelve a servir para de-
mostrar que ni el ministro de 
Defensa (cuyo papel ha sido 
considerado incluso como el 
de mero subsecretario de la 
Junta de Jefes de Estado 
Mayor) ni el Gobierno se 
atreven a coger el toro del 
Ejército por los cuernos de la 
reforma. Otro hecho más 
cercano en lo físico a los 
aragoneses, el nombramiento 
del general Luis Pinilla Soli-
veres como gobernador mili-
tar de Bilbao, abunda en este 
argumento. 
El general Pinilla, hombre 
de claras convicciones demo-
cráticas y constitucionales, y 
merecedor de la confianza 
del Rey, intentó durante los 
casi tres años que ha perma-
necido como director de la 
Academia General Militar, 
adaptar la formación de los 
oficiales que mandarán el 
Ejército español del año 2000 
a las circunstancias que im-
plica una sociedad democrá-
tica. La falta de un más am-
plio equipo de subordinados 
convencidos de la necesidad 
de este cambio y, sobre todo, 
la resistencia del director de 
Enseñanza, general Soteras 
Casamayor, a abordarlo con 
decisión, hizo palidecer los 
resultados de su gestión. 
Ahora, el nombramiento 
de Soteras como capitán ge-
neral de Valladolid y el as-
censo de Pinilla a general de 
división, daban al Gobierno 
la oportunidad de sentar las 
bases personales para que la 
formación de los nuevos ofi-
ciales no siguiera siendo, en 
lo esencial, la misma que re-
cibieron durante el franquis-
mo. Bastaba para ello con 
colocar al general Pinilla en 
la Dirección de Enseñanza, a 
fin de potenciar la labor del 
nuevo director de la Acade-
mia zaragozana. Pero tam-
poco se ha atrevido. Y no es 
sólo eso: Pinilla, en lugar de 
ver reconocidos sus esfuer-
zos, se ha visto destinado al 
oscuro puesto de gobernador 
militar de una provincia don-
de, para colmo, vestir de uni-
forme puede entrañar un 
riesgo evidente. 
No parece sino que, con 
actitud kafkiana, el Gobierno 
centrista se hubiera propues-
to castigar al ostracismo a 
los militares de decididas 
convicciones democráticas, 
mientras trata con guante 
blanco a los golpistas y no 
duda en colocar en puestos 
de la máxima responsabili-
dad a quienes, aunque no les 
apoyaran abiertamente, tam-




sobre la acción 
del Estado contra 
los terroristas 
Rosón, ministro del Interior, hizo el ofrecimienlo: 
10 millones de recompensa a cambio de datos. 
J . L . R. 
La larga tregua del movi-
miento etarra se interrumpió 
semanas pasadas. La valora-
ción del período transcurrido, 
su abandono de las acciones 
espectaculares no pareció 
convencer a la dirección 
ETA-(m) —o, al menos, de 
una parte de ella— sobre la 
conveniencia de su continui-
dad. El retorno no ha podido 
ser más agobiante: con osa-
día creciente y con sofistica-
do armamento, los ataques y 
atentados se han repetido 
Cargas antitanque, un increí-
ble abuso de goma-2, ame-
trallamientos contra instala-
ciones de las fuerzas de segu-
ridad se han realizado sin 
que la pericia policial haya 
podido hacer nada por impe-
dirlo. La torpeza de mandos 
unificados y el triunfalismo 
de responsables empeñados 
en hacernos creer que son 
merecedores de reverencia y 
admiración ha quedado al 
descubierto: ni las constantes 
detenciones de comandos de 
apoyo o información, ni la 
desarticulación de la red ope-
rativa de Madrid, ni el requi-
samiento de material propa-. 
gandístico y armamentísti-
co... Nada de nada. La som-
bra etarra contraataca, el 
ciudadano lee que dos co-
mandos ilegales rondan por 
la capital del Estado: por si 
fuera poco, surge en Barcelo-
na, asombra a los responsa-
bles de la lucha antiterrorista 
con el despliegue de insospe-
chado material y casi aislan 
a Madrid del resto de la Pe-
nínsula. ¡Todavía hoy, 21 de 
abril, la prensa informa SO-
EMPRESAS 
B A N C O DE H U E S C A 
A fin de trimestre, este Banco ha facilitado sus principales 
magnitudes y de las que se desprende su normal desenvolvi-
miento. 
Ha cerrado su cifra de Acreedores en 13.022 millones de 
pesetas, lo que representa un aumento del 1,85 % en estos tres 
primeros meses y un 17,5 % en los ú l t imos doce meses. La In-
vers ión clientes se ha cerrado en 10.562 millones con un incre-
mento del 1,58 % en el trimestre y del 21,48 % en los ú l t imos 
doce meses. Los beneficios arrojan un incremento del 10,3 % 
sobre los que hubieron en el primer trimestre de 1981. 
En cuanto a las cifras correspondientes a la Regional de 
Aragón , mejoran las medias del Banco, pues la cifra de Acree-
dores ha tenido un incremento del 2,75 % en el primer trimes-
tre y del 24,87 % en los doce ú l t imos meses. En cuanto a la 
Invers ión, A r a g ó n la ha incrementado en un 3,16 % en el t r i -
mestre y un 47,93 % en los ú l t imos doce meses. 
Significativo ha sido el éxi to que ha tenido su nuevo servi-
cio de Cheque Garantizado, hasta el extremo de que a la vista 
del mismo y de la demanda de la clientela, van a emitir che-
ques con valor facial de 5.000 pesetas. 
bre la puesta en pie de gue-
rra de 1.000 etarras! 
No es necesario repetir 
desde estas páginas conside-
raciones o condenas. Sería 
ocioso, igualmente, recordar 
y reconocer la repulsa contra 
unos métodos que a todos 
nos sumen en la perplejidad 
y la sorpresa: nos habían re-
petido que la desarticulación 
etarra era cuestión de horas, 
dirigidos los movimientos 
por el omnipresente Balleste-
ros y Fernández Dopico. ¿De 
qué valdría reiterar la sorpre-
sa del ciudadano que se pre-
gunta, indefenso y estupefac-
to, qué significado tiene la 
ofensiva que amenaza con re-
forzarse, en un momento de 
la vida política especialmente 
conflictivo por la debilidad 
del Gobierno y el atrinchera-
miento de las tramas golpis-
tas? 
La respuesta del Estado ha 
sido tan inmediata como, a 
mi juicio, desproporcionada. 
Reforzar las medidas de se-
guridad se le ocurriría a un 
niño. Hacer intervenir direc-
tamente al Ejército en tareas 
de impermeabilización fron-
teriza puede ser tan eficaz 
como peligroso. Alertar a la 
población con una serie de 
consejos y advertencias im-
plica, sin embargo, una con-
sideración ante la que es difí-
cil callar pese a todo. 
La respuesta institucional 
ha sido, de nuevo, tendencio-
sa. No sólo por el ofreci-
miento de una cuantiosa re-
compensa sino, más peligro-
samente, por el diseño del 
perfecto terrorista. Las indi-
caciones del ministro Rosón 
son difícilmente digeribles: 
toda una rancia g r a m á t i c a de 
la moda y del semblante se 
distribuye para alertar al ciu-
dadano ante la m í n i m a sos-
pecha. El terrorista entre 
veinte y treinta años, aspecto 
extraño (sic), comportamien-
to definido con el vecinda-
rio... Las denuncias, reco-
giendo de nuevo noticias de 
la prensa, se han repetido 
hasta congestionar el teléfo-
no policial. No es inespera-
do. Jóvenes con pinta inusual 
entre 20 y 30 años viven 
tranquilamente en todos los 
edificios del país. El sentido 
de cazarecompensas se acen-
túa. Ojalá no hay que lamen-
tar de nuevo irreparables 
equívocos como el que oca-
sionó la muerte de tres jóve-
nes en Almería. Cientos de 
miles de ciudadanos cuadran 
en el robot ministerial: y sólo 
algunos podrían decir algo, 
A qué locura nos quieren lle-
var... 
Y coordinando las accio-
nes. Ballesteros trabaja silen-
ciosamente, dejándose caer, 
ocasionalmente con observa-
ciones anticonstitucionales, 
increíbles en un servidor del 
Estado constitucional. Al-
guien que permite sugerir re-
formas del código penal, al-
guien que pone entre paren-
tesis el derecho del acusado a 
la asistencia del letrado... 
Nadie parece ofrecer un 
remedio. Pero que, entre tan-
to, sólo se invoque la vigilan-
cia ciudadana en orden a tan 
gratuitas como ineficaces ob-
servaciones y la aniquilación 
física, puede retrotraernos al 
imperio del canibalismo y 'a 
desconfianza sistemática. 
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A ragón ha sido la re-glón española menos favorecida, durante 
J l , en el reparto de crédi-
tos, por parte del Banco 
Central. Como puede leerse 
en su memoria, donde se 
recoge la distribución de 
créditos en relación a los 
recursos captados, la citada 
entidad bancària sólo ha in-
vertido en nuestra región el 
39% del capital ingresado 
por los aragoneses. 
H ipólito Gómez de las Roces, represen-tante del PAR en 
uno de los debates que, con 
motivo del día de San Jorge, 
organizó la peña zaragoza-
na el Brabán, hizo enmude-
cer a Antonio de las Casas, 
del PCE, cuando éste califi-
có al estatuto de autonomía 
aragonés de tercera catego-
ría y alicorto. El diputado 
le recordó al dirigente co-
munista que el PCE había 
participado en la elabora-
ción, y firma, de las bases 
del citado texto. Lo que Hi-
pólito Gómez de las Roces 
no recordó es que su parti-
do, con el ímpetu de conse-
guir el máximo de compe-
tencias para Aragón, copió 
el estatuto catalán olvidán-
dose de tachar la solicitud 
de «competencias exclusivas 
sobre marisqueo y régimen 
pesquero», y sobre «cámaras 
de comercio y navegación». 
L a Junta de gobierno del Colegio Oficial de Médicos de Zarago-
za ha decidido disolver la 
asamblea de médicos en 
paro, después de que miem-
bros de ésta distribuyeran 
unas hojas informando sobre 
el pluriempleo en la profe-
sión, y ciertas incompatibi-
lidades horarias, alguna de 
ellas personificadas en car-
gos de la citada Junta. 
E l ex-presidente del Gobierno ucedista, Adolfo Suárez, deci-
dió pasar sus vacaciones de 
Semana Santa en el Pirineo 
aragonés con sólo una se-
mana de tiempo, cuando no 
quedaba una sola plaza ho-
telera libre. El duque de 
Suárez pudo, finalmente, 
viajar a la estación de esquí 
de Astún gracias a las ges-
tiones del diputado socialis-
ta Santiago Marracó. 
DY 
S U A R E Z , E N F O R M A 
L a empresa Eugímica, perteneciente al sec-tor químico, podría 
instalarse próximamente en 
Monzón. Dicha empresa, de 
capital catalán, creará unos 
100 puestos de trabajo y se 
ubicará en terrenos de Ais-
condel, adquiridos reciente-
mente con la condición 
—por parte de esta últi-
ma— de que los nuevos tra-
bajadores sean reclutados de 
entre su plantilla. 
E l despiste, e incluso el azar, juzgan a veces malas pasadas, como 
puede verse en esta fotogra-
fía, publicada el 11 de abril 
en el periódico oscense 
«Nueva España», y que tie-
ne como protagonista al ex-
presidente del Gobierno es-
pañol. La noticia —ilustra-
da erróneamente con una 
foto de los Campeonatos del 
Mundo de Patinaje Artísti-
co Profesional, celebrados 
por esas fechas en Jaca— 
recogía la estancia de Adol-
fo Suárez en el Pirineo ara-
gonés, donde practicó el es-
quí y el tenis. 
L os jefes y oficiales de las Fuerzas Armadas destinadas en Ara-
gón han recibido instruccio-
nes para redoblar las medi-
das de autoprotección. Los 
servicios de información po-
liciales y militares habrían 
encontrado datos suficientes 
como para sospechar que 
ETA podría intentar algún 
atentado en nuestra región, 
coincidiendo con la celebra-
ción de la semana de las 
Fuerzas Armadas, a finales 
de mayo. 
I 
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O p i n i ó n 
de 
Un gran debate 
pendiente 
Está pendiente en España 
un gran debate sobre la tele-
visión. Mucho es lo que hay 
que discutir, mucho lo que 
hay que empujar para que 
tan importante medio de co-
municación logre el nivel que 
los españoles nos merecemos; 
para que el medio llegue a 
ser, sin quiebras, una institu-
ción clave en una sociedad 
d e m o c r á t i c a avanzada. 
Abundantes fueron las espec-
tativas depositadas en el Es-
tatuto de la Radio y Televi-
sión, que fue aprobado por 
la Ley 4/1980, de 10 de ene-
ro. Y, aun defraudados por 
la experiencia más reciente, 
no es poco lo que puede lle-
gar a alcanzarse, de rellenar 
de vida y de imaginación a 
la citada norma. Se vio, se 
palpó, que la situación podía 
cambiar, y no poco; que po-
día mejorar notablemente el 
servicio. El problema del fre-
nazo, es otro problema. 
Y son abundantes los as-
pectos concretos que aguar-
dan controversia, clarifica-
ción y decisiones, aparte, por 
supuesto, de la tan necesita-
da democratización del me-
dio. El tema, por ejemplo, de 
la publicidad. ¿Por qué no 
televisión sin publicidad? 
¿Por qué no independizar tan 
poderosa palanca de la obse-
sión de incitar a comprar, a 
cambiar de objetos, de la in-
satisfacción permanente que 
se siembra por esas vías? Es-
tá también, del mismo modo, 
el tema de la educación para 
erradicar la violencia, por 
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E l espejismo 
la televisión privada 
L O R E N Z O M A R T I N - R E T O R T I L L O B A Q U E R 
aludir a uno de los posibles 
contenidos materiales. Ante 
las altas cotas de violencia 
que alcanzan nuestras socie-
dades, ¿no es una opción no-
bilísima la de luchar desde la 
televisión —¡y se puede ha-
cer tanto si se quiere!— por 
oponerse a la incitación con-
tinuada a la violencia des-
tructora? Y, junto a estos, 
tantos otros aspectos relati-
vos a los contenidos, nos a-
guardan. 
Está, también, el impor-
tante reto de que la primera 
cadena, pero, sobre todo, la 
segunda, alcancen, con nor-
malidad, a todos los puntos 
del territorio nacional. Y, en 
línea parecida, se abre la 
gran espectativa que suscita 
la puesta en marcha del ter-
cer canal, a encomendar a 
las Comunidades Autóno-
mas. 
El espejismo de la 
televisión privada 
Pendientes tantas cosas, en 
expectativa demorada el gran 
debate, el ciudadano español 
se encuentra, de repente, con 
que se prescinde de todo ello 
porque va a servírsele en 
bandeja una gran panacea. 
Va a ser distraída su aten-
ción con un enorme espejis-
mo. La gran panacea, el es-
pejismo, va a ser, en efecto, 
el estandarte de la televisión 
privada. A un ritmo perfec-
tamente programado se ha 
encontrado el ciudadano es-
pañol con que se le suminis-
tra el gran argumento de la 
televisión privada, como si 
fuera lo único relevante, co-
mo si por esa vía fueran a 
resolverse los numerosos pro-
blemas en candelero y fueran 
a alcanzarse las enormes ilu-
siones que aún aguardan rea-
lización. 
Me da la impresión de que 
se ha producido una enorme 
manipulación de la opinión 
pública. Aún diría, que se ha 
llegado a altas dosis de into-
xicación, como está de moda 
decir ahora. Y tal vez la ra-
zón sea muy sencilla: hay en 
la prensa y en la radio priva-
da —tan poderosísimas— 
sectores muy cualificados que 
están esperando, como agua 
de mayo, el advenimiento de 
ese gran maná que sería la 
televisión privada. Desde la 
prensa más conservadora 
hasta la prensa más progre-
sista. Incluso se utiliza la 
propia televisión pública para 
que personas muy vinculadas 
a ella, hagan la apología in-
condicionada de la televisión 
privada, mientras que ningu-
na lanza se romperá, casi sin 
excepciones, a favor de la te-
levisión pública, a favor de 
todas las expectativas a que 
aludía más arriba. 
El colmo de todo este 
asunto ha sido la utilización 
que se ha hecho de institu-
ción tan respetable e impor-
tante como el Tribunal Cons-
titucional. Al respecto, el 
grado de maniqueisme ha 
conocido cotas marcadísimas 
de desfachatez. Unos y otros,! 
todos —no se si habrá habi-
do alguna excepción- se 
han volcado en decirnos quel 
tras la sentencia del Tribunal! 
Constitucional ya estaba cla-| 
ra la opción a favor de la te-
levisión privada, como si fue-
ra, ni más ni menos, que un 
imperativo constitucional,; 
una obligación cuyo incum-] 
plimiento haría que quedára-| 
mos con el culo al aire en 
cuanto demócratas. Una1 
agencia de prensa —particu-
lar y muy interesada, al pa-i 
recer, en el negocio de las m 
levisiones privadas— se apre-
suró a anunciar el fallo delj 
Tribunal Constitucional conj 
la consabida retahila de 
ya había vía libre para 
emisoras privadas de televi-
sión. El Señor Secretario Gel 
neral Técnico del Ministerî  
de Justicia se montó, 
apenas matizaciones, en 
mismo carro, nada más 
nocerse la existencia de 
sentencia. ¡Quién sabe cu 
tas habrán sido las infonM 
ciones en esta línea! Persom 
de tanto prestigio como el 
profesor don Manuel JiiW' 
nez de Parga también L 
Contribuido a esta campaña 
¡e contarles a los españoles 
exigencia y necesidad del 
alutífero remedio de la tele-
(isión privada. Y, si recuerdo 
í nombre, es porque en esta 
•eremonia de la confusión no 
¡tamos sólo ante el conoci-
¿ comentarista político, o 
ante el ex-ministro o ex-em-
ador, ante el profesor, si-
que estamos nada menos 
que ante el abogado que, se-
gún especifica la sentencia, 
ba sido el defensor de la so-
ciedad anónima reclamante, 
es decir, quien ha actuado 
corao valedor de parte —por 
muy legítimo que sea el ejer-
cicio de la profesión de letra-
i - y por lo que habrá co-
ado sus buenos dineros. 
Una espléndida 
sentencia del Tribunal 
Constitucional 
ada tal preparación arti-
no negaré que he leído 
vivísimo interés el tan 
cacareado fallo del Tribunal 
Constitucional que es, en 
concreto, la sentencia —de 
o— de 31 de marzo de 
2, que los españoles de a 
hemos podido conocer 
por su publicación en el «Bo-
itín Oficial del Estado» de 
1 de abril. Diré, de entrada, 
ue estimo que se trata de 
na gran sentencia, una pieza 
e enorme altura, como nos 
tiene acostumbrados, en defi-
a, tan relevante órgano 
ro del Estado democráti-
ico, como es el Tribunal 
Constitucional. 
¿Y qué dice el Tribunal, 
len qué consiste ese mandato 
exigencia, cómo se for-
ese imperativo y esa 
^ verde, que con tanta in-
se nos ha insinuado? 
Joy a reproducir alguna de 
'ÏS afirmaciones de la senten-
M n poder darle toda, por 
tón de su extensión, de 
iodo que quien quiera lo-
i|ar una información com-
eta hará bien en leerse la 
Vencia íntegra. Téngase en 
c«a, en todo caso, para 
•jor situar los aspectos de 
"ica jurídica, que la sen-
cia se produce cuando una 
P̂añía mercantil solicita 
: se le ampare en su dere-
cho, apoyado en el art. 20 de 
la Constitución, a obtener 
una autorización para insta-
lar una televisión en todo el 
ámbito nacional, pretensión 
respecto a la cual ni siquiera 
se dio tiempo a que la Admi-
nistración contestara. Y dirá 
el Tribunal: 
«La libertad de expresión 
que proclama el art. 20 en su 
apartado primero es ante to-
do un derecho fundamental 
del que gozan por igual to-
dos los ciudadanos, y que les 
protege frente a cualquier in-
gerencia de los poderes pú-
blicos (...) De este modo, el 
derecho a comunicar y reci-
bir comunicación veraz y el 
derecho a comunicar y reci-
bir ideas y opiniones son de-
rechos de libertad frente al 
poder que hay que considerar 
comunes a todos los ciudada-
nos (...) No hay inconvenien-
te en entender que el derecho 
de difundir las ideas y opi-
niones comprende en princi-
pio el derecho de crear los 
medios materiales a través de 
los cuales la difusión se hace 
posible.» 
Derecho para todos por 
igual. Precisamente por eso, 
esta posibilidad genérica, de 
realizar las instalaciones pre-
cisas, «presenta indudables lí-
mites. Se encuentra entre ellos 
la necesidad de no impedir un 
igual ejercicio de los mismos 
derechos para los demás ciu-
dadanos de manera que la 
creación de un medio o so-
porte de difusión no debe im-
pedir la creación de otros 
iguales o similares. Así, la 
fundación de un periódico no 
impide obviamente la exis-
tencia de todos los demás pe-
riódicos posibles, pero no 
ocurre lo mismo cuando el 
medio de reproducción que 
se crea tiene que servirse de 
bienes que ofrecen posibilida-
des limitadas de utilización. 
Cuando los bienes que se uti-
lizan en un medio de repro-
ducción pertenecen a esta úl-
tima categoría, su grado de 
escasez natural o tecnológica 
determina una tendencia oli-
gopolista que condiciona el 
carácter de los servicios que 
se pueden prestar, el «statu 
quo» jurídico y político del 
medio y en definitiva el dere-
cho mismo del medio a una 
difusión e información l i -
bres.» 
Es muy ilustradora la con-
traposición con los periódi-
cos: el que funda un periódi-
co no impide que otro lo ha-
ga. Pero si el derecho de l i -
bertad es de «todos», emiso-
ras de televisión no hay más 
que para unos cuantos, que 
resultarán así privilegiados. 
Entre otras razones, afirma 
el Tribunal Constitucional: 
«Hay otras circunstancias 
que conducen a un resultado 
semejante, como son la arti-
culación jurídica del goce de 
tales bienes y los problemas 
técnicos que plantea. Entre 
estos últimos hay que colocar 
el hecho de que la emisión 
mediante ondas radioeléctri-
cas que se expanden a través 
del espacio entraña la utiliza-
ción de un bien que ha de ser 
calificado como de dominio 
público, con una calificación 
por nadie contradicha. Al 
mismo tiempo, la actividad 
de emisión de ondas por ra-
diotelevisión se encuentra so-
metida a una normativa de 
Derecho Internacional, dado 
que los intereses nacionales 
pueden entrar en conflicto 
con los intereses de otros 
países.» 
Pues bien, entre otras mu-
chas consideraciones que 
aquí tengo por razón de es-
pacio que dejar fuera —así, 
la afirmación que aunque no 
sea de exigencia necesaria 
cabe, empero, dentro de los 
poderes del legislador el con-
figurar a la televisión como 
servicio público—, en el fun-
damento jurídico n.0 6 de la 
sentencia se va a contener la 
afirmación sobresaliente. En 
estos términos: 
«El examen de estos ante-
cedentes y textos demuestra 
que en nuestro ordenamiento 
jurídico se ha constitucionali-
zado el control parlamenta-
rio de la televisión pública 
estatal y que la llamada "te-
levisión privada», en cuyo fa-
vor postula la sociedad «X. 
S.A.», no está necesariamen-
te impuesta por el art. 20 de 
la Constitución. No es una 
derivación necesaria del art 
20, aunque, como es obvio, 
no está tampoco constitucio-
nalmente impedida. Su im-
plantación no es una exigen-
cia jurídico constitucional, si-
no una decisión política, que 
puede adoptarse, dentro del 
marco de la Constitución, 
por la vía de una Ley orgáni-
ca en la medida en que afec-
te al desarrollo de alguno de 
los derechos constitucionali-
zados en el art. 20 (art. 81 
de la Constitución española) 
y siempre que, al organizar-
la, se respeten los principios 
de libertad, igualdad y plura-
lismo, como valores funda-
mentales del Estado (...)» 
Yo creo que las palabras 
transcritas las comprende 
cualquiera, aun el más lego 
en derecho. Ya vimos cómo 
al interrogante de si cual-
quiera podía instalar una 
emisora de televisión en su 
esquina, el Tribunal oponía 
una serie de reservas por la 
sencilla razón del temor de 
que eso se convirtiera en un 
juego de las «cuatro» esqui-
nas, mientras la mayoría de 
ciudadanos quedaban desqui-
nados. Con el párrafo que 
acabo de transcribir, la pos-
tura del Tribunal Constitu-
cional es también inequívoca 
a la par que coherente: la 
televisión privada no está ne-
cesariamente impuesta por la 
Constitución. No es, por tan-
to, una obligación darle cabi-
da. No hay ninguna exigen-
cia al respecto. No se incum-
ple la Constitución si no' se 
introduce la televisión priva-
da. Puede introducirse, sí, en 
cuyo caso «se requiere una 
decisión del legislador y un 
desarrollo legislativo que este 
tribunal no puede suplir». 
Está claro, por tanto, que, si 
se quiere, cabe introducir la 
televisión privada. Pero ello 
es una mera opción. «Su im-
plantación —vale la pena re-
petir las palabras— no es 
(Pasa a la página 7) 
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Bueña y la 
Telefónica 
Sr. delegado provincial de la 
C.T.N.E. en Teruel. Somos dos veci-
nos de Bueña que todavía conservamos 
el gusto amargo producido por la lec-
tura de la carta que nos ha sido envia-
da, y ante el contenido de la misma 
quisiéramos hacer unas puntualizacio-
nes. 
A la vista de las cifras que Vds. ba-
rajan, es evidente que resulta antieco-
nómico la constitución de Bueña como 
zona urbana telefónica, por los argu-
mentos que exponen y otros muchos 
que bien deben conocer y que nosotros, 
no nos da vergüenza confesarlo, igno-
ramos; todo esto hará aún más difícil 
el objetivo que perseguimos. Además, 
qué duda cabe, todo ello se hallará 
contemplado en un buen fajo de leyes, 
decretos y .órdenes ministeriales. En 
una palabra, no tenemos salida alguna, 
nos hallamos condenados, una vez 
más, a la postergación y al olvido. Es-
tamos acostumbrados a desempeñar el 
papel de zona deprimida y subdesarro-
llada que las poderosas «razones de 
Estado» nos han legado. Vamos a se-
guir muriendo un poco más ante la ra-
bia y la impotencia contenida; ¿hasta 
cuándo? 
Pero, en fin, estas lamentaciones no 
le sonarán a nuevas, en último recurso 
se les puede poner el membrete de de-
magógicas. Eso sí, permítanos unas 
matizaciones de lo que llamaríamos 
Geografía Humana Básica: ¿Sabe Vd. 
que económicamente rentable y social-
mente válido no son a veces términos 
compatibles?; ¿para qué serviría poner 
teléfono automático en una zona que 
dentro de poco va a tener como lugar 
más densamente poblado el cemente-
rio? 
Pero sigamos; igual, en un acto qui-
jotesco, somos capaces de abonar a 
Telefónica todas esas cifras astronómi-
cas y nos constituimos en zona urbana 
telefónica; porque algo nos quedará 
después de dos años de sequía, del 
«amplio» margen de ganancia que nos 
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otorga la actual política de precios 
agrarios, o los abonos que Hacienda 
nos haga después de presentar nuestras 
declaraciones de renta como «buenos» 
contribuyentes. Eso sí, muy gustosos y 
con la sonrisa en los labios iremos a 
pagar nuestros impuestos, nuestras ta-
sas de seguridad social, ...esto sí debe 
ser económicamente rentable, hasta 
ahora nadie se ha olvidado de recla-
márnoslos. 
Podríamos seguir escribiendo indefi-
nidamente, sin argumentos legales, sin 
órdenes ministeriales que nos den luz, 
con sólo la razón y el sentido común 
como fundamento. Ahora bien, quede 
claro que la Administración ha sido, es 
y será la responsable de que este pue-
blo, esta provincia y esta región, por 
pensar en términos estrictamente eco-
nómicos y no sociales, vayan agonizan-
do irremediablemente. 
Convencidos de que las razones aquí 
expuestas son un fiel reflejo de la opi-
nión mayoritaria del pueblo, y al am-
paro del derecho constitucional a ex-
presar libremente opiniones divergen-
tes, esperamos tenga a bien leer la pre-
senta carta como prueba de nuestra 
disconfqrmidad. Antonio Sánchez y 
José Ibáñez. Bueña (Teruel). 
Como tuercas 
Han asaltado a una tendera amiga, 
María. La han empujado a la trastien-
da y la han puesto el filo de una nava-
ja en la garganta. Ante la llegada de 
Eduardo, su hijo, el miserable * asal-
tante, que había paseado rato y rato 
por la acera antes de entrar, ha huido 
atropelladamente, tan atropelladamen-
te que le ha arrollado un automóvil, 
pese a lo cual, ha logrado huir. 
No maldecir, ni bendecir; sino en-
tender. 
Cuando yo he llegado, María estaba 
en comisaría declarando; las vecinas 
comentaban un tanto macabramente 
«podía haberla matado», y su hija ape-
nas contenía las lágrimas. En otro lu-
gar, el solitario y desafortunado la-
drón, magullado y sin dinero, acodado 
en la barra de un bar y con un cubata 
en el estómago, maldeciría su suerte. 
No absolver, no condenar; sino en-
tender. 
En la tienda yo podía haber hablado 
de las raíces sociales de la delincuen-
cia, de la existencia de 200.000 niños 
abandonados en España, del paro entre 
los jóvenes, del consumismo embrute-
cedor ambiental; de los otros delincuen-
tes, los que no necesitan llevar arma 
alguna, los que cometen delitos mons-
truosos que arruinan a miles de fami-
lias ataviados con un traje de paño 
twed y en el bolsillo una Parker de oro 
de la violencia fría del estado... 
Podía haberles hablado de las OQ„ 
de niños buenos con que en el refor 
matorio de Carabanchel m e contabac 
«y lo pinchamos por gilipollas», del 
trato de los funcionarios, d e l a poiítb 
rehabilitadora que se seguía: dejarlos 
en el patio de la cárcel e n t r e comida 
comida al frío y al calor, a l invierno v 
al verano. 
Podría haberles hablado de muchas 
cosas, pero no he podido. He pensado 
en María, tan frágil, tan buena. He 
pensado en el filo de la navaja rozando 
su garganta pálida ante l a impavidez 
multinacional de los bimbollos Naran-
jito, Danones del Mundial y pan a la 
brasa integral. 
Hablaban de que había que matarlo, 
Y roído y confundido por dentro he 
callado como un Judas lo que sé: que 
con la pena de muerte no se arregla 
nada, que los delincuentes son también 
víctimas, que las estadísticas demues-
tran que el valor ejemplarizado de la 
pena de muerte es nulo... 
Y mientras, María trataría de espul-
gar con ayuda de su terror el rostro] 
amargamente conocido entre cientos de 
fotos feas reducidas a un nombre y ui 
número. Seguro que en ellas no ha pol 
dido ver lo que en otra ocasión vería | 
más allá de sus ojos fijos: miseria, blo-
ques baratos con muebles de fórmica y 
sofá de skai pelado, trabajo escaso y 
mal pagado, maestros que castigan, la 
calle como escuela, la lucha por la vi-
da en donde no se puede llorar y en-
ternecerse es un lujo, los primeros cu-
batas de pepsi y ginebra de colza, el 
tatuaje brabucón de la cárcel en el bí-
ceps: «amor de madre»... Vería, pero 
no puede ver; todavía siente el frío ea 
la garganta. 
De nada de todo eso es responsable 
mi amiga tendera. 
Y hoy, y mañana y quizás al otro, 
seguirá el tema coleando «si es que no 
hay derecho», «si con esto de la demo-
cracia por un lado los cogen y por 
otro los sueltan», «si al primero lo hu-
bieran dejado tieso». Y las tenderas y 
vecinas reforzarán sus cerraduras, y 
mirarán antes de abrir, y alguno, ani-
moso, se agenciará un spray paralizan-
te, y otros, menos sofisticados, tendrán 
un palo bajo el mostrador. Y todos pe-
dirán más policías. 
Y hoy, o mañana quizás, el desator-
tunado delincuente reflexionará sobre 
el frustrado atraco, y concluirá que si 
hubiera llevado pistola todo hubiera 
salido bien, o que la solución es a» 
car en grupo... r J 
Y la rueda seguirá girando, 
uno representando su papel 
tuercas, haciendo girar el engranaje 
esperanza, sin aliento, sin ver mas a 
Víctor Viñuales. 
Conwl 
* Porque miserable es asaltar una 
dería de barrio. 
La huelga 
¿e futbolistas 
Les podrá parecer romántico, deca-
,He y hasta algo ridículo mi pensa-
üento: sentí orgullo de ser socio del 
Zaragoza el domingo, 12 de 
cuando sus jugadores decidieron 
ñiantenerse en una huelga acordada en 
principio por la totalidad de las planti-
llas profesionales. Esta actitud, como 
es público y notorio, sólo la mantuvie-
los futbolistas del Real Madrid 
i -que una vez más dieron una lección 
¡je pundonor profesional—, los del 
Castellón, ya en segunda división, y los 
I del Zaragoza. 
Pero sentí una enorme vergüenza 
siete días más tarde gracias al compor-
I tamiento de la afición de la Romareda, 
e siempre se ha erigido como una de 
peores del país, en el trato, a veces 
¡brutal, con sus propios futbolistas 
-recuérdense los casos de Molinos, 
Oviedo, Izcoa y recientemente Irazus-
¡ta-, a quienes puede llegar a ensalzar 
sta grados de ridiculez y humillarlos 
sta extremos de parámetros selváti-
s. 
La acogida que tuvieron los profe-
sionales del equipo cuando saltaron al 
fue indescriptible, y la actitud 
de buena parte del público fue descon-
durante todo el partido. Un 
que, dicho sea de paso, hubie-
ganado los de aquí si se hubieran 
lo condiciones normales. Para los 
: no saben nada de fútbol diré que 
condiciones normales en un partido 
crea generalmente el público no so-
nó insultando a sus jugadores sino 
aoimándolos hasta el final. Pues bien: 
el domingo 19, frente al Hércules de 
Alicante, hasta Manolo el del bombo, 
wi personaje por el que no siento la 
i mínima simpatía, llegó a tener 
problemas de seguridad personal por 
1 cer lo que hace todos los domingos 
n el aplauso del respetable. 
De cualquier manera, y como conse-
cuencia de que este tipo de reacciones 
la lógica consecuencia de compor-
ientos en exceso primarios, es segu-
r e dentro de dos o tres partidos, si 
jaj bien para las colores blanquillos, 
Wo volverá a sus cauces, y los mons-
ws volverán a ser ídolo. Por eso esto 
^ lo más importante. 
Con ser doloroso, tampoco es lo 
^ grave que el público centrara sus 
lras y sus graves insultos en un jugador 
¡~J delegado de la Asociación de Fut-
*tas Españoles ( A F E ) - , Chema 
í e m í ' qUe 10 único ^ ha dado I "JPre ha sido ejemplo de corrección, 
7° y fuera del terreno de juego, y 
e sa 'duria futbolística. 
L o p? P0r la sentencia y por el tó-
L ' i problema es un problema de 
r lura. como suele decirse. Sin duda 
hay capas importantes de la población 
que no entienden ciertos cambios en 
todos los niveles de la vida social por 
muy pequeñitos que sean. Ciertamente 
es una lata pagar un recibo anual, ara-
ñar la posibilidad de quedar en una 
posición que permita participar en tor-
neos internacionales, y que el Aragón, 
filial del Zaragoza, sea el que juegue y 
reciba una goleada en Sevilla. Eso no 
lo niega nadie. Lo malo es que por de-
bajo de esos pitos y esos insultos hay 
una concepción del fútbol como circo, 
en absoluto como deporte, y de sus 
protagonistas como monos de ese cir-
co, cuya misión es divertir incondicio-
nalmente, y que, como tales, no deben 
tener opinión, ni problemas, ni espíritu 
solidario, ni dignidad a la hora de 
mantener decisiones adoptadas por el 
conjunto de la profesión. Este es el 
tema. 
Ocurre que este tema se plantea en 
un terreno especialmente controvertido: 
el fútbol. Válvula de escape de las ma-
sas —lo cual hasta puede no ser ma-
lo— y espacio en donde los millones 
imponen su ley inexorable, hasta el 
punto de anular esos conceptos de dig-
nidad, solidaridad, etc. Ocurre, igual-
mente, que puede estarse en desacuer-
do sobre la oportunidad de la huelga. 
Me consta que algunos futbolistas del 
Zaragoza, que, dolidos, no quieren ha-
blar del tema, la consideran un error, 
tanto por el modo de plantearla, como 
por el momento de la liga en que nos 
encontramos, pero que, a pesar de to-
do, adoptaron la decisión mayoritaria 
por tener un claro concepto de lo que 
es la democracia y la dignidad. 
Lo lamento por los futbolistas. 
Mayoritariamente han demostrado su 
baja calidad humana con las excepcio-
nes citadas. Con todo este lío la AFE 
ha perdido toda credibilidad la que 
tenía de puertas para afuera. De puer-
tas para adentro sin ella pierden una 
herramienta reivindicativa que ha teni-
do en más de una ocasión a los peces 
gordos del fútbol contra la pared. 
Ahora, los peces gordos tienen nueva-
mente la sartén por el mango y todo 
hace indicar que la van a sujetar muy 
fuerte cuando llegue la hora de las re-
novaciones de contratos. En esto tam-
bién serán los más modestos los espe-
cialmente perjudicados. 
Y lo lamento por el público de este 
país, de esta ciudad. Evidentemente no 
sólo era cambiar los nombres de las 
calles. La renovación debe haçerse más 
profundamente y no está hecha. En es-
ta empresa debería contribuir igual-
mente la prensa. Da vergüenza ajena 
algún comentario publicado en las pá-
ginas deportivas de un matinal zarago-
zano sobre el tema de la huelga. No es 
noticia. Hace no mucho tiempo, el 
mismo periódico dio una lección de in-
humanidad tratando el caso de Jordao, 
un futbolista negro a quien otro futbo-
lista de la plantilla logró amargarle la 
existencia de una forma evidente. 
Vergüenza ajena. La misma me pro-
dujo la reacción de un público que, en 
algún caso, y para poner la gotita de 
surrealismo cavernícola en el asunto, 
insultaba a su equipo por mantener la 
huelga, y llamaba esquiroles a los ju-
gadores del Hércules por no mante-




Muy rara vez aparecen en estas pá-
ginas noticias sobre la emigración, to-
davía con menos asiduidad hablan 
«nuestros» políticos de ella para, cuan-
do lo hacen, apenas pasar de los tópi-
cos. 
Si a Aragón le interesa, no ya sólo 
el regreso, sino también la colabora-
ción de sus emigrantes —y opino que 
así debería ser, tanto por la cantidad 
como por la calidad de éstos—, debe 
tomarse el tema sentimental y nostálgi-
ca, función que ya cumple, y muy bien 
por cierto, nuestra canción popular. 
Si a los emigrantes nos interesa 
Aragón, por encima de problemas e in-
comprensiones personales —creo que 
así es por identidad etnográfica y polí-
tica—, debemos trabajar unidos en la 
defensa de nuestro derecho a ser, como 
somos, pueblo diferenciado y a influir 
en el presente y sobre todo en el futuro 
de nuestro país, porque, entre otras co-
sas, según cómo sea éste se posibilitará 
o no nuestro regreso. 
Reflejo de este derecho, y una de las 
primeras medidas a exigir tanto por 
los partidos aragoneses (no sé si se de-
ben incluir entre ellos a fos partidos 
españoles en Aragón, todos ellos coa 
exclusiva mentalidad de sucursal, como 
han demostrado más de una vez los 
hechos) como por los emigrantes es e; 
del derecho a ejercer e!. voto en. Ara-
gón, aunque se esté censado fuera, en 
todas las elecciones genera íes a mivel 
del Estado o en las del fu tu re Q;1) Par-
lamento aragonés. Otra cosa sería ya 
en las municipales, donde parece más. 
lógico que se vote en el lugar donde se 
reside. 
No es nada difícil, basta con que ¡a 
la hora de confeccionar el censo se dé 
ai ciudadano la posibilidad de elegir 
entre ejercer el derecho al rolo:, para 
elecciones de este tipo, en el lugar don-
de reside o en. el lugar del que se siente 
—por origen, descendencia pertenen-
cia jurídica foral—, si es de otra co-
munidad autónoma. Hasta eí nuevo 
censo, bastaría con que manifestase 
por escrito su deseo. 
A partir de entonces el problema de 
la emigración enipezaria a poder plan-
tearse en sus verdaderas coordenadas. 
José' Herrera Pina (Valencia). 




Yo soy un cantautor galáctico. Esa es mi mayor 
más precisa. 
J A V I E R L O S I L L A 
—Tú empiezas a cantar en el Grup 
de Folk, ¿era aquello la contraimagen 
de la Caneó? 
—Es que hace tantos años... 
—¿No te acuerdas o es que no quie-
res hablar de eso? 
—La verdad es que no; bueno, si te 
empeñas, tendré que hablar. 
Esconde Sisa su picara mirada tras 
unas gafas cargadas de dioptrías y pa-
sea su cuerpo de cantautor galáctico 
enfundado en unos vaqueros, una ca-
misa amarilla, un jersey de dibujos y 
unos deportivos zapatos azules. Ha ve-
nido a Zaragoza con la Compañía de 
Teatro Dagoll Dagom, para represen-
tar la obra «Noches de San Juan», es-
pectáculo cuya parte musical fue com-
puesta por él. Un par de horas antes 
del comienzo de una de las representa-
ciones de tarde, en un bar de la ciu-
dad, con un fondo de murmullos y de 
ruidos de vasos y botellas, Jaume Sisa 
se enfrenta a una larga entrevista (que 
luego habremos de resumir), mientras 
lanza sonrisas a un grupo de chicas, 
vecinas de mesa, que lo han reconoci-
do. 
—Son de un colegio, ¿no? 
—Sí, tienen todo el aspecto. 
No parece tener muchas ganas de 
hacer historia sobre sus principios, pe-
ro, me empeño y vuelvo a la carga. 
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—La idea era saber cómo era visto 
aquello en unos momentos en los que 
todo el mundo, menos vosotros, hacía 
canción política. 
—Sí, claro, lo que triunfaba era la 
canción mitin, de la cual hoy todavía 
quedan dignos representantes, y en la 
que yo nunca me apunté. Como alter-
nativa a esta canción política se fundo 
el Grup de Folk. Era un grupito de jó-
venes entusiastas que creían que esto 
de la canción podría desbordar en unos 
cauces mucho más... bueno, populares, 
de participación, diría yo, superiores a 
los que auspiciaba la nova caneó, que 
era la canción pequeño-burguesa —al 
menos así lo veíamos nosotros—, de 
gran influencia francesa. Entonces, no-
sotros rompíamos algo en ese sentido y 
había un intento de recuperación de la 
canción tradicional, folklórica, de la 
canción rural, de pueblo. Por otro la-
do, había una influencia también de 
unos movimientos musicales más mo-
dernos, como podían ser el folk-rock o 
el blues de nuevo cuño americano, in-
cluso el pop y el rock. Claro, eso la 
nova caneó lo ignoraba; la nova caneó 
tenía unos textos muy reivindicativos, 
generalmente, de afirmación naciona-
lista... y, bueno, sin perder esas cuali-
dades, nosotros ampliábamos ese mer-
cado de valores a otros de mayor mo-
dernidad, por decirlo de alguna forma. 
Ese fue el aspecto positivo, en 
va, del Grup de Folk. 
—Ya metidos en harina, ¿crees 
la canción política tiene alguna u 
dad? 
—Yo me temo que no, pero igua, 
que sí; yo no lo sé. Mi opinión es i 
no, aunque yo, verás, sólo puedo predi-] 
car con el ejemplo. Y no digo i 
porque sea cristiano, porque no 
considero cristiano más que por la torj 
menta de sensibilidad cristiana que i 
invade como civilización. Bueno, 
que quería decir es que sólo puede prej 
dicar con el ejemplo en el sentido 
que yo nunca he cultivado ese tipo 
canción. Yo no creo mucho en ell 
pero si otros la hacen, deben creer e| 
su utilidad, y si las cosas se hacen | 
que se creen, acaban siendo verdad. 
—Se acaba la historia del Grup i 
Folk, comienzas a trabajar en solitaj 
y no haces, como queda dicho, cancioi 
política. Sin embargo, resulta muy ^ 
fícil poner una etiqueta a tus caiKioi 
nes, ¿podemos intentar una definicioj 
de tu música? 
—Yo soy un cantautor gaiácti« 
Esa es mi mayor definición, la mi 
precisa. 
—¿Y podrías explicitar eso? 
—Hombre, yo creo que la teoría 1 
bla por sí sola. Está inspirada, a gn 
rasgos, en los esquemas teóricos 
L profesor Franz de Copenhague, el 
I eador ¿e los grandes inventos del 
ITBO Es la teoría de los límites; o sea: 
Lv una analogía directa con la ciencia 
Ltronómica, en el sentido en que va 
jje el planeta Tierra; existe el plane-
L ei sistema, la galaxia y el universo. 
lEntonces, la teoría galáctica es la teo-
L preuniversal. Porque lo universal en 
Llido absoluto no existe; es decir. 
Le lo universal en sentido absoluto es 
Por ejemplo, Picasso era un pin-
lor universal, pero sólo lo conocían en 
[el planeta Tierra. Así, el término ga-
co abarca mucho más que el pla-
y mucho más que el sistema; en 
ese caso, la analogía puede venir con 
leí sistema de valores de nuestra orga-
¡nización de vida y la galaxia es siem-
: un paso más allá, pero siempre an-
•erior a la medida estrictamente uni-
Iversal, porque esa medida sí que es 
medida sin retorno, de alguna ma-
lera: es la disolución de la energía y la 
Inateria en procesos muy difícilmente 
lentendibles para nosotros. Entonces, 
|o me considero galáctico en ese senti-
q; en el sentido del límite máximo 
ue yo pueda imaginar. 
-¿Y qué público tiene un cantante 
Ealáctico? 
-Todo; precisamente, todo. Y por 
lio, yo puede hacer desde un bolero a 
m chachachá, o un rocanrol, o música 
[conceptual, o puedo dedicarme al Tao, 
i puedo cantar música de baile, o ha-
|cer teatro... 
-Una vez dijiste... 
-Se van (las vecinas de mesa), des-
|graciadamente... 
-Una vez dijiste que eras un can-
[tante moralista. ¿Qué significado tiene 
so? 
-Pues... Puede ser que en algún 
[momento haya sido un cantante mora-
pero también me considero, en 
momentos, un cantante absoluta-
jmente amoral; y en otros, me conside-
fo un cantante sentimental; y en otros, 
ie considero un cantante distante, frío 
calculador, como un espía de una 
ovela de Le Carré. 
-No cabe duda que tú eres un can-
ute de éxito, ¿te has parado a pensar 
t̂ó se debe, teniendo en cuenta, ade-
las, que te expresas en catalán? 
-Movido de mi afán moralista, yo 
'«i que es porque he entregado mi vi-
a ala causa y la he servido con devo-
m e interés... 
-Anda ya... 
~Sí, no te hablo en broma. Un can-
Wor es, para mí, un artista creador; 
«fautor no es un intérprete; tam-
d°co « un compositor: es una mezcla 
ambas cosas y algunas más, gene-
lte; por lo menos, en mi caso, 
pnces, ese artista creador tiene para 
Fr «r suVlda y sus obras_ AsÍ5 yo he 
lcaao a esto mi vida, porque no 
» naaa que me interese más que eso. 
estoy en ello todo el día, esté ac-
tuando o no. Luego creo, que esa espe-
cie de coherencia personal, que sólo 
me sirve a mí, a efectos operativos, se-
guramente se trasluce de cara al públi-
co y éste me aprecia y me sigue y se 
toma la molestia de esucharme, ¿no? 
—En otra ocasión apuntaste que 
querías ser una estrella de lo cotidiano. 
¿Has llegado ya a serlo? 
—No, qué va; no, no. 
—Pero, en alguna medida, sí que 
eres una estrella... 
—Una estrella de lo cotidiano... 
¿qué debe querer decir eso? Sería lo 
mismo que afirmar que quiero vivir 
igual que canto, que quiero cantar 
igual que vivo. Bueno, en definitiva, la 
pretensión es como de llegar a un todo 
sin fisuras. 
—Es curioso, pero tu imagen fuera 
del escenario tiene muy poco que ver 
con la que das cuando estás cantando. 
Quiero decir, que actuando sí que pa-
reces una estrella, pero en la calle re-
sultas como muy normalito, ¿no? 
—Yo creo que las estrellas cuanto 
más normales son resultan más autén-
ticas. Yo no sé si soy una estrella o 
soy normal o lo que soy, pero lo que 
quiero decir es que me gusta andar por 
la calle, tomar el sol, tomar una copa, 
comprar el periódico, ir a cine... hacer 
las cosas normales que hace todo el 
mundo. Bueno, no podría prescindir de 
eso. 
—Me da la impresión de que en el 
fondo eres un actor, y quizás esto sea 
una lectura vulgar de tu definición de 
cantante galáctico... 
—Mira, ahora que he tenido oportu-
nidad de trabajar con actores profesio-
nales he llegado a la conclusión de que 
no soy un actor. Lo que pasa es que 
me doy cuenta de que siempre he pro-
curado incluir en mis actuaciones efec-
tos y complementos más o menos pa-
rateatrales y supongo que debo tener 
como una tendencia a todo lo que sea 
cierto desarrollo escénico del recital. 
De ahí a afirmar que sea un actor, yo 
no me atrevería a tanto. En todo caso, 
creo que tú querías decir actor en un 
sentido más de cada día, en el sentido 
de aquello del teatro del mundo y esas 
cosas. 
—Vamos a cambiar de tercio. ¿Al-
guna vez has sentido ganas de cambiar 
el mundo? 
—Pues sí, claro, cuando empecé a 
cantar. Yo empecé a cantar porque 
quería cambiar el mundo; es decir: 
quería la felicidad, la inmortalidad, el 
poder, el bien y la belleza. Y, junto a 
eso, quería volver a estar en el jardín 
del Edén o en el vientre de mi madre, 
que viene a ser lo mismo; ahí, tumba-
do al sol sin hacer nada. Entonces, yo 
me he dado cuenta, con el tiempo, que 
empecé a cantar para poder ligar y pa-
ra poder ser... eso que se dice, poder 
ser famoso, rico y agraciado con las 
mujeres. 
—Famoso ya eres; lo de rico, vamos a 
dejarlo, ¿y el éxito con las mujeres lo 
has conseguido? 
—Pues sí, más o menos. Como todo 
el mundo, porque nunca se es feliz del 
todo en ese terreno. De todas formas, 
estos ya no son problemas de adoles-
cencia, como entonces. Pero es curio-
so, porque, en definitiva, es lo que de-
cía Henry Miller. Miller, cuando llega-
ba a una ciudad, decía: «hay tres cosas 
que me interesa ver para tomarle el 
pulso a la ciudad: la catedral, el mer-
cado y el barrio chino». Y es que son 
las claves fundamentales por las cuales 
se mueve el hombre. Y otra clave, im-
portantísima, es la imaginación, que es 
lo que realmente hace avanzar. Esa es 
una clave superior que engloba a todas 
las demás. 
—Cuando hablamos de cambiar el 
mundo, estamos, también, en el terre-
no de lo político. ¿Crees en la política? 
—Sí, claro, claro que he de creer. 
Pero la política no deja de ser un rase-
ro menor para medir las cosas. Sin du-
da, lo que no se puede hacer es pres-
cindir de la política o pasar de ella, 
porque es algo que está ahí y nos afec-
ta a todos, aunque sólo sea porque hay 
que hacer la declaración de la renta. 
Pero, en fin, la política poc sí sola no 
es nada. Encuentro más importante la 
filosofía. La política sin filosofía no 
existe. O sea, que, en todo caso, es 
más importante ir a las bases sobre las 
que se asienta la política. 
Casi sin darnos cuenta, hemos con-
sumido cerca de una hora y un par de 
tés con limón. Hablamos del futuro 
—«es una triste limitación humana eso 
de tener que hablar del futuro. Yo pre-
fiero no pensar en él», de su afición 
por los espectáculos de «El Plata» (Si-
sa dedicó una de sus canciones a este 
local) y del «Oasis», de lo bien que se 
siente cantando en castellano los temas 
de «Noches de San Juan», y de un 
nuevo disco que está preparando, con 
canciones que tienen a Barcelona como 
tema. 
—No son canciones de moda, ni co-
nocidas. Aquí va a haber una canción 
de cabaret, en alemán, una canción de 
comedia americana, una canción de 
Chevalier, una canción de Antonio 
Molina, una canción del Festival del 
Mediterráneo, una sardana... Será la 
primera vez que cante en alemán, in-
glés y francés, además de hacerlo en 
castellano y en catalán, en un mismo 
disco. 
—Eso ya es un lanzamiento interna-
cional, ¿no? 
—Bueno, ya veremos. 
Su última respuesta era casi como 
decir «nos veremos». Porque nos vi-
mos. Fue aquella misma noche, en uno 
de esos locales que desafían a la ma-
drugada. El té había dejado paso a be-
bidas más esprituosas y a un enorme 
bocadillo de jamón comido a dos, a 
tres e incluso a cuatxo bandas. Pero 
ésta es otra historia y, posiblemente, 
otra entrevista totalmente distinta. 
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GALERIAS DE ARTE 
FUENCLARA, 2 - Tel. 22 64 64 
ZARAGOZA - 3 
Graduado ^ É K B 
escolar ^ f l 
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ACADEMIA 
Costa, 2, 6.°. Teléf. 219817 
Lo nuestro es exclusivamente música 
...Toda la música 
l (DISCOS 
Pasaje Palafox, 16 
Música clásica... preferentemente 
San Miguel, 49 
La tienda joven... música POP 
importación... otro estilo 
San Miguel, 20 
De todos... para todos 
Clásica - Pop - Popular - Música disco 
Importación 
Su música a nivel europeo... Véala 
Saque la mejor entrada 
para los Mundiales. 
Durante los meses de abril y mayo, NOVOMÚSICA le 
ofrece la oportunidad de beneficiarse de unas condi-
ciones muy especiales en la compra de un video. 
Tenemos videos desde 89.000, — Ptas. 
SONY, AKAI, PANASONIC, J .V.C. , MARANTZ, etc. 
Disfrute de los Campeonatos mundiales de Fútbol. 
No se conforme con menos. 
INFÓRMESE SOBRE 
NUESTRO CRÉDITO INSTANTÁNEO 
S E C C I Ó N V I D E O 
Zurita, 16 - ZARAGOZA-1 
NOVO MUSICA 
w 
El problema sanitario 
A modo de introducción 
Cuando acepté coordinar un trabajo 
:Para ANDALAN sobre la Sanidad, 
. tí de la imposibilidad personal de 
¡tiacer un estudio global, a la par que 
concreto, del tema en Aragón dado su 
enorme complejidad, la escasez de es-
; ludios que merezcan la pena (a reseñar 
laquí el de Isaías Moraga «La sanidad 
j en el medio rural aragonés») y, por úl-
timo, la cantidad de espacio que reque-
riría la exposición del tema nada ade-
cuado para un trabajo de tipo «perio-
dístico», Pero conforme he ido profun-
dizando en el tema y poniéndome en 
contacto con diversos colectivos, profe-
sionales, sectores sindicales y políticos, 
^ ido viendo crecer las dificultades 
que ya adivinaba en un principio: 
Dentro de la enorme crisis económi-
ca> política e ideológica en la que esta-
s t í i m e r s o s , un aspecto enormemen-
te afectado por ésta es el de la orienta-
ción que los países «desarrollados» han 
dando, desde la tercera década del 
^ o , a los sistemas sanitarios; hoy son 
numerosísimas las críticas que se hacen 
a estas concepciones políticas sanita-
rias desde presupuestos filosóficos, eco-
nómicos, políticos, ecológicos, estricta-
mente sanitarios, etc. 
La propia Organización Mundial de 
la Salud, hasta hace unos años (y aun 
hoy mismo) reconocido portavoz de la 
política sanitaria de los «grandes paí-
ses capitalistas», denuncia insistente-
mente la situación generada que, lejos 
de encaminarse a la búsqueda de vías 
de salida, parece deslizarse, vertigino-
samente, entre gravísimas contradiccio-
nes económicas y sociales que amena-
zan, incluso, con provocar graves alte-
raciones en el mantenimiento de un 
adecuado nivel de equilibrio salud-en-
fermedad; tanto es así que la propia 
O.M.S. realiza, ocasionalmente, traba-
jos propagandísticos sobre los éxitos 
alcanzados por los planteamientos sa-
nitarios de algunos países que no se ri-
gen por las "leyes de la «economía libre 
de mercado» (China socialista, Cuba). 
Junto a estos problemas de ámbito 
universal existen otros específicos del 
Estado español generados por el pecu-
liar desarrollo de nuestra asistencia sa-
nitaria privada y pública; esta última 
desarrollada durante los años de la 
dictadura franquista nos ha legado una 
importante infraestructura asistencia!, 
un complejísimo y desastroso sistema 
jurídico-administrativo (que ampara el 
despilfarro y la corrupción) y una 
orientación política fijada, exclusiva-
mente, en el sentido asistencia! de la 
sanidad. 
Todos estos problemas adquieren 
perfiles concretos en Aragón pero, pa-
ra mejor comprensión de los mismos, 
es necesario abordar una explicación 
sumaria de los mismos a modo de in-
troducción al problema. No pretende-
mos, con este trabajo, tanto el repetir 
una denuncia, archiconocida por la 
ciudadanía en general, de lo mal que 
están los Ambulatorios, lo caras que 
están las medicinas, etc., como el dar 
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algunos elementos de análisis para en-
tender claves del problema, para bus-
car soluciones alternativas (aunque 
"realistas») e, incluso, para saber quié-
nes se aprovechan, deshonestamente, 
del confusionismo creado. 
Así, hemos centrado el trabajo en 
tres aspectos que consideramos impor-
tantes para «iniciar» el camino: proble-
mas en torno a la asistencia primaria, 
problemas en torno a la formación de 
los profesionales sanitarios y algunos 
perfiles sobre la gestión sanitaria en 
Zaragoza durante estos dos últimos 
años. Para ello hemos seleccionado al-
gunos trabajos del «Colectivo de Médi-
cos de Medicina Familiar y Comunita-
ria de Zaragoza» y del «Colectivo En-
tabán»; gracias a estos dos colectivos 
de jóvenes profesionales que nos abren 
esperanzadores horizontes a los que, 
desde hace algunos años, venimos lu-
chando en nuestra profesión (general-
mente desamparados cuando no vitupe-
rados) por una transformación de la 
Sanidad. Apuntes sanitarios 
Desde hace unos dos años diversos 
medios de difusión, algunos de ellos 
muy vinculados a sectores guberna-
mentales, vienen desarrollando una in-
sidiosa y persistente campaña de desa-
creditación de la Sanidad Pública; las 
denuncias sobre corrupciones, inefica-
cias, despilfarros, errores... parecen no 
tocar fondo. Pero, asombrosamente, 
no conocemos ningún tipo de medida, 
desarrollada desde la Administración, 
para atajar tamaños desafueros; es 
más, quienes han osado corregirlos han 
sido cesados fulminantemente, conde-
nados al ostracismo, expedientados o 
apartados a un oscuro rincón provin-
ciano (cuando no chantajeados, amena-
zados...). 
En la misma propuesta gubernamen-
tal sobre «Medidas de Racionalización 
y Mejora de la Seguridad Social» se 
habla de las causas del actual déficit 
(apartado I , 2) señalando, en tercer lu-
gar, el volumen de fraude entre las seis 
que enumera; pero en los 28 folios que 
siguen ¡no encontramos ni una sola 
medida específica encaminada a repri-
mir el fraude denunciado! 
Los continuados desatinos en la polí-
tica sanitaria de la UCD y la contami-
nación informativa, encaminada a des-
prestigiar a la Sanidad Pública, van 
conformando un estado de opinión de 
«masas» que rechaza la asistencia pú-
blica; han ido convirtiendo, poco a po-
co, a nuestra Medicina Pública en un 
cadáver. Ahora los gobiernos Calvo 
Sotelo, apoyados por los más impor-
tantes sectores financieros del Estado 
(declaraciones de líderes de la CEOE, 
Garrigues, etc.) se preparan para ac-
tuar de «carroñeros» devorando lo que, 
a la vista del gran público, han hecho 
aparecer como una estructura inservi-
ble y enormemente costosa; su objetivo 
final es la implantación de una gran 
red de asistencia privada (y, por tanto, 
movida por el afán de lucro) subven-
cionada, en gran parte, por el dinero 
público. 
Y la maniobra, i n t e l i gen temente pla-
nificada, pacientemente desarrollada, 
encontrará un estado de á n i m o favora-
ble en amplios sectores d e l a población 
que han sido convenientemente «desin-
formados». 
Enormes deficiencias 
Es cierto que la A s i s t e n c i a Sanitaria 
Pública funciona con e n o r m e s deficien-
cias (en muchas ocasiones ni siquiera 
cubre los mínimos d e s e a b l e s ) y que sa 
financiación resulta desproporcional-
mente gravosa para los resultados ob-
tenidos; pero las causas de l problema 
no están en una d e f i c i e n c i a intrínseca 
de un sistema público. El mismo Go-
bierno reconoce algunas causas de 
fraude, corrupción, etc., y amplios sec-
tores profesionales c o i n c i d e n en la au-
sencia de una política s a n i t a r i a global, 
estéril multiplicidad de organismos pú-
blicos implicados (Ministerio de Sani-
dad, Defensa, Educación, ayuntamien-
tos, diputaciones, etc.), Administración 
esclerosada y anacrónica, legislación 
caduca y contradictoria, flagrantes in-
compatibilidades, enormes fugas de di-
nero hacia instituciones pr ivadas , etc, 
También es cierto que la Asistencia 
Sanitaria Pública es cara, sobre todo 
la impartida en los grandes centros 
hospitalarios, pero ¿qué entidad priva-
da ofrece iguales servicios por los mis-
mos costes? Ninguna. La inmensa 
mayoría de las Clínicas privadas care-
cen de los sofisticados sistemas de 
diagnóstico y tratamiento modernos, 
del personal especializado suficiente) 
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conveniente, siendo éstos los que enca-
recen la asistencia. 
La calidad de la asistencia impartida 
deja m u c h o que desear en numerosos 
Centros Públicos, pero estamos hartos 
de ver Centros Privados (con «presti-
)» por s u comodidad, ambiente reco-
o, be l leza de su vajilla, agradable 
trato,..) c o n escasísimo personal sanita-
rio cualificado, ausencia del material 
técnico deseable, con profesionales que 
desempeñan especialidades para las 
que no e s t á n titulados o que la han ob-
tenido a dedo y que practican desdo-
blamientos de horarios; la calidad de 
asistencia impartida en estos Cen-
tros Privados es, mayoritariamente, 
mucho peor que la obtenida en los 
Hospitales Públicos, aunque no se de-
nuncie así en los periódicos, revistas, 
TVE (sus razones tienen para que así 
lea). 
Reformar la Sanidad Pública, sí: 
pero para mejorar-potenciar, ampliar 
los recursos personales y materiales, fi-
nancieros y organizativos; para alcan-
zar una asistencia integral y más efi-
ciente, como sugiere la recientemente 
creada Asociación para la Defensa de 
Sanidad Pública, encabezada por 
prestigiosos profesionales de la Sani-
dad. 
La salud es un bien personal y co-
lectivo que debe ser amparado y poten-
ciado por la sociedad en el ejercicio de 
la solidaridad; no debe ser dejada a 
merced de los mercaderes sanitarios 
que sólo quieren aprovecharse de la 
Aventura que nos produce la enfer-
medad para «sacarnos las entretelas» y 
i forrar sus bolsillos. No permitamos 
que lo consigan. 
El sistema de Asistencia Sanitaria 
Cólica construido bajo el franquismo 
portaba la infraestructura necesaria 
Para crear una gran red sanitaria que 
acogiese a la población a través de los 
pertinentes mecanismos de financiación 
pública; pero, así mismo, adolecía de 
enormes defectos consecuencia de una 
enorme corrupción administrativa, un 
aparato de Estado autoritario e irra-
cionalista, una multiplicación insensata 
de centros de decisión, que hicieron 
imposible una planificación global bajo 
criterios científicos y racionales. Defec-
tos graves que hubieran podido subsa-
narse, que aún pueden subsanarse, caso 
de existir voluntad política para ha-
cerlo. 
Grandes necesidades 
Diversas cuestiones básicas deberían 
de ser abordadas: 
— Unificar los centros de decisión 
política y económica que asumiese la 
gestión y planificación global de la po-
lítica de Salud (llámese Ministerio o 
Servicio Nacional de la Salud). 
— Este organismo acometería, de 
forma inmediata, la tarea de hacer un 
exhaustivo inventario de todos los re-
cursos sanitarios (finalización de los 
mapas sanitarios). 
— Establecimiento de unas verdade-
ras bases de participación democrática 
que permitiesen afrontar un programa 
de reforma progresiva capaz de: 
— Crear un verdadero Servicio de 
la Salud (no sólo de Asistencia Sanita-
ria) cubriendo la educación sanitaria, 
higiene, prevención, medio ambiente, 
alimentación, planificación, etc. 
— Poner el acento en la transfor-
mación urgente y radical de la red 
asistencial primaria que, siendo la 
de mayor trascendencia para la sa-
lud colectiva, esta enormemente degra-
dada y absolutamente carente de recur-
sos. 
— Racionalizar el empleo de los 
grandes Centros sanitarios con la crea-
ción de centros Hospitalarios interme-
dios (comarcales, de zona), acabando 
con el gran despilfarro que implica, 
hoy, la utilización de Centros Regiona-
les superespecializados para quitar un 
dolor de muelas o sacar una mota del 
ojo. 
— Modificar las actuales bases de 
formación del personal sanitario, a to-
dos sus niveles, y potenciar las profe-
siones sanitarias y parasanitarias au-
mentes en nuestra actual Sanidad (ge-
rentes de hospitales, bioestadística, 
educadores sanitarios...). 
— Reforma del actual sistema de 
financiación de la red sanitaria hasta 
ser sufragado, en su totalidad, por los 
Presupuestos Generales del Estado, 
desvinculándola, además, del resto de 
conceptos de Seguridad Social (paro, 
jubilación, etc.). 
— Una reforma jurídico-adminis-
trativa que unifique la dispersa y con-
tradictoria legislación sobre el tema 
(que sólo llegan a dominar algunas 
ilustres personalidades en todo el Esta-
do). Normalización y homologación, 
para todo el Sector Público de la Sani-
dad, de las relaciones laborales (con 
derecho al Convenio o Negociación 
Colectiva). Normas coercitivas capaces 
de eliminar, por la vía expeditiva, el 
enorme fraude financiero y administra-
tivo (incompatibilidades...). 
— Saneamiento y racionalización 
de la política farmacéutica (somos el 
estado-paraíso para la Industria Far-
macéutica). 
Pero los sucesivos gobiernos de la 
UCD, ¿qué han hecho durante estos 
años? Evidentemente, no han acometi-
do ninguno de los objetivos aquí enu-
merados salvo en sus demagógicas de-
claraciones de principios, textos para 
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sus Congresos de Partido, discursos 
ministeriales y cosas por el estilo; me-
didas eficaces, absolutamente ninguna. 
Han rechazado el necesario debate y 
participación (véase la Comisión Tri-
partita y sus resultados) porque saben 
que no pueden sustentar, sólidamente, 
la alternativa de la privatización que 
podría hacerles perder miles de votos 
en las ya próximas elecciones genera-
les; por eso han ido introduciendo las 
reformas por la vía del decreto ley o 
de la orden ministerial (la reforma sin 
debate). Pero si ganan las próximas 
elecciones, ya nada se opondrá a sus 
intenciones privatizadoras. 
La creación del Ministerio de Sani-
dad nunca supuso, ni por asomo, la 
coordinación de la actividad sanitaria 
pública y no posee autoridad, ni jurídi-
ca ni moral, sobre Ayuntamientos, Di-
putaciones, Ejércitos, etc., que conser-
van importantísimas áreas de atención 
sanitaria. La multiplicidad de Institu-
ciones, aun dentro de la Seguridad 
Social (S.S.), enfrentadas unas con 
otras; las «guerras» entre personal fun-
cionario y no funcionario; los enfrenta-
mientos de los sectores financieros con 
intereses en cada una de estas áreas; 
las querellas entre «catedráticos» y 
«jefes del Seguro» y, sobre todo, la 
falta de voluntad política para conse-
guir una planificación pública seria, 
han hecho imposible su consecución. 
Ministerio de Sanidad, Ministerio de 
Sanidad y Seguridad Social, Ministerio 
de Trabajo, Sanidad y S.S., Ministerio 
de Sanidad y Consumo, son las dife-
rentes denominaciones obtenidas por 
este Departamento en el transcurso de 
4 años, lo que es fiel reflejo de la niti-
dez estratégica que UCD mentiene so-
bre el particular; asimismo 5 ministros 
con sus diferentes equipos, ideas, pla-
nes, intereses.... 
Nunca, salvo en una breve etapa de 
la gestión de Sánchez de León, se ha 
hecho el mínimo intento serio de poner 
coto a la situación tan gravemente de-
teriorada; pero estos intentos fueron 
frustrados precozmente y aquellos fun-
cionarios que comenzaron a investigar 
y denunciar (con numerosísimas y 
abrumadoras pruebas) los cohechos, 
corruptelas, cobayismos, tarugos, etc., 
o aquellos otros que intentaron intro-
ducir criterios de racionalización eco-
nómica y sanitaria (control de la pro-
ducción y comercialización farmacéuti-
ca, incompatibilidades...), hoy están 
marginados, -perseguidos, expedienta-
dos, cesados..., cuando no amenazados 
físicamente. 
La política gubernamental se ha ca-
racterizado por boicotear, en la prácti-
ca (a través de medidas presupuesta-
rias, administrativas o políticas), cual-
quier intento de mejora del sistema sa-
nitario público, haciendo totalmente 
hueras las, por otro lado, demagógicas 
declaraciones de reforma progresista 
de la estructura sanitaria (no podemos 
olvidar el bochornoso espectáculo desa-
rrollado en torno a la ponencia*sanita 
ria del último Congreso de la UCD 
todo lo referente a la intoxicación porj 
aceite de colza). f 
Calvo Sotelo está dispuesto a inter-1 
pretar la partitura compuesta por losi 
grandes grupos financieros y que se 
halla plasmada en el proyecto guberna-
mental de Medidas de Racionalización 
de la S.S.; la privatización de los nive-
les secundario y terciario de toda la 
S.S. representa un gravísimo atentado 
contra todos los trabajadores del Esta-
do y, especialmente, contra aquellos 
que dependen de la pequeña y mediana 
empresa (con escasa capacidad finan-
ciera) o de los salarios más bajos. 
Para colmo de incongruencias, la se-
paración del Ministerio de Sanidad del 
de Seguridad Social, pero dependiendo 
de éste la recaudación, gestión y admi-
nistración de los fondos presupuesta-
rios del de Sanidad, significa congelar 
la posibilidad de una planificación de 
política sanitaria por no disponer de 
capacidad financiera propia. 
Boicot a la Sanidad Pública, inani-
ción económica crónica, promoción de 
la incongruencia, amparo de la corrup-
ción, hostigamiento a reformadores y 
funcionariado honesto y «pintorescas» 
declaraciones progresistas e innovado-
ras han sido las notas características 
de una falaz política sanitaria, verda-




José M.a Latorre: 
el placer de leer 
(POR L A T R A N S C R I P C I O N : 
R A M O N A C I N ) 
«Un novelista enamorado de la escri-
tura y ese amor suyo nos lo sabe trans-
mitir con la mayor eficacia (...). Un autor 
de aguda sensibilidad lírica, enorme ri-
queza imaginera, fuerte capacidad senso-
rial, t)ue estructura y desarrolla sus tra-
mas novelescas con sabiduría (...). Sus 
novelas son brillantes ejercicios dramáti-
cos, concentrados, intensos, potentemen-
te eficaces.» 
Carlos Barbachano, «Quimera», n.0 18 
«School Bus es una especie de ra-
diografía «imaginaria» de una colectivi-
dad, con humor, destrucción y con una 
intención política.» 
«El País» (7-2-82) 
«La lúdica actividad de la escritura, el 
Placer de narrar, es la impronta funda-
mental elegida (...). Lo que es indudable 
es el acerado pesimismo y amargura que 
se desgaja de la producción literaria del 
autor (...). Estimulante y atractiva obra, 
aunando la reflexión y el placer de la es-
cura (..,). Esperamos nuevas aportacio-
nes.» 
Ramón Freixas, «El Viejo Topo», n.0 67 
«Me alegro de haber leído Huida de 
IB Ciudad Araña porque, con ello, he 
descubierto una buena novela (...). Creo 
que no debemos olvidar su nombre.» 
A-García, «Diario de León» (19-2-82) 
1945 y Zaragoza «le ven» nacer, 
y, en la actualidad, Zaragoza consti-
tuye su residencia habitual, aunque 
cada vez son m á s frecuentes —y 
m á s largas— sus escapadas a Ma-
drid o Barcelona. De seguir así —lo 
normal dentro de la cerrazón arquetí-
pica y provinciana— acabaremos por 
verle desaparecer, lo cual, cultural-
mente, no es raro en esta ciudad. 
Estamos, primero, ante un lector 
total, constante, sin discriminaciones. 
Ya en la infancia alternaba los « d e s -
cubrimientos personales» (los Verne, 
Salgari, Stevenson, O. Curwood, 
Wren...) con lecturas «no recomen-
dables o no aptas» (Andreiev, Pusch-
kin. Damas...), con los c lás icos uni-
versales —«mis relaciones con los 
c lás icos siempre han sido cordia-
l e s»— y con las obras m á s variopin-
tas del panorama editorial de loa 
años 50 (A. Christie, Chesterton, 
Wilde, Poe... e incluso folletines o 
« t o c h o s » como Ponson du Terrail, L. 
Zilahy, Dapne du Maurierl —«leía to-
do»—) . Y es en esta infancia/ado-
lescencia donde debe bucearse su 
aversión a la lectura programada y/o 
s istemática, su capacidad de crítico 
literario, o incluso algunos aspectos 
de su narrativa (el mundo de la 
aventura, por ej.). En la actualidad, 
no hay que decirlo, las colaboracio-
nes en revistas especializadas (Qui-
mera, Viejo Topo, Camp de l'arpa, 
Gimlet, Calibre 38...) hablan de sus 
lecturas y conocimiento dentro del 
panorama cultural y literario. 
Estamos, también, ante un lector 
de imágenes , y lo prueba centenares 
de comentarios, ensayos, estudios 
monográficos —tanto en libros como 
en revistas— y sus guiones para cine 
y T V ; no obstante, últ imamente le ha 
invadido el d e s e n g a ñ o y piensa que 
el cine ha muerto, teme la comercia-
lización en «video» y afirma que é s t e 
(el cine) acabará dividiéndose en dos 
bloques: «películas de autor» —para 
pequeñas salas y espectadores inte-
resados, si quedan— y «películas de 
gran espectáculo» —con poder de 
convocatoria y escaso interés—. Por 
cierto, su conocimiento cinematográ-
fico sirve a la Crítica para «et ique-
tar» sus novelas, lo cual no es cier-
to. Indudablemente su relación con 
el cine y sus procedimientos hace 
que sus novelas sean brillantes ejer-
cicios dramáticos, concentrados, in-
tensos, pero nada más . 
J . M.a Latorre no encuentra el mo-
mento inicial de su quehacer-escritor 
(«siempre tuve vocación de narra-
dor») y se remonta al primer castigo 
escolar: «distraía a mis compañeros 
contándoles cuentos sobre la mar-
cha, algo así como escritura automá-
tica». No obstante, la entrada en el 
circuito de la letra impresa es data-
ble (1965) de la mano del cine —no 
le gusta el término «crítica»— y es 
en 1968 cuando se decide a engen-
drar novelas: Crónica de un punto 
muerto y Todo manchado de tiza, que 
aunque seleccionadas en premios 
(Alfaguara) nunca v e r á n la luz 
(«constituyen un servicio personal y 
punto»). 
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La introducción en el mundo edito-
rial se debe al tesón , a la constancia 
(«tenía que escribir») y nunca ha in-
tentado, para conseguirlo, servirse 
de sus amigos —tiene relaciones con 
escritores cimeros— porque «he te-
nido confianza en mis novelas y he 
esperado que hablaran por sí mis-
mas» . Seleccionado tres veces en el 
«Nadal» —el «look» Nadal no va con 
sus obras—, finalista del «Literatura 
Joven Ciudad de Toledo» con Osario, 
y ganador del «Degeneración de los 
80» con School Bus, marcan ese te-
són, constancia y confianza que le 
caracterizan. 
Verdaderamente podría chocar al 
lector que J . M. Latorre o J . Tomeo 
—otro « e m i g r a d o » cultural— no 
hayan nacido como escritores en el 
panorama editorial aragonés , su tie-
rra, ello es normal en una ciudad de 
«capillitas» y con el despiste dióptri-
co de su política editorial y librera. 
afanada en mirarse sórdidamente su 
ombligo como centro del mundo. 
Latorre es un amante de la narra-
tiva («adoro la novela, me parece la 
expresión más total de la Literatu-
ra»), lo cual no obstaculiza la degus-
tación de otros géneros , aunque me-
nos —«no son tan libres, tan totales, 
tan directos»—. Intenta, llevado de 
esa adoración, devolver al lector la 
confianza perdida en la novela —por 
experimentalismos, especiaiización, 
comercialismo, best-seilerismo...—, 
recuperar para el lector el placer de 
leer, calar e incidir en la sensibilidad 
colectiva e individual... y a estos pre-
supuestos responden, al menos, sus 
dos novelas editadas (School Bus, Hui-
da de la ciudad araña), novelas que 
presentan, siempre, temát icas varias, 
donde el espectro social, temporal, 
íntimo... se cubre al completo, lle-
gando a intensos extremos. 
Bibliografía: 
Narrativa: Post Mortem (1975, seleccio-
nada en el Nadal), Osario (1977, finalista 
en el «Literatura Joven Ciudad de Toledo», 
próxima aparición), School Bus (1978, pre-
mio «Degeneración de los 80», Madrid, Ed 
Libertarias), Huida de la Ciudad Araña 
(1980, Madrid, Ed. Queimada), Moebius 
(1981, en trance de corrección), Los teatros 
imaginarios (1979, seleccionada en el Na-
dal). Actualmente prepara 3 «Nouvelles» y 
un libro de cuentos. 
Cine: Luces y sombras del cine negro (en 
colaboración con J . Coma), Ed. Fabregat, 
1981. Estudios monográficos sobre Fellini, 
Hi tchcock , F i sher , Bergman, Rotai 
Brooks... en la revista «Dirigido por...». 
Guiones para cine y T V , entre los que 
destacan: la adaptación de E ! vampiro de 
Polidori, dirigida por Mercé Vilaret, Den-
ver, Largometraje de Carlos Balagué... 
Actualmente prepara un libro sobre «Ci-
ne fantástico» y un ciclo monstruo que la 
Filmoteca Nacional le ha encargado para 
realizar este verano en Madrid y Barcelona. 
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Post Mortem 
En sus sueños no había hecho nunca el amor 
con una mujer muerta. Todo lo más se había aca-
riciado, apretando su muda pero agitada incons-
ciencia contra los catafalcos donde, expuestos a la 
humedad subterránea, yacían aquellos cuerpos 
fríos, rígidos e indefensos, tocados de humores ver-
dosos que crecían sobre su piel como la hierba so-
bre los montes y que él, fascinado, descubría en su 
desnudez después de arrancar torpe, febrilmente, 
las mortajas de seda que los cubrían; tocaba con 
una mano las partes del cuerpo femenino que más 
le atraían: los pechos mutantes de color, ya inser-
vibles para la lactancia, el sexo hundido como un 
ppzo seco en los rubores de una vegetación árida, 
las nalgas fr ías como el mármol de una iglesia, la 
lengua que asomaba burlona entre los pliegues de 
¡a boca entreabierta...; todo ello le excitaba mucho 
más en una mujer muerta que en una mujer viva: 
los pechos se sometían, sumisos, a sus caricias; el 
sexo prohibido se le ofrecía como una fruta del 
Edén o como un manantial en el que saciar su sed 
angustiosa; podía manosear a su antojo las nalgas 
y morder la lengua de la mujer sin exponerse a re-
cibir una queja por su brutalidad, un mordisco j u -
guetón o una desagradable ventosidad. En el sueño 
de sus primeros contactos mortuorios creyó que 
ese color verdoso, como azufrado, que se enseño-
reaba progresivamente de aquellos pobres cuerpos 
que le exhibían sin recato sus mórbidos encantos, 
era una señal inequívoca de que estaba tratando 
con pecadoras de la carne: la marca del azufre 
distinguida como polvo del averno. Mas todos los 
cuerpos que espiaba durante sus ensoñaciones con 
el reino de la muerte adquirían en pocos días ese 
tono verde, o verdinegro, cuya visión le dejaba más 
estupefacto que horrorizado: ¿era posible que todas 
las mujeres fueran pecadoras de la carne? Sus sue-
ños eso parecían afirmar. ¿No existía una mujer 
—una sola— que estuviera libre de pecado? Pen-
sando así, acariciaba en su imaginación con volup-
tuosidad los pechos y las nalgas de las hembras 
muertas, derrotadas en su belleza tentadora, revol-
viéndose entre las sábanas del lecho, humedecidas 
con su sudor, y sentía cómo su cuerpo era recorri-
do por un hormigueo que lo traspasaba, cómo su 
lengua se secaba dándole una sed que no podía sa-
ciar y cómo su sexo se hinchaba más y más hasta 
que estallaba, como un irreverente grito en una 
congregación de silencio, lanzando un chorro impe-
tuoso de líquido espeso, entre blancuzco y amari-
llento, cuya expulsión le hacía vibrar todavía du-
rante largo tiempo, agarrado convulsivamente a las 
maderas pulidas del sarcófago o en el barro del 
campo, al lado de un cadáver insepulto víctima de 
los bandidos o de una ladrona descolgada de una 
horca Real después de ser picoteada por los cuer-
vos y los buitres. Una vez expelido el jugo de su 
sexo se sentía invadido de culpa y arañaba su piel 
con dureza hasta hacerse sangre (aunque procura-
ba hacerlo en una parte que al día siguiente no 
fuera visible a los ojos de los demás, enseñado a 
sufrir sus penitencias en soledad y silencio), pro-
metiéndose que no volvería a incurrir en falta. Pe-
ro la frecuencia con la que sus sueños se poblaron 
de cadáveres hinchados de lo que otrora fueron be-
llas mujeres, fue borrando también su sentimiento 
de culpa, sobre el que se impuso, tentador, un pe-
rentorio deseo de disponer realmente de un cuerpo 
muerto que pudiera acariciar y con el que pudiera 
acariciarse a placer. La ocasión le llegó, inespera-
damente, con motivo de uno de sus viajes al pueblo 
vecino al suyo. Era un viaje que don Ignacio —ése 
era el nombre del lúgubre soñador— se veía obli-
gado a efectuar con cierta frecuencia por imperati-
vos de su ocupación notarial, y se daba el caso de 
que su caballo conocía hasta tal punto el camino 
que mediaba entre ambos pueblos que era bien ca-
paz de recorrerlo sin dirección, por lo que, hábil j i -
nete como era, don Ignacio se permitía dar una 
cabezada sobre su montura sin miedo de extraviar-
se ni de ser derribado al suelo. A mitad de cami-
no, mientras atravesaba la arboleda, le sorprendie-
ron unos gritos de mujer. Sobresaltado, descabalgó 
y, tomando la precaución de tapar la boca del ca-
ballo con una manta, lo ató a un árbol tranquili-
zándolo con cariñosas palmadas en el lomo. Avan-
zó en cuclillas, procurando no despertar crujidos 
en las ramas y hojas secas que alfombraban el lu-
GALERADAS II 
gar y, oculto detrás de un zarzal, vio a dos hom-
bres que estaban forcejeando con una hermosa mu-
chacha, casi una chiquilla (don Ignacio no le cal-
culó más de diecisiete años). La muchacha se de-
fendía valientemente, lanzando patadas a su alre-
dedor que no alcanzaban a sus atacantes, gritando 
a la vez en demanda de ayuda, pero uno de los 
hombres le asestó un golpe brutal en el vientre sir-
viéndose de la gruesa rama que esgrimía en alto. 
E l golpe hizo caer de rodillas a la muchacha, atur-
dida, y los dos agresores aprovecharon su ventaja 
para lanzarse encima de ella. Aún tuvo fuerzas la 
chiquilla de revolverse contra los hombres, mas el 
que portaba la rama le dio un nuevo golpe en la 
cabeza; fue un golpe definitivo que la arrojó de 
bruces sobre la pútrida hojarasca. Por un momen-
to, don Ignacio sólo oyó el rumor de las aguas del 
río, el canto de los pájaros y el sonido de su pro-
pia respiración. Aterrorizado, no se atrevía a decir 
nada, ni mucho menos salir en defensa de la vícti-
ma. Vio cómo los dos hombres levantaban el vesti-
do de la infeliz joven y desgarraban sus ropas inte-
riores, dejándole al descubierto las piernas hasta 
las nalgas, que uno de ellos limpió con un puñado 
de hojas haciendo un gesto de asco. Diéronle la 
vuelta seguidamente e hicieron lo propio por delan-
te, dejando su vientre velloso a plena desnudez. La 
vista de aquella intimidad y el olor de la muerte, 
que percibió con nitidez, excitaron a don Ignacio, 
quien sintió hincharse su sexo en la misma propor-
ción de sus mejores sueños. Los dos hombres se 
arrojaron encima de la joven y la poseyeron por 
turnos, lanzando risotadas y sin molestarse siquie-
ra en comprobar si eran vistos por alguien. Uno, 
al terminar, eructó; el otro orinó encima del cuer-
po de la muchacha. Desde su escondite, don Igna-
cio comprobó que la víctima aún cabeceaba débil-
mente y pudo reconocer la vida en el acompasado 
movimiento de su pecho. Pero el mismo hombre 
que la había golpeado con la rama sacó un cuchi-
llo de la funda de su bota y, sin pensárselo dos ve-
ces, lo clavó con un golpe seco en el cuello de la 
yacente. Don Ignacio vio cómo el cuerpo de la j o -
ven daba unas violentas sacudidas, tensándose lue-
go en arco; cómo sus manos se engarfiaban sobre 
el barro de la tierra y sus piernas pataleaban de-
sesperadamente al aire; cómo brotaba la sangre a 
chorros de la herida y, tras un último estertor, có-
mo quedaba inmóvil, sin vida. Los dos hombres 
echaron a correr, dejando a sus espaldas el cadá-
ver de la muchacha, y no tardó en oírse el brote 
de dos cabalgaduras alejándose del lugar. Sin atre-
verse a salir de su escondite, pero comido por el 
deseo de acariciar aquel cuerpo muerto, don Igna-
cio asistió a la lenta transformación del día en no-
che: los murmullos de la arboleda mudaron su mú-
sica, los gritos se hicieron susurros, roces furtivos 
del viento contra hojas secas, callaron los pájaros, 
el sol se ocultó detrás del cerro y sus últimos des-
tellos alumbraron aún la pálida desnudez de la mu-
chacha, oscureciendo más su sexo húmedo. Cuando 
al f i n abandonó su posición, don Ignacio ya estaba 
decidido a cargar con el cadáver de la muchacha y 
a no dar parte a la autoridad de cuanto le había 
tenido por testigo. Arrancó el puñal del cuello de 
IV GALERADAS 
la muerta, clavado con tanta fuerza que se hallaba 
hincado en el barro, lo enterró con cuidado, piso-
teó por encima la tierra removida y arrastró el 
cuerpo hasta donde había dejado atado su caballo. 
Antes de envolverlo con las mantas acarició con 
delicadeza el vello del vientre de la muerta y que 
los jugos derramados por los agresores habían en-
durecido casi al punto de las espigas de trigo. Lo 
cargó encima del caballo, montó él al seguido y, 
después de asegurarse de que no dejaba ningún 
rastro que pudiera comprometerle, cabalgó hacia 
el pueblo sin azuzar demasiado al animal, procu-
rando mantenerse despierto. Sabía que estaba co-
rriendo un grave riesgo al obrar de esa forma, pe-
ro esa sensación de peligro no hacía sino acrecen-
tar la excitación que le dominaba, renacida de en-
tre los rescoldos de su juventud quémada bajo la 
sombra tutelar de su madre y la ínfula de la santa 
iglesia. La noche era ya cerrada cuando avistó el 
pueblo dormido y no fue recibido por otra señal de 
vida que el corretear de algún perro vagabundo. Se 
persignó al cruzar frente a la cruz de bienvenida, 
flanqueada por hachones cuya llama oscilaba al 
embate del viento. 
Esa noche tuvo su peor pesadilla. Su deseo de 
ver la belleza femenina vencida por la muerte le 
había llevado hasta un desconocido y sombrío ce-
menterio rodeado de cipreses, en el que, en extra-
ña mezcolanza, reconocía a la vez la familiar ar-
quitectura del camposanto de su pueblo, la del 
pueblo vecino e incluso la de la próxima ciudad de 
Zaragoza. Había llovido recientemente y el suelo 
hallábase plagado de asquerosas lombrices de ca-
beza blancuzca. Caminaba entre las tumbas segu-
ro de sí, sabiendo bien hacia dónde se dirigía, pi-
sando el silencio de sepulturas abandonadas, de 
piedras recubiertas de musgo y babas de caracoles. 
Franqueó, en su sueño, el umbral de la cripta per-
teneciente a una de las más conocidas familias del 
pueblo; hacía pocos días que habían sepultado a la 
hija pequeña, Isabel, una esplendorosa criatura de 
dieciséis años, muerta de fiebres, y don Ignacio 
acudía al mudo reclamo del panteón atraído por el 
recuerdo del hechizo de stis ojos verdes, hermosos 
y turbadores, cuya mirada le había provocado en 
vida no pocos instantes de desasosiego, sorprendida 
en la iglesia o por la calle. Había encontrado el 
portón de la cripta entornado, como si se esperara 
su visita, y, sin extrañarse por lo raro de este he-
cho, descendió los peldaños que le separaban del 
sótano de la muerte, sólo alumbrados por una dé-
bil candela que lloraba crepitantes lágrimas de 
cera, viéndose a s í mismo en un recinto abovedado 
cuyas paredes, húmedas, desconchadas, se rompían 
en oquedades asimétricas excavadas en ambos la-
dos y por cuyas negras bocas asomaban restos de 
huesos y vestiduras podridas. En uno de los huecos 
una araña había tejido su tela, de manera que la 
pasmosa obra de arquitectura animal era la mejor 
prueba de que nada ni nadie había salido ni entra-
do por aquel agujero durante los últimos días. 
Aguzando el oído oyó unos ruidos furtivos, como 
el corretear de algo por el suelo, pero no tuvo mie-
do alguno a pesar de que la candela, ahora en su 
mano, no alcanzaba a iluminar toda la extensión 
del recinto: la frecuencia e insistencia de sus sue-
ños le había familiarizado, si no con la idea de la 
muerte, s í al menos con la presencia de los muer-
tos. En el centro de la cripta había dos lechos de 
piedra tallada, con una misma inscripción en latín 
que no entendió, lejanos ya sus días de estudiante; 
uno estaba vacío; en el otro yacía el cadáver de la 
bella Isabelita. Don Ignacio conocía bien las cos-
tumbres fúnebres de las gentes de su pueblo: aque-
llos lechos pétreos albergaban temporalmente a los 
últimos muertos de cada familia, los cuales sólo 
eran movidos de all í cuando otras nuevas muertes 
reclamaban para s í el derecho de utilizar los alta-
res de la putrefacción familiar; un nuevo muerto 
significaba el traslado de los restos más viejos des-
de su lecho de piedra hasta los agujeros abiertos 
en la pared, donde se mezclaban con los restos di-
seminados de los ancestros y con el polvo despren-
dido de paredes y techos, de manera que no podía 
saberse si el polvillo iridiscente que cubría el suelo 
de la cripta era el residuo de las osamentas de tan 
noble familia o sólo fragmentos de pared caídos, 
con el paso del tiempo, por efecto de la humedad 
subterránea. Mas Isabel ocupaba todavía su sitio, 
su pedestal honorífico en el altar central del lóbre-
go sótano, ¿por cuánto tiempo?'Aún pasarían algu-
nos meses, quizá años, hasta que la desplazaran de 
él; serían necesarias dos muertes más en la familia 
para que la bella Isabel abandonara para siempre 
su sarcófago de piedra, pasando a engrosar el pol-
vo de la memoria familiar, disperso en el triste 
osario. E l rostro de Isabel hallábase tocado por 
una mancha negruzca que cubría por entero sus 
mejillas, y los añorados ojos verdes parecían salir 
de las órbitas, chocando su mirada fría, de muerta, 
con la ardorosa del varón, quien sintió crecer su 
miembro a lo ancho y a lo alto entre sus piernas, 
rozando con su cálida avidez sexual la frialdad 
marmórea de sus muslos. Jamás , hasta esa noche, 
había contemplado un cadáver tan horroroso; en 
los sueños precedentes, las mujeres muertas —sus 
mujeres— esperaban su visita amorosa tendidas en 
sarcófagos no exentos de belleza, revestida su piel 
de un color verdoso, como de afeites paganos, sin 
otras alteraciones físicas visibles en sus hermosos 
cuerpos desteñidos de rubo-es, pero intactos. Aho-
ra, en cambio, los ojos (* Isabelita sobresalían de 
las órbitas, su rostro había ennegrecido como 
un tizón, por su lengua asomaba un gusano y sus 
manos, dobladas en cruz sobre su pecho, exponían 
a la luz de la candela que sostenía temblorosamen-
te don Ignacio unas repugnantes ampollas. Don Ig-
nacio levantó con afán el vestido de la muerta y 
desgarró la protección de las telas interiores que 
parecían no tener fin, pero lo que vio le hizo vomi-
tar all í mismo y, revolcándose en los ahogos de su 
propia náusea, sufrió unas contracciones que aca-
baron por derramar sobre sus calzones los jugos 
de su sexo alterado. Se quedó un rato jadeando, 
sin poder apartar su mirada del cadáver de Isabel, 
¡pecadora de la carne a los dieciséis años!, y per-
maneció en la misma postura hasta que los remor-
dimientos empezaron a atormentarle con amenazas 
de excomuniones e infierno. Se dirigió, tambaleán-
dose, hacia las escaleras, huyendo de la aterradora 
visión, encontrándose entonces con que alguien. 
• 
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quien fuera, había bajado sobre ellas la portezuela 
de hierro, aislando as í el sótano de la pequeña ca-
pilla familiar que había a la entrada del panteón. 
En vano intentó levantar la puerta con sus manos: 
la habían sujetado mediante cadenas y no cedía a 
su empuje. Horrorizado, quiso gritar, pero otro 
miedo más poderoso todavía que su temor al encie-
rro dentro del pútrido subterráneo cortó de raíz su 
grito: ¿Qué podría decirle a quien le abriera? ¿Có-
mo explicar su presencia en la cripta a tan altas 
horas de la noche? Volvió sobre sus pasos, pero lo 
hizo con tan mala fortuna que el cirio resbaló de 
entre sus manos y fue a estrellarse contra el suelo, 
donde se apagó dejándole a oscuras. La repentina 
negrura que sobrevino le llevó acompañada de ja-
deos —tal vez los suyos— y de blandos sonidos de 
correteos y deslizamientos. Se agachó, tanteando 
en busca del cirio, más lo pisó sin pretenderlo, per-
dió el equilibrio y cayó rodando por las escaleras, 
sintiéndose morir mientras caía..., abriéndose más 
a la oscuridad de un pozo abismal bordeado de he-
rrumbres y fuego fatuo. Despertó de la inconscien-
cia causada por su caída en la sensación de que al-
go correteaba por encima de su pecho: unos cuer-
pecillos blandos, aunque pesados, que mordisquea-
ban su jubón y que despedían un fuerte olor a al-
mizcle, a corrupción: ratas. Se irguió, dando cie-
gos manotazos a los animales, que huyeron de él 
lanzando chillidos. Como obedeciendo a un conju-
ro, la cripta se había iluminado con una luz espec-
tral, iridiscente, reverbero de antorchas azufradas, 
y siguiendo con la mirada la huida de las ratas ha-
VI GALERADAS 
cia los rincones, acertó a ver el catafalco donde 
yacía el cadáver de Isabel como a la luz azulada 
de un día tormentoso: un preludio del apocalipsis. 
Desde donde se encontraba, don Ignacio percibió 
un rebullir de vida palpitando, inquieta, entre la 
mortaja sedosa que envolvía el cuerpo de la mu-
chacha. Se acercó más a ella, esquivando la agre-
sión de las ratas que trataban de mordisquear sus 
botas; el pecho de la muerta subía y bajaba acom-
pasadamente (...¡jamás olvidaría el olor que des-
prendía su cuerpo!...) y ese movimiento le fascina-
ba, atrayéndole más y más hacia ella. Una rata 
asomó entonces su hocico rojizo entre las ropas 
desgarradas de Isabel y, con ella, despuntó el bor-
de amarillento de un hueso. Don Ignacio lanzó un 
grito: Isabel había movido los ojos. Retrocedió y 
subió de espaldas los escalones, con la mirada fija 
en aquel cuerpo que, sacudido por las dentelladas 
de las ratas, oscilaba a izquierda y a derecha, has-
ta que su espalda chocó contra las portezuelas de 
hierro, que sonaron en el silencio del recinto como 
la llamada de un gong. Sintiéndose observado por 
docenas de ojillos, don Ignacio golpeó desesperada-
mente las puertas, sin importarle ya quién pudiera 
abrirle y cómo justificarse ante él, y se despertó en 
su lecho, sudoroso y sollozante, una vez se cercio-
ró de que nada sino el silencio moraba en el ámbi-̂  
to de la cripta de su sueño y de que éste era por si 
solo incapaz de abrirle una rendija de respiración 
al mundo terreno. 
Sin levantarse, don Ignacio se acarició lenta, 
parsimoniosamente, desde la cabeza hasta los pies, 
recreándose en la sensación de saberse y sentirse 
vivo en un mundo de vivos y encontrando en ello 
un desacostumbrado placer táctil; más sereno, 
prestó atención al silencio de la noche hasta que 
identificó la familiar respiración nocturna de la ca-
sa y pudo hacer de ambos, silencio y respiración, 
elementos de su mundo cotidiano. Desprendió el 
crucifijo de la cabecera de la cama y lo besó con-
vulsivamente; apaciguado de momento por gracia 
de su arrebato religioso, se levantó de la cama 
dando un traspiés que volcó el orinal y, candil en 
mano, se aventuró por los pasillos del caserón. 
Mientras recorría la casa, don Ignacio pensaba 
en el cadáver que había ocultado en la bodega, sin 
reparar en que, con el candil en la mano y espo-
leado por su fiebre sexual, rememoraba la misma 
figura de su sueño. Se movía con precaución entre 
la oscuridad, no por miedo de ser visto o espiado 
en su propia casa (y su tía Leonor, con la que vi-
vía, ademas de enferma estaba sorda), sino más 
bien por una especie de respeto hacia el espeso, 
magnífico silencio que la llenaba con algo casi de 
místico, en una quietud que resultaba tan atractiva 
para él como los ritos de la consagración o de las 
vísperas. N i siquiera se oía el- embate del viento 
del otoño contra las casas... «Es como si todo el 
pueblo estuviera muerto y tía Leonor rezara solita-
riamente en su cuarto por el descanso eterno de 
sus pobres almas», pensó, encaminándose a la bo-
dega. A l acercarse más notó una opresión en el 
bajo vientre, un cosquilleo, un zumbido en la cabe-
y supo que sólo se había corrido en sueños, no 
as í en la realidad; tenía la boca seca y se sentía 
dominado por un imperioso deseo de besar a la 
muchacha muerta. Rebuscó entre sus ropas hasta 
que encontró la llave de la puerta de la bodega. 
«En la o»curidad, en el frío de la tumba, todos so-
mos iguales, hijos bastardos del gusano que roe», 
recordó la frase de su amigo, el viejo Portas, 
mientras abría, «sueños de Dios acaso». Tosió. 
«Hereje...». 
Tuvo que valerse de la vacilante llama del can-
dil, mecida a su antojo por el viento al filtrarse 
por entre las rendijas de la pared, para acostum-
brar su mirada a la oscuridad. La vieja bodega se 
iluminó a sus ojos en toda su pestilencia: tinajas 
con un poso de agua corrompida, sacos deshilacha-
dos y malolientes, grano podrido, aperos cubiertos 
de orín, peldaños rotos y sucios, el olor de ratas 
anidadas... A todo ello había venido a sumarse ese 
nuevo hedor animal que don Ignacio sabía muy 
bien de dónde procedía. Antes de seguir adelante, 
se volvió instintivamente para comprobar si había 
atrancado la puerta, el cadáver de la joven que ha-
bía recogido en la arboleda seguía en el mismo lu-
gar donde lo había dejado al llegar. «Era lo que 
podía esperar y nada más», pensó, «¿quién, sino 
yo, habría podido >moverlo de su sitio? ¿A caso co-
noce alguien más que está aquí» (Y los muertos no 
pueden desplazarse por s í mismos, necesitan ayu-
da...). Tuvo un escalofrío al necordar los detalles 
de su sueño, que le llevó a pensar en la resurrec-
ción de la carne, pero se reconfortó con la idea de 
que el día del juicio estaba todavía lejos. Medio 
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oculto detrás de unos sacos y apoyado contra un 
baúl, el cuerpo de la muchacha muerta, doblado en 
una postura grotesca, había adquirido ya un leve 
colorido verdoso. Su carne, amoratada por los gol-
pes infligidos, parecía hallarse a punto de reventar 
la frágil envoltura de la piel, hinchada por las me-
jillas hasta desfigurar sus rasgos en otro tiempo 
—sin la menor duda— casi perfectos. Estaba vesti-
da; su ropa desgarrada cubría sus partes pecami-
nosas; sólo su rostro permanecía al descubierto. 
Don Ignacio lo prefería de ese modo: nada había 
que pudiera semejarse a la excitación profunda, 
turbadora, de entreabrir su vestido (y descubrir po-
co a poco la dulce piel prohibida, anatemizada f lor 
del paraíso perdido), de palpar su vientre hinchado 
sin la mediación de hombre y, a su contacto, ima-
ginar la inminente afloración de una vida reptante 
generada con mayor premura (pero con menos 
tiempos de espera hasta la recolección del fruto) 
que la empleada en el acto de la procreación. La 
muchacha muerta no era tan bella como la Isabel 
de su sueño (¡su ternura adolescente bañada del 
verde profundo de sus ojos!) y su cuerpo carecía 
del poder de atracción del de su criadita, Teresa. 
(¡Ay! ¿Cómo será el cadáver de Teresa?). Y don 
Ignacio, que había necesitado la ayuda del sueña 
para amar carnalmente a una muerta, viéndose an-
te un cadáver real, un cadáver abierto de heridas y 
magulladuras, prefirió retroceder al recuerdo de 
Teresa, su joven criada, cambiando, quizá, en su 
imaginación el rostro pálido de la difunta por el 
sano, rubicundo de la muchacha viva. 
( E l fragmento reproducido en «Galeradas» corresponde al inicio de la novela Post Mortem, que desarrolla cuatro 
historias simultáneas: un notario aldeano con aficiones necrófilas; el asesinato del inquisidor de Aragón, Pedro Arbues, 
un grupo de jóvenes comediantes que recorre España y se ve acusado del asesinato de Arbués; una historia de amor 
veladamente incestuosa.) 
VIII GALERADAS 
La medicina primaria 
Medicina de primera 
línea 
Dentro de cualquier esquema de pla-
I jiflcación sanitaria, el contacto del ciu-
no con el primer eslabón de la red 
i sanitaria (médico general o de familia, 
¡equipo de salud, etc.), adquiere una 
¡ trascendencia enorme; del resultado de 
primer contacto puede derivarse 
correcta atención a la persona 
i problematizada o puede derivarse un 
ño, quizá irreparable, para la mis-
i. 
En nuestras ciudades este primer 
contacto se establece, masivamente, a 
través de los Consultorios y Ambulato-
rios de la S.S., o a través del Servicio 
Especial de Urgencias. 
Todos conocemos cuál es la situa-
ón de nuestros Ambulatorios y Con-
sultorios; con sus consultas supermasi-
las; con profesionales abrumados 
de trabajo e impelidos al ejercicio de 
atención incorrecta que deriva en 
enormes excesos de medicación, erro-
res diagnósticos, etc. Nada ha mejora-
do en estos años; por el contrario, la 
masificación de la población asistida 
no se ha visto compensada por un in-
cremento paralelo de servicios. 
El Servicio Especial de Urgencias es 
una Institución absurda pero necesaria 
dada la total ausencia de medios para 
diagnósticos y tratamientos de Urgen-
cia disponibles a partir de las 15 horas 
de cada día (a partir de esta hora no 
existe, en todo Aragón, ningún servicio 
de especialidades de guardia salvo los 
existentes en la Ciudad Sanitaria y 
Hospital Clínico); el profesional con su 
«fonendoscopio» no puede hacer otra 
cosa más que derivar muchos casos ha-
cia los «grandes» Centros sanitarios, lo 
Pe produce una gran sobrecarga de 
trabajo en éstos y un impresionante 
encarecimiento de la asistencia. 
En el área rural el problema es, si 
más angustioso; mientras no se 
contemple una profunda remodelación 
de su actual concepción, nuestra pobla-
ron rural continuará mal atendida y el 
Profesional dedicado a ella falto de ali-
cientes; el atractivo por la vida rural, 
J posibilidad (cada vez más remota) 
líT?buenos ingresos 0 la imposibi-
i de trabajo en otras áreas sanita-
I ^ son, hoy, los únicos atractivos que 
los jóvenes sanitarios les ofrece la 
medicina rural. Con la imposibilidad 
de acceder a una formación posgradua-
da, las limitaciones técnicas, la total 
falta de conexión con los Centros Sa-
nitarios de su área geográfica, la finali-
dad exclusivamente asistencial de su 
labor, las jornadas exhaustivas o la im-
posibilidad de períodos vacacionales... 
no podría esperarse otra cosa. 
Si realizásemos un detenido estudio 
del escasísimo tiempo que se dedica a 
un paciente que acude, por primera 
vez, al Ambulatorio; las exploraciones 
que serían precisas realizar en casos de 
duda diagnóstica pero no se realizan 
por no disponer de tiempo para elabo-
rar una historia y exploración adecua-
das; el superconsumo de medicamien-
tos para «cubrir» las diversas posibili-
dades de enfermedad que no pueden 
ser descartadas en tres minutos de con-
sulta; la cantidad de pacientes con en-
fermedades de declaración obligatoria 
que hay en nuestra región y que no 
constan en ningún lado; las innecesa-
rias duplicaciones de radiografías, aná-
lisis y otras exploraciones; los «pases y 
más pases» de un médico a otro a los 
que se somete a muchos pacientes; los 
viajes (a veces desde más de 100 km.) 
que los ciudadanos de las áreas rurales 
realizan para someterse a revisiones o 
tratamientos ambulatorios que podrían 
hacerse en Centros Comarcales, etc., 
quedaríamos estupefectos y empezaría-
mos a comprender por qué sale tan 
«cara» esa Medicina Pública (y, ha-
blando de caras, los responsables de 
que esta situación permanezca y se 
agudice suelen sacar «excelente» tajada 
de la picaresca que toda situación dete-
riorada conlleva). 
La hospitalización pública resulta, 
asimismo, enormemente cara (hoy el 
promedio de coste de una cama en 
nuestra Residencia General de Zarago-
za está alrededor de las 10.000 ptas. 
por día); pero «fariseos» son quienes lo 
comparan con el coste de una cama 
hospitalaria privada y no dicen que en 
estas clínicas apenas existe personal 
médico de plantilla debidamente cuali-
ficado; que hay escasísimas ATS por 
cama; que si surge alguna complica-
ción grave habrá que avisar a especia-
listas de la S.S. o del Hospital Clínico 
Universitario (H.C.U.), o trasladar al 
paciente a los Servicios de estos hospi-
tales; que si se trata de una interven-
ción quirúrgica grave o surgen «impre-
vistos» que requieran cuidados espe-
ciales puede significar la ruina de una 
familia, etc. 
Pues bien, esas carísimas camas de 
la S.S. son ocupadas, muchísimas ve-
ces, por pacientes que podrían ser 
atendidos de forma ambulatoria pero 
existen dificultades para ello (familias 
hacinadas, solteros, ancianos, pueblos 
alejados...), o por pacientes a los que 
se realizan estudios diagnósticos y no 
pueden ni deben de viajar diariamente 
(la S.S. tarda o deniega alojamientos 
en una pensión muchísimo más baratos 
que el coste de la cama hospitalaria), o 
por pacientes que están una o dos se-
manas «guardando la cama» hasta que 
les toque el día de la intervención... 
Estas camas así ocupadas sobre-
pasan, habitualmente, hasta el 20 % del 
total de camas de hospitalización. 
E l trabajo 
de los especialistas 
de medicina comunitaria 
En 1978, con los impulsos reforma-
dores de una UCD aún no abrasada 
por el ejercicio del poder, se crea la es-
pecialidad de Medicina Familiar y Co-
munitaria, respondiendo, de esta for-
ma, a las fuertes demandas para refor-
mar la atención primaria a la salud en 
la línea de las tendencias que se mane-
jan por todo el orbe; se abre así una 
esperanza en la vía de una verdadera y 
eficaz reforma sanitaria. 
Pero el correr de los años y de la 
propia UCD han vuelto a defraudar a 
quienes esperaban algo bueno del par-
tido gubernamental y han creado un 
colectivo de especialistas en Medicina 
Familiar y Comunitaria que, amén de 
los numerosos engaños y befas a los 
que les han sometido, se encuentran 
con una formación imposible de desa-
rrollar en este país por no disponer de 
la estructura apropiada y que tantas 
veces se nos ha prometido. A pesar de 
ello y gracias al empuje de éstos y es-
tas jóvenes profesionales, que hoy han 
recogido la antorcha vivificadora de la 
sanidad de los periclitados movimien-
tos M.I.R., se han iniciado algunas 
experiencias piloto y se ha extendido 
un debate público sobre el problema 
que antes sólo interesaba a los afecta-
dos. 
Dejemos que sean los propios intere-
sados quienes nos hablen del problema. 
El 25-XI-1981 «El País» publicaba 
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una carta del Colectivo de Médicos 
Residentes de Medicina Familiar y Co-
munitaria, titulada «Reformar los Am-
bulatorios de la Seguridad Social»; en 
esta carta se señala que las directrices 
de los organismos sanitarios interna-
cionales «válidas para los países desa-
rrollados tanto como para los llamados 
subdesarrollados, apuntan hacia una 
potenciación del autocuidado, de la 
medicina preventiva y de la atención 
primaria de la salud que, según la 
OMS, forma parte integrante tanto del 
sistema nacional de salud, del que 
constituye la función central y el nú-
cleo principal... y constituye el primer 
elemento de un proceso permanente de 
cuidado de la salud»; «en la práctica, 
la atención primaria sólo puede reali-
zarse de una forma eficaz desde el cen-
tro de salud que es el organismo que 
ofrece, a la población de un área geo-
gráfica determinada servicios primarios 
de salud de tipo integral, y de forma 
continuada... y con la participación de 
la propia comunidad», todo lo cual im-
plica un concepto del Centro de Salud 
estrictamente diferenciado del que ins-
piró la creación de Ambulatorios y 
Consultorios. 
«En España, la medicina primaria es 
francamente deficiente... Su reestructu-
ración es ineludible; y, sin embargo, se 
han sucedido varios equipos ministeria-
les que han dejado indefinidamente 
aparcada la ley de Reforma Sanita-
ria.» «El Colectivo de Médicos Resi-
dentes de Medicina Familiar y Comu-
nitaria pretende demostrar a la socie-
dad española que la creación de los 
Centros de Salud no es tanto una cues-
tión de dinero o de trabas legislativas, 
sino que, fundamentalmente, es una 
cuestión de voluntad política.» «No se 
trata,1 en muchos casos, de construir 
nuevos edificios. Se trata de aprove-
char lo que ya tenemos, racionalizando 
su funcionamiento. Lo más perentorio 
es reconvertir los actuales Ambulato-
rios^y Consultorios de la S. S. en Cen-
tros de Salud. La legislación vigente 
permite crear Unidades de Medicina 
Familiar y Comunitaria en los actuales 
Ambulatorios, en que los médicos que 
se integren tengan una dedicación de 6 
ó 7 horas, con una retribución justa, 
trabajando en equipo, con un sistema 
de archivo de historias clínicas, pudien-
do tener acceso a estas plazas todos 
los médicos generales que ejercen ac-
tualmente en la S.S. y que así lo de-
seen. En una segunda fase se agrega-
rían los otros aspectos que debe cubrir 
un centro de salud integral: medicina 
preventiva, educación sanitaria, cura-
ción y rehabilitación, asistencia conti-
nuada para urgencias, saneamiento y 
medio ambiente... con la incorporación 
de personal sanitario no médico, perso-
nal parasanitario y especialistas médi-
cos consultores.» 
En otro documento, suscrito por el 
Colectivo de Médicos Residentes de 
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Medicina Familiar y Comunitaria de 
Zaragoza, se habla que la «asistencia 
primaria integral supone un importante 
ahorro del gasto sanitario, por evitar 
hospitalizaciones innecesarias, por dis-
minuir los días de estancia hospitalaria 
y, notablemente, el consumo de medi-
camentos y, por supuesto, por conse-
guir importantes mejoras en la salud 
de la población» que evitarán bajas la-
borables, invalideces prematuras, etc. 
Sobre la actual situación de estos pro-
fesionales se afirma: «en este momen-
to, la primera promoción de especialis-
tas ha terminado en precario su tercer 
año de formación, por la falta de pre-
visión del Miniterio, que en ningún 
momento ha creado la infraestructura 
básica para facilitar esta formación: ni 
centros ni personal. Si se ha soluciona-
do, y en muchas partes se ha hecho 
bastante bien, ha sido a base de buena 
voluntad y colaboración, prácticamente 
desinteresada, de algunos profesionales 
colaboradores del tema.» 
La situación de estos médicos en 
Aragón la relatan como sigue: «somos 
ahora un total de 52, dependientes de 
la Ciudad Sanitaria y del Hospital Clí-
nico. De ellos, 15 se encuentran en si-
tuación de prórroga del 3." año, otros 
17 lo empiezan ahora y los 20 restan-
tes están en período de formación hos-
pitalaria. A nivel piloto, y en cuanto a 
docencia del tercer año, estamos traba-
jando en un Centro rural (Daroca) y 
dos Centros urbanos periféricos (Mi-
ralbueno y Oliver), a los que ofrece-
mos una atención primaria de tipo in-
tegral, atendiendo a la promoción de 
la salud (educación sanitaria, medidas 
higiénicas...), de protección de la salud 
(prevención, exámenes de salud...) y de 
recuperación de la salud tras la enfer-
medad (asistencia curativa, control de 
crónicos...). Para conseguir esto, y ba-
sándonos en la normativa arrancada al 
INSALUD tras arduas negociaciones, 
hemos hecho nosotros los estudios pre-
vios, los programas, los presupuestos, 
etc., que han recibido, hay que recono-
cer que con pocos recortes, la aproba-
ción del Director Provincial del INSA-
LUD (Dr. Ferrer Massip)». Sobre el 
futuro que espera a estos médicos di-
cen: «el resto (inmensa mayoría o tota-
lidad) sólo tiene la posibilidad de opo-
sitar a las plazas vacantes del Servicio 
de Urgencias, o a los cupos de Medici-
na General con horas de consulta al 
día... y, poco a poco, perder la ilusión 
y los conocimientos que adquirió du-
rante los tres años de formación a cos-
ta del dinero de todos». 
Reforma necesaria, reforma que no 
llega, reforma que se escamotea y pro-
duce damnificados (caso de los médi-
cos de familia), reforma que la UCD 
nunca puede hacer de forma coherente 
(su «verdadera reforma» se está mate-
rializando en la destrucción del área 
pública de la salud y la potenciación 
del área privada). 
De lo dicho a lo hecho 
Un pequeño solar cedido por el 
Ayuntamiento; materiales p a r a cons-
truir un pequeño edificio de una planta 
y unos 100 metros cuadrados; escaso 
mobiliario sanitario (parte de él ya uti-
lizado); una Asociación de Vecinos 
emprendedora y que recluta mano de| 
obra (voluntaria y g r a t u i t a ; unos jóve-
nes médicos de medicina f ami l i ar y co-
munitaria y un costo t o t a l de 700,000 
ptas., y tendremos funcionando un pe-
queño Centro de Salud dispuesto a 
atender, con su médito t i t u l a r al fren-
te, dos ATS y alguna Auxiliar de Clí-I 
nica, a una población de 5 a 7.000 per-
sonas. 
Cuando el paciente acuda por prime-
ra vez al Centro de Salud se le abrirá | 
una historia familiar donde se consig-
nará, además de los datos personales y 
su actual proceso patológico, sus ante-
cedentes personales, los datos amblen-1 
tales (vivienda, trabajo, personas que 
viven con él, que dependan de él..,), 
etc. A partir de este m o m e n t o , el pa-
ciente y su unidad familiar (o de convi-
vencia) serán invitados a colaboraren] 
el cuidado de su propia salud recomen-
dándoles exámenes periódicos de salud 
o citándolos para su atención, caso del 
que padezcan cualquier enfermedad] 
crónica. 
Un día a la semana se dedicará al] 
control de los embarazos y a 
orientaciones de planning familiar;j 
otro día al control de los pequeños \ 
menos de un año para vigilar su pf 
curva de crecimiento, etc. 
Si paseamos por el barrio podremos, j 
quizá, asistir a una charla sobre ali-
mentación, higiene elemental o cual-
quier otro tema de educación sanitaria;; 
o podremos ver a unos médicos ha-j 
ciendo un trabajo de encuesta sobre el 
alcoholismo en el barrio, las enferme-
dades en los niños menores de cuatro] 
años, la situación sanitaria de las vi-
viendas o servicios colectivos, etc, 
Esta es una bella experiencia ( 
hoy, desde el mes de marzo, se estáj 
desarrollando en el barrio de M" 
bueno de Zaragoza; el tesón de una 
Asociación de Barrio y de los residen-] 
tes de medicina comunitaria lo han he-
cho posible. Pero es una experiencia eol 
peligro de desaparecer en cualquie'l 
momento ya que esta unidad de saW 
«no existe administrativamente» mas 
que como una prolongación de un coj 
sultorio; al único médico titular 
Centro de Miralbueno (con excelente 
Aposición hacia la experiencia) lo 
•meden reclamar, en cualquier momen-
io a su Consultorio, y se habría termi-
la historia del Centro de Miral-
bueno, ya que los médicos de medicina 
comunitaria están, todos ellos, en pe-
ríodo de especialización y no hay nin-
guno con plaza en propiedad. 
De todas formas, es una bonita es-
periencia que debería de darse a cono-
cer por el resto de nuestra capital y de 
que debería de tomar buena nota 
nuestro movimiento ciudadano como 
norte de sus reivindicaciones sanitarias. 
La mala aventura 
de un ex-director 
provincial 
Recientemente ha sido cesado en su 
cargo de Director Provincial del IN-
SALUD Buenaventura Ferrer Mas-
sip (diciembre 1979-marzo 1982). 
Durante su gestión se han desarro-
llado, la mayoría de las veces de forma 
harto inconveniente, graves problemas 
sanitarios de Zaragoza capital y pro-
vincia (obras de la Ciudad Sanitaria, 
conflictos en el H.C.U., incompatibili-
dades en Ambulatorios, etc.). Si bien 
no dudamos en calificar de muy nega-
tiva la gestión del Dr. Ferrer, quere-
mos dejar muy claro que él no ha sido 
responsable de la génesis de algunos de 
los más graves asuntos (sobre todo las 
obras de la Ciudad Sanitaria), hereda-
dos de la gestión de sus antecesores en 
los cargos de responsabilidad sanitaria, 
que le dejaron preparada la «tostada» 
con actuaciones que, muchas veces, de-
berían de ser perseguidas de oficio (y 
no nos resistimos a mencionar a los 
doctores Gasea Ruiz y White Olea que 
representan toda una «era» de nuestra 
sanidad provincial, así como a D. Ar-
senio Perales). 
CC.00. ha dado a la luz pública un 
detallado informe sobre las obras de la 
Ciudad Sanitaria que, en su día, fue 
remitido a todas las autoridades sani-
tarias y civiles de nuestra ciudad y re-
gión sin que ninguna de ellas, cómo 
no, se haya dignado a comentar o res-
ponder; en el capítulo de «Comentarios 
a las Actas» se mencionan y documen-
tan actuaciones y situaciones como las 
que siguen: 
«En numerosas reuniones se solicita, 
una y otra vez, una información seria, 
detallada, pública, sobre las obras; es-
tas solicitudes nunca llegan a traducir-
se en una realidad y se llega, incluso, a 
incumplir promesas hechas por los re-
presentantes de la Dirección Provincial 
del INSALUD.» 
«Existen informes técnicos que no 
pasan a disposición de las personas u 
organismos responsables y que se dis-
tribuyen fuera de los cauces reglamen-
tarios.» 
«Se retrasan, meses y meses, los ca-
lendarios establecidos para las obras, 
sin dar explicaciones de los motivos 
que los producen.» 
«Se aducen razones que avalan la 
necesidad de cerrar un Centro para su 
remodelación y otro se remodela sin 
cerrarlo.» 
«Se propone la inclusión, en los 
proyectos de obras, de unidades ya 
existentes en el Hospital y que han si-
do olvidadas en los nuevos proyectos.» 
«En ninguna ocasión se aborda el te-
ma económico y presupuestario.» «Se 
cierran camas y habitaciones antes de 
habilitar áreas de nueva hospitaliza-
ción, agravando así el déficit de ca-
mas.» 
«Se firma la cláusula adicional del 
Concierto con el Hospital San Juan de 
Dios sin conocimiento previo de la 
Junta de Gobierno y se abre un proce-
so de fuertes protestas por la irregula-
ridad del método empleado y por desa-
cuerdos en los términos de la cláusula, 
en la que existen aspectos oscuros que 
podrían incurrir, incluso, en la contra-
vención de la legalidad vigente.» 
«Se discuten propuestas sin estudios 
previos que las avalen, haciendo de la 
improvisación y el criterio personal las 
habituales herramientas de trabajo.» 
«Se plantean quejas y modificaciones 
sobre multitud de aspectos que no se 
han tenido en cuenta». 
Tras este muestrario, extraído de 
una riguroso estudio de todas las Ac-
tas de la Ciudad Sanitaria desde enero 
de 1979 hasta febrero de 1982, se cali-
fica la gestión de las obras como un 
«rosario de irregularidades y desati-
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nos». Y lo que parecía más difícil de 
hacer peor se consigue con la gestión 
de las obras del Hospital Materno-In-
fantil: 
«Tres informes técnicos diferentes se 
han sucedido; ninguno de ellos ha po-
dido ser consultado por la Junta de 
Gobierno.» «Tras los dos primeros, se 
informó de la necesidad de consolidar 
la infraestructura del Hospital Ma-
terno Infantil (H.M.I.); tan claro es-
taba el problema que las obras salie-
ron a concurso público y fueron adju-
dicadas a Entrecanales y Tavora, en 
diciembre de 1981.» «Pero esa-raja de 
sorpresas que es el Ministerio, se des-
cuelga con la afirmación de que ya no 
son precisas esas obras de consolida-
ción infraestructural.» «Si ello es así, 
¿qué pasa con la Dirección Provincial 
del INSALUD, la Dirección General y 
la Gerencia de Obras de la S.S., que 
dieron el visto bueno a un proyecto de 
obras de varios cientos de millones que 
no era necesario? ¿Qué pasa con esas 
autoridades que han alarmado a la 
opinión pública de forma innecesaria y 
han levantado una auténtica «polvare-
da» en el H .M. I . de forma gratuita?» 
Y, nosotros, a los comentarios de 
CC.00. añadiríamos: ¿Qué pasa con 
aquellos que dieron su visto bueno a 
unas obras de un Centro que debe ser 
remodelado a los 10 años de su cons-
trucción? ¿que autorizaron su construc-
ción al margen de permisos legales? 
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Ellos fueron quienes, con su irrespon-
sable gestión, hicieron posible la catás-
trofe de hoy; estas personas, fieles ser-
vidores del antiguo régimen, no sólo 
nunca fueron cesados sino que han as-
cendido en su escalafón jerárquico (o 
se han jubilado) y hoy deben de mirar 
con regocijo los apuros que pasan sus 
«compañeros» de la UCD con la «tos-
tada» que les dejaron por herencia. 
Creemos que para muestra es sufi-
ciente; en cualquier lugar medianamen-
te civilizado y honesto, a los responsa-
bles de tamaños desatinos no se les ha-
bría mantenido años en los cargos; un 
expediente hubiese delimitado las res-
ponsabilidades contraídas y se hubiese 
sancionado en consecuencia. Aquí va-
mos a esos responsables en cargos más 
elevados, mejor retribuidos, que nos 
miran con sorna y, posiblemente, espe-
ran la oportunidad de «fagocitarnos» 
en sus insaciables fauces. 
Pero también existen problemas que 
«definen» los perfiles de la gestión sa-
nitaria en Zaragoza; así, nuestro Hos-
pital Clínico Universitario tiene parali-
zada, desde hace meses, su Junta de 
Gobierno (máximo órgano gestor del 
Hospital) por un activo y radical boi-
cot del claustro de catedráticos (recor-
demos que, el año pasado, se desarro-
lló un conflicto en el H.C.U. entre ca-
tedráticos y Junta de Gobierno, obte-
niendo ésta un apoyo masivo del per-
sonal no docente). ¿Cómo pueden 
rar nuestras autoridades q u e se impida 
el funcionamiento del órgano gestor y 
administrativo de un Hospital Público? 
Si es boicot lo hubiesen desarrollado 
los sanitarios «no numerarios» hubie-
sen volado los expedientes y sanciones] 
y se hubiese «normalizado» la situa-
ción con los medios considerados «pre-
cisos» (presencia de las F.O.P. inclui-
da, como ha sucedido en numerosas] 
ocasiones en otros Centros). 
También mencionar una de las últi-
mas actuaciones, antes d e su cese, del 
Dr. Ferrer Massip; se trata de un nue-
vo episodio en la «guerra de los Scan-
ner», cuyos antecedentes y a fueron de-
nunciadosen las páginas de ANDA-
L A N . Así, este año, y «gracias» a la j 
iniciativa de nuestro ex-director provin-
cial, la mayoría de los T.A.C. (explo-
raciones realizadas con los «Scanner»)] 
se dirigían al aparato propiedad de i 
sociedad privada (RACOSA, entre] 
cuyos principales accionistas fíg' 
jefes de servicio de la S.S. y un médico] 
vinculado estrechamente al Heraldo 
Aragón) y ubicado en la Clínica Mor 
pellier; de esta forma se desaprovectia 
la utilización del aparato de la 
M.A.Z., que es propiedad de la S.S., 
la del Scanner de cráneo de la Ciudi 
Sanitaria cuando, además, el coste por 
exploración del Scanner privado supo-
ne gastos de 3 a 5 veces los obtenidos 
por los aparatos de la S.S. 
Los estudios de medicina, 
un angustioso problema 
en los principios globales 
me han orientado este trabajo, en la 
consulta de diversos autores y escuelas 
de pensamiento sanitario que abogan 
por la promoción de «las ciencias de la 
salud» (como superación al plantea-
miento de «las ciencias de la enferme-
d (falta de salud)», en la consulta a 
i índices evolutivos de los graduados 
eo Medicina del Estado español y en el 
conocimiento estadístico y personal de 
Facultad de Medicina de Zaragoza, 
Colectivo ENTABAN (compuesto 
)r un grupo de médicos jóvenes y es-
tudiantes de Medicina) ha elaborado un 
pequeño informe que han titulado «Las 
Facultades de Medicina enfermas». 
Y, efectivamente, casi todos los pro-
fesionales de la sanidad estamos firme-
mente no sólo de que las Facultades de 
Medicina están enfermas sino de que, 
además, su enfermedad necesita de un 
tratamiento enérgico pues el paciente 
se encuentra, desde hace ya demasiado 
tiempo, en situación preagónica e irre-
versible con los tratamientos habitua-
les, 
La creación de las Facultades de 
Medicina «autónomas» ya respondie-
ron, hace años, al reconocimiento de, 
situación; con ellas se consiguió 
los alumnos que pasaron por sus 
is recibieran una docencia mucho 
i elaborada que los alumnos de las 
Facultades tradicionales; programas de 
trabajo y formación en contacto directo 
con servicios clínicos, de laboratorio y 
quirúrgicos; una relación más estrecha 
con su profesorado; unas técnicas de 
selección más racionales... Lejos de su-
poner una solución ideal, podríamos 
decir, que, en estos últimos años, los 
alumnos formados en estas facultades 
tienen una base profesional muchísimo 
más elevada que aquellos formados en 
las Facultades tradicionales y que, 
cuando menos, han acabado sus estu-
sabiendo hacer una historia clíni-
ca, una exploración adecuada, orientar 
m diagnóstico, etc., normas elementa-
ls que no han estado al alcance de la 
'nmensa mayoría de los estudiantes en 
todo el Estado. 
Impresionante masificación (5.495 
matriculados en la Facultad de Zarago-
za en 1979/80), falta de espacio vital 
Para tanto alumno, ausencia total o 
casi total de formación clínica, orienta-
ron periclitada de las enseñanzas, au-
*ncia de técnicas de estudio adecuadas 
Nadas en la memorización y en el 
negocio paralelo de apuntes en muchos 
casos), falta de dedicación de una gran 
parte del profesorado, anacronismo de 
la concepción de las cátedras, etc., son 
algunos de los males que atenazan a 
nuestra Facultad y que la sitúan entre 
las peor cualificadas en el catálogo que 
elabora la Organización Mundial de la 
Salud. 
Pues si, como decíamos antes, la 
creación de las Facultades autónomas 
se basaron en el reconocimiento de esta 
realidad y en el traspaso de la capaci-
dad docente a los Centros Sanitarios 
capacitados para formar más adecua-
damente a los futuros profesionales, no 
sabemos (mejor dicho, creemos saberlo 
pero no es objeto de nuestra exposi-
ción) por qué no se continuó en ese 
camino. 
Carísima fábrica de licenciados en 
paro (sólo en Aragón hay 400 médicos 
en paro apuntados a las bolsas de tra-
bajo, lo que puede suponer unos 600 en 
paro real, amén de los subempleados), 
deficiente aulario de masas estudianti-
les abocadas a la pasividad científica y 
al estudio meramente teórico (y encima 
deficiente) de una actividad fundamen-
talmente práctica, aislados del entorno 
profesional (centros de salud, hospita-
les, etc.) y social sobre el que se desa-
rrollará su trabajo, la Facultad de Me-
dicina no es el instrumento adecuado 
(al menos en su actual configuración) 
para la formación de los futuros profe-
sionales de Sanidad. El presente infor-
me ha sido elaborado y coordinado por 
José Antonio Fatás. 
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LA MUTUA DE ACCIDENTES 
DE ZARAGOZA 
MUTUA DE ACCIDENTES DE TRABAJO 
FUNDADA EN 1905 
AMBULATORIO ASISTENCIA!. SANCHO Y GIL 
Sancho y Gil, N." 4. Teléfonos 22 49 46 y 22 49 47. 
Urgencias - Tratamientos de lesiones que no produzcan 
baja laboral. 
Horario de servicio: 7 horas a 21,30. 
AMBULATORIO ASISTENCIAL COGULLADA 
Avda. Alcalde Caballero (angular calle C). Teléfono 29 87 40 
Urgencias - Tratamiento de lesiones que no produzcan 
baja laboral. 
Horario de servicio: 8-13 y 15-19,30 (excepto sábados). 
AMBULATORIO ASISTENCIAL MALPICA 
Polígono Industrial de Malpica, Calle E , parcela 32. 
Teléfono 29 95 95. 
Urgencias - Tratamiento de lesiones que no produzcan 
baja laboral. 
Horario de servicio: 8-13,45 y 16-18,15. 
AMBULATORIO ASISTENCIAL C U A R T E 
Camino Vecinal de Cuarte, s/n. 
Urgencias - Tratamiento de lesiones que no produzcan 
baja laboral. 
Horario de Servicio: 8-13 y 15,30-18,30. 
AMBULATORIO POLIGONO SAN V A L E R O 
Carretera de Castellón, Km. 4,800. Teléfono 42 32 89. 
Horario de servicio: 8-13 y 15-18. 
SERVICIOS ADMINISTRATIVOS 
Antigua Ctra. de Huesca, Km. 3,5. Teléfono 39 60 00. 
Horario: 8,30 a 14,30. 
m ^ * ^ ^ ' 
PRESTA ACTUALMENTE SU ASISTENCIA 
A LOS ACCIDENTES DE TRABAJO EN SUS 
INSTALACIONES DE: 
CENTRO DE REHABILITACION MAZ 
Antigua Ctra. de Huesca, Km. 3,5. Teléfono 39 60 00 (20 líneas). 
Urgencias - Tratamientos Médicos, Quirúrgicos y Reabilitadores-
Hospitalización. 
Servicio permanente. 
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Existe hoy una preocupa-
ción creciente por el proble-
de la lectura. Los padres 
se preguntan cuándo sus hi-
jos pueden y deben aprender 
leer y temen a esa «enfer-
ledad del siglo XX» (Mu-
chieli) que es la dislèxia. Los 
fesores quieren saber có-
mo y con qué métodos ense-
ñar a leer, descartados aque-
«la m con la a» o «mi 
mamá me mima». 
Cuando comienzan a reali-
zarse interesantísimos estu-
de semiótica de la ima-
nos damos cuenta de 
muchos escolares no domi-
an la lengua escrita. 
El problema es tan grave 
ue hasta el mismísimo Mi-
nisterio de Educación insiste, 
en sus Programas «renova-
dos», en la importancia de 
saber leer correctamente. Se-
guramente en la carencia de 
ese dominio está la base de 
alarmante tasa de fracaso 
escolar y no es infrecuente 
a los profesores decir que 
realmente imprescindible 
es que los niños acaben la 
EGB sabiendo leer y escribir 
correctamente, cosa que en 
demasiadas ocasiones no se 
produce. 
Sobre este tema acaba de 
parecer oportunamente un 
'wo de Santiago Molina, 
«tnsenanza y aprendizaje de 
a lectura» (Edit. Ciencias de 
13 educación preescolar y es-
pecial). J 
Santiago Molina es cono-
to suficientemente por los 
lectores habituales de AN-
DALAN en cuyas páginas 
ha colaborado en varias oca-
siones. Es profesor de Peda-
gogía en la Escuela de For-
mación del Profesorado de 
EGB de Zaragoza; participa 
de una manera constante en 
los escasos conatos de reno-
vación pedagógica de esta 
tierra; ha escrito y escribe en 
varias revistas de educación, 
etc., etc. 
Su «Enseñanza y aprendi-
zaje de la lectura» es una 
adaptación de su tesis docto-
ral y resulta un muy intere-
sante trabajo y punto de re-
ferencia para el profesorado 
de los primeros niveles edu-
cativos. A través de sus pági-
nas se adivina una exhaustiva 
investigación que comenzó 
hace ya quince años. 
Lo que aquí pretendemos, 
Santiago, es que a nivel de 
calle nos expongas las con-
clusiones más importantes y 
nos aportes unas ideas bási-
cas y útiles tanto a padres 
como a profesores. Tiempo 
tendrá quien lo desee de pro-
fundizar sobre el tema. 
—En los últimos años, 
prestigiosos investigadores es-
tán demostrando que cuanto 
más pronto sé enseñe a leer a 
los niños, el aprendizaje es 
más fácil y más interesante 
para ellos. ¿Cuál es tu opi-
nión a este respecto? 
—El problema de saber 
cuándo se debe enseñar a 
leer a un chico, efectivamen-
te, no sólo preocupa a los in-
vestigadores del tema del 
apredizaje de la lectura, sino 
también a los profesores de 
preescolar y, muy especial-
mente, a los padres. Sin em-
bargo, la pregunta tiene difí-
cil respuesta. Yo, hasta no 
hace demasiados años, pro-
pugnaba una edad mínima de 
seis años de desarrollo psico-
biológico (que no hay que 
confundir con los seis años 
de edad cronológica), si-
guiendo para ello las indica-
ciones propuestas por Wash-
burne hace ya más de cin-
cuenta año. Sin embargo, 
después de conocer las expe-
riencias llevadas a cabo por 
Doman, More, Bereiter, Co-
hén, etc., he cambiado bas-
tante de opinión, aunque no 
acepto categóricamente, tal y 
como dichos autores hacen, 
que la edad más idónea para 
iniciar a un niño en la lectu-
ra sea la de dos o tres años. 
A mi juicio, no existe una 
edad idónea para todos los 
niños. Hay niños que están 
lo suficientemente maduros 
para aprender a leer a los 
tres años, en tanto que otros 
no lo están hasta los seis 
años e incluso después. 
Lo que sí está absoluta-
mente demostrado es que no 
se debe de enseñar a leer a 
todos los niños a la misma 
edad porque así lo dispongan 
unos programas dictados por 
el Ministerio, ni tampoco 
pretender que todos los 
alumnos de una clase vayan 
al mismo ritmo. 
—En ese caso, el problema 
quedaría zanjado si los profe-
sores o profesoras de preesco-
lar y del ciclo inicial conocie-
ran científicamente cuáles son 
los prerrequisitos madurativos 
mínimos necesarios y si a su 
vez dispusieran de los instru-
mentos necesarios para eva-
luar tales prerrequisitos, ¿no 
es así? 
—Efectivamente, por ahí 
van los tiros. Lo que ocurre 
es que, por desgracia, las co-
sas no son tan fáciles de so-
lucionar. En primer lugar, 
está la dificultad que supone 
el haber terminado los estu-
dios de Magisterio sin haber 
tenido, no ya una asignatura 
específica sobre el aprendiza-
je de la lecto-escritura, sino 
ni siquiera un cursillo mono-
gráfico. En segundo lugar, 
hay que pensar en lo difícil 
que es modificar determina-
das creencias por parte de 
muchos profesores, quienes, 
a pesar de las evidencias dia-
rias, continúan pretendiendo 
que todos los niños de una 
clase estén haciendo la mis-
ma actividad a la misma ho-
ra y que todos deben de ha-
ber logrado determinados 
aprendizajes en la misma 
época del curso escolar. En 
tercer lugar, está la dificultad 
que supone el escaso o nulo 
trabajo en equipo por parte 
de los profesores en un cole-
gio (dado que esta dificultad 
me parece una de las más 
importantes y a la vez más 
fácil de solucionar, a conti-
nuación me voy a permitir 
desarrollarla un poco más, si 
no tienes inconveniente). En 
cuarto lugar, existe la limita-
ción de unos programas más 
o menos rígidos que constri-
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ñen la libertad del profesora-
do. Y aparte de todas esas l i -
mitaciones está la ansiedad 
de ciertos padres y madres 
para que sus hijos aprendan 
a leer cuanto antes mejor, 
sin importarles para nada la 
metodología con que le están 
enseñando a leer a sus chi-
cos. 
Para llevar a cabo una 
enseñanza individualizada 
(o acaso personalizada) de la 
iniciación a la lectura se re-
quiere que el profesorado 
disponga de un mínimo de 
condiciones en su trabajo 
diario, cosa que por regla ge-
neral no ocurre. Esto es una 
verdad como un templo. Sin 
embargo, hay profesores que 
se escudan en esa falta de 
condiciones (especialmente en 
el elevado número de alum-
nos que están en el aula) pa-
ra no hacer nada por inno-
var. Evidentemente, si un 
profesor o profesora pretende 
llevar un ritmo distinto para 
la enseñanza de la lecto-es-
critura y, sobre todo, si pre-
tende comenzar dicha ense-
ñanza en los momentos en 
que cada alumno esté madu-
ro para ello, no cabe la me-
nor duda que, aparte de olvi-
darse de los programas en-
viados por el Ministerio, ne-
cesitará dedicar unos tiempos 
de trabajo individual con ca-
da alumno. Trabajo que, en 
mi opinión, debe ser dentro 
de las horas normales de cla-
se. Y es entonces cuando 
surge la famosa disculpa: «si 
tengo cuarenta alumnos en 
mi clase y me dedico un cier-
to tiempo a evaluar, por 
ejemplo, la madurez para la 
lectura, ¿qué hago con los 
restantes?». A lo cual yo 
contesto, siempre que me ha-
cen esta pregunta, diciendo 
que si los profesores trabajan 
en equipo (es decir, si se ol-
vidan que un profesor es el 
único responsable de los 
alumnos de su clase) el pro-
blema está perfectamente re-
suelto, pues mientras que un 
profesor o profesora está 
atendiendo a un niño o a un 
pequeño grupo, el resto pue-
de estar realizando activida-
des de gran grupo con otro u 
otra compañera. 
De todas formas, quiero 
que quede claro que yo no 
trato aquí de echarles la cul-
pa a los profesores de los 
primeros cursos, sino todo lo 
contrario. Yo sé perfecta-
mente que la solución al pro-
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blema que estamos dilucidan-
do aquí, radica en que en 
nuestro país no existen los 
profesores auxiliares, tal y 
como ocurre en la mayor 
parte de los países civiliza-
dos. En este aspecto, como 
en tantos otros, somos ter-
cermundistas. 
—Como puede observarse, 
continuamente estás hablando 
de los profesores de preesco-
lar y del ciclo inicial. ¿Es que 
acaso se puede decir que un 
niño debe saber leer al entrar 
en la E.G.B. y que, por tan-
to, al resto del profesorado 
de la E.G.B. no le incumbe 
para nada al aprendizaje de 
la lectura. 
—Por supuesto, estoy total-
mente de acuerdo contigo en 
que el aprendizaje de la lec-
tura no se acaba después de 
un año de enseñanza, por 
muy buena que ésta haya si-
do. De ahí el que en mi libro 
dedique bastante extensión a 
aclarar «qué debe de enten-
derse por saber leer». En 
sentido extricto, solo se pue-
de afirmar que un niño sabe 
leer cuando ha adquirido una 
cierta velocidad lectora y, en 
consecuencia, comprende el 
significado de lo leído. La 
comprensión del significado 
de lo leído es la primera y 
fundamental condición, pero 
no la única. Además debe 
tenderse a que el alumno sea 
capaz de entender el pensa-
miento del autor del texto 
leído, incluso a leer entre lí-
neas, y sobre todo a criticar 
y a evaluar el texto. Y, como 
es evidente, esas metas no 
pueden alcanzarse en el pri-
mer año de la E.G.B., ni 
mucho menos antes. Para re-
sumir, podríamos decir que a 
los profesores de preescolar y 
del ciclo inicial les corres-
ponde echar los cimientos y, 
en todo caso, alcanzar esa 
primera condición a que me 
refería antes. En tanto que al 
resto del profesorado le co-
rresponde la inmensa tarea 
de profundización y, sobre 
todo, el lograr que los alum-
nos se interesen por la lectu-
ra y que lean con espíritu 
crítico. 
—Ya que has tocado el te-
ma del gusto por la lectura, 
me gustaría hacerte esta pre-
gunta: ¿no crees que muchos 
de los denominados métodos 
de lectura son los auténticos 
culpables de que al niño no le 
interés leer? 
—Indudablemente. El que 
a un niño se le enseñe a leer 
con uno u otro método pue-
de influir no sólo en que po-
sea interés por leer, sino 
también en que llegue a con-
seguir la comprensión de lo 
leído, y sin comprensión, ya 
lo hemos dicho antes, no hay 
lectura. Lo que ocurre es 
que, por regla general, cuan-
do se aborda este tema casi 
siempre se suele responder 
con prejuicios ideológicos, o 
dejándose llevar por las pala-
bras de algún charlatán de la 
pedagogía de reconocida fa-
ma. Hoy, afortunadamente, 
disponemos de buenos traba-
jos experimentales que de-
muestran con claridad las 
ventajs y las desventajas de 
cada uno de los métodos em-
pleados en la enseñanza de la 
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lectura. Lo malo del caso * 
que son trabajos e^erin^ 
tales realizados en el extran 
jero y, por consiguiente en 
lenguas que tienen poco que 
ver con la nuestra. Este a 
mi juicio, es uno de los ¡ra. 
bajos más inminentes que 
bría que acometer en nuestro 
país. 
Obviamente no voy aquí a 
exponer cuáles son esas ven-
tajas y desventajas de los dis-
tintos métodos desde una 
perspectiva estrictamente ex-
perimental (como habrás po-
dido observar, en mi libro 
dedico todo un capítulo a es-
te tema). No obstante, no 
quiero pasar a otra cuestión 
sin dejar claro que el peor de 
todos es el método de mar-
cha sintética; es decir, que 
comienza enseñanzado al ni-
ño las letras, para pasar des-
pués al estudio de las sílabas 
y posteriormente terminar 
con el estudio de las palabras 
frases. Lo que parece increí-
ble es que, aun habiendo sido 
puesto en práctica por prime-
ra vez en el siglo tercero de 
nuestra era este método, toda-
vía haya alguien que lo siga 
utilizando y, sobre todo, 
cuando disponemos de rigu-
rosos trabajos experimentales 
que demuestran su ineficacia, 
De todas formas, en este 
sentido conviene hacer saber 
que lo más correcto es que el 
profesorado conozca a fondo 
las ventajas y los inconve-
nientes de cada método y 
luego no siga jamás al pie de 
la letra el método de tal o 
cual autor. A lo sumo, si el 
profesorado quiere seguir al-
gún método concreto por ra-
zones de comodidad, al me-
nos que haga una buena elec-
ción del mismo, dejándose 
llevar por los criterios de al-
gún buen cuestionario de va-
loración de métodos de lec-
tura. 
—Ahora, si te parece, va-
mos a hacer un cambio de 
tercio, adentrándonos en la 
problemática de los niños que 
fracasan en el aprendizaje de 
la lectura. Por ejemplo, ¿qué 
consecuencias tiene para un 
niño el empezar la E.G.B. sin 
haber alcanzado ese primer 
nivel de lectura del que ha-
blaba antes? 
—No conviene olvidar que 
el lenguaje (y muy especial-
mente el lenguaje escrito) es 
el vehículo casi exclusivo a 
través del cual el niño se 
apropia de la cultura en 
nuestras escuelas (que conste 
iue no digo que ello sea ni 
hueno ni malo, sino que es 
Cuando uno ve a los ni-
j0S del primer curso de la 
E G . B . cargados de libros y 
además ocurre que si no se 
¡os «chapan» no van a obte-
ner la mínima calificación de 
«suficiente», lo lógico es pen-
sar que aquellos chicos que 
an sin saber leer son los 
que están condenados al fra-
caso escolar perpetuo. Y di-
go perpetuo porque en una 
investigación que llevo entre 
manos desde hace bastantes 
i se demuestra clarísima-
mente que son escasísimos 
s alumnos que habiendo 
«pendido el primer curso 
i la E.G.B. logran recupe-
rarse. 
Precisamente es esa necesi-
ad impuesta por nuestra so-
ledad (pero, sobre todo, por 
las editoriales de libros de 
)), la que condiciona a 
las profesoras de preescolar a 
enseñar a leer a los pequeños 
como sea y a costa de lo que 
a, E igualmente es esa mis-
a necesidad la que crea una 
gran ansiedad en los padres 
madres cuando ven que se 
acerca ese fatídico momento 
detener que iniciar la E.G.B. 
SÜS hijos sin unos sólidos co-
nocimientos de lectura, pre-
sionando sobre el profesora-
en lugar de presionar 
contra el Ministerio que es, 
1 fin y al cabo, el auténtico 
responsable de tan descomu-
lal despropósito. 
-¿Quiénes aprenden a leer 
antes: los niños procedentes 
is clases sociales más hu-
es, o los de las clases 
más elevadas socio-cultural-
nente hablando? 
-Si me lo permites, antes 
de responderte categórica-
mente a esta pregunta voy a 
intentar dejar claro una cosa. 
H principal problema con 
se enfrentan los chicos 
procedentes de la clase obre-
'a al incorporarse a la escue-
es precisamente el tener 
e expresarse e interiorizar 
i conocimientos en un len-
iaJe que es muy distinto al 
W han aprendido desde que 
Rieron. Como ya demostró 
5 años Bernstein, el len-
|e de la escuela tiene muy 
0 que ver con el lenguaje 
PÍO de la clase obrera. De 
^ dificultad de estos ñi-
para aprender a leer y, 
en general, para todos los 
gantes aprendizajes escola-
«• Ahora bien, ello no quie-
re decir ni que los niños de 
la clase obrera sean menos 
inteligentes que los de las 
clases acomodadas (a pesar 
de que también suelen dar 
puntuaciones más bajas en 
los denominados tests de in-
teligencia), ni mucho menos 
, que el lenguaje de estos 
alumnos sea menos rico que 
el del resto de sus compañe-
ros de clase. Lo único que 
quiere decir es que, al tener 
como misión pr ior i tar ia 
nuestra escuela la perpetua-
ción de las diferencias socia-
les en nuestra sociedad, utili-
za para ello el arma más efi-
cacísima y sutil que una pue-
da imaginarse: el lenguaje. 
De ahí, pues, la importancia 
que posee para quienes no 
desean que las cosas conti-
núen como están la búsqueda 
permanente de una auténtica 
educación popular y si ello 
no es posible, al menos que 
se trabaje adecuada y correc-
tamente en los niveles prees-
colares la utilización del len-
guaje oral y escrito, pero so-
bre todo en los procedentes 
de las clases populares. 
En definitiva, la respuesta 
categórica a tu pregunta es 
que, indudablemente, apren-
den a leer antes y mejor los 
niños procedentes de las cla-
ses sociales de alto nivel so-
ciocultural. Pero, ¿por qué? 
Porque el lenguaje que se 
utiliza en esa enseñanza tiene 
muy poco que ver con el de 
las clases populares, tanto 
desde el punto de vista de su 
significación como desde el 
de su codificación. 
—¿No será debido ese alto 
porcentaje de niños que fraca-
san en el aprendizaje de la 
lectura a que son disléxicos? 
—Ya salió la palabra má-
gica. Mira, sobre este asun-
to, lo único que puede decir-
te es que cada vez son más 
los trabajos científicos que 
demuestran que, o bien no se 
sabe qué es la dislèxia, o 
bien que este término clínico 
ha sido un invento del «sta-
blishement» para convencer a 
las familias de los alumnos 
que fracasan en el aprendiza-
je de la lectura (por supuesto 
con la valiosa ayuda de cier-
tos psicólogos) de que si sus 
hijos fracasan no es por cul-
pa de la propia escuela, sino 
únicamente porque poseen 
ese misterioso y socorrido 
síndrome. Así se evita que se 
rebelen contra el sistema esas 
familias desheredadas de la 
cultura. 
En cualquier caso, siendo 
sincero he de afirmar que yo 
estoy convencido de que la 
dislèxia existe, tal y como ha 
de mostrado el profesor To-
matis en su libro titulado 
«Educación y Dislèxia». Lo 
que ocurre es que, afortuna-
damente, se da en poquísi-
mos casos y que, cuando se 
da, su corrección es bastante 
difícil, aunque no imposible. 
—Si es verdad que la dislè-
xia existe, ¿tú crees que se 
da más en unas regiones que 
en otras? Por ejemplo, ¿tú 
crees que en Aragón hay más 
niños disléxicos que en otras 
regiones de España? 
—La segunda parte de tu 
pregunta me resulta imposi-
ble de responder con datos 
sobre la mano, ya que no 
existe ningún estudio epide-
miológico acerca de la dislè-
xia, ni en Aragón ni en el 
resto de España. Lo único 
que me atrevo a decir es que. 
en términos generales, en 
aquellas regiones o nacionali-
dades en que abunda más la 
clase obrera (sobre todo, si 
no está bien integrada en la 
cultura social envolvente) y 
los trabajadores del campo, 
el problema del fracaso en el 
aprendizaje de la lecto-escri-
lura en particular, y en gene-
ral el problema del fracaso 
escolar están mucho más ge-
neralizados que en otras re-
giones en que predomine la 
burguesía. 
— Y ya, para terminar, 
¿qué opinas de tanto gabinete 
psicológico que hay por ahí y 
que, según los anuncios que 
ponen en la prensa, parece 
que solucionan, no sólo el 
problema de las dislexias, sí-
no también el problema del 
fracaso escolar en general? 
—El problema del fracaso 
escolar y, en concreto, el 
problema del fracaso en el 
aprendizaje de la lectura ya 
hemos visto a lo largo de to-
da esta conversación que es 
un problema social, de con-
cepción de un determinado 
tipo de escuela y, en último 
término, político. Precisa-
mente por ello, lo peor que 
le puede ocurrir a un niño 
que fracasa en la escuela es 
que le cuelguen una etiqueta 
a través de procedimientos 
psicológicos y no digamos 
psiquiátricos. Y digo que es 
lo peor que le puede ocurrir 
porque cuando sucede así, el 
profesorado se queda tran-
quilo pensando que el proble-
ma no es suyo, los padres se 
resignan creyendo que, por 
desgracia, a ellos les ha toca-
do la china, y los psicólogos, 
al tener que trabajar desgaja-
dos de la praxis escolar (to-
dos sabemos que, en nuestro 
país, la psicología escolar ca-
si siempre se hace desde fue-
ra de la escuela), hacen lo 
que pueden para ir mal vi-
viendo, ya que éstas es hoy 
una de las profesiones en 
donde existe más paro. 
En definitiva, cuando se 
introduce a un niño en ese 
círculo de profesionales aje-
nos a la escuela (evidente-
mente, no por capricho sino 
porque la Administración no 
ha potenciado ni potencia la 
medicina y la psicología es-
colar desde dentro de la pro-
pia escuela), si alguien sale 
beneficiado es el sistema ins-
titucional educativo, ya que 
así no sale cuestionado ni a-
tacado. 
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El grupo de teatro popular 
«La Huecha» de Borja 
Un modelo a seguir 
C L E M E N T E A L O N S O C R E S P O 
Hace cosa de un mes se fallaba el 
premio de la segunda edición del 
festival de teatro rural celebrado en 
Alfajarín. 
El primer premio recaía en este grupo, 
«La Huecha», 
que había puesto en pie sobre el 
escenario de un inmenso local no muy 
adaptado para la práctica teatral la 
obra de Federico García Lorca 
«Yerma». 
Al mismo tiempo se premiaba también 
al mejor trabajo de actriz en la 
persona de la protagonista de esta 
«Yerma» ya aludida. 
Tuve ocasión de presenciar la 
representación llevada a cabo por este 
grupo teatral. Y puedo dar fe de la 
excelente puesta en escena con los 
recursos que se conocen, según frase 
de Grotowski, como «teatro pobre». 
Tan sólo unos sarmientos de vid sobre 
el fondo blanco ensabanado del 
escenario, una miserable cuna en el 
centro de la escena sobre la que se 
alude una y otra vez a la maternidad 
frustrada de esta mujer yerma del 
campo español, unas guitarras metidas 
entre los propios espectadores sentados 
en las sillas sobre el asfalto del local y 
unas pobres pero muy bien manejadas 
luces portátiles. Sobre esa escenografía 
tan simple quedaba montado el texto 
poético de Lorca para un público 
mayoritariamente no acostumbrado a 
la asistencia a ningún tipo de 
espectáculos de este cariz. Quedaban, 
pues, los alumnos del Instituto «Juan 
de Lanuza», de Borja, que son quienes 
forman el grupo «La Huecha», a 
merced de los movimientos físicos de 
su propio cuerpo en esta extraordinaria 
obra de Lorca. Y puedo decir que allí 
se produjo el milagro, es decir, se supo 
transmitir desde el improvisado 
escenario, con la imaginación de 
quienes fueron los responsables de este 
montaje, se supo transmitir, digo, lo 
poético de este drama rural traspasado 
de esencias poéticas que supone 
«Yerma». 
Para mí, en la obra de «Yerma», al 
margen de muchos otros elementos 
dignos de ser destacados por su valía 
literaria, tienen enorme interés dos 
escenas, la de las lavanderas y la de la 
romería. En ambas puedo decir que se 
consiguieron cotas escenográficas e 
interpretativas francamente altas. En la 
primera quedaron patentes las dotes de 
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la dirección del grupo, esencialmente 
su director, Simeón Martín Rubio, 
quien supo mover a sus actrices de 
forma magistral como si se tratara de 
un muy conjuntado coro griego en 
función artística del movimiento 
escenográfico (una docena de cubos de 
madera que son manejados a lo largo 
de toda la representación supliendo 
con acierto a todo un montaje 
tradicionalista) con la palabra y el 
canto, en relación también armónica 
del mensaje de toda la obra. 
La escena de la romería, tan llena de 
matices literarios para analizar en otro 
lugar y momento en el teatro de 
Lorca, quedó resuelta en virtud de las 
características del local con todos los 
actores y actrices sobre el escenario y 
un actor tan sólo introducido entre los 
espectadores a los que, a través de las 
velas encendidas y sabiamente 
distribuidas por este mismo actor, se 
les hacía participar en esa pánica 
romería expresada por Lorca. 
El resultado, con tan paupérrimos 
medios técnicos, era de una gran 
plasticidad. (Yo tenía en aquellos 
momentos en mi mente la puesta en 
escena de hace algunos años de Nuria 
Espert, y al margen de planteamientos 
muy diferentes, puedo asegurar que en 
la representación de la Espert y Víctor 
García no encontré los elementos 
poéticos de la palabra lorquiana, y sin 
embargo en el de «La Huecha» sí. 
Dicho sea con todos mis respetos hacia 
el innovador y en algunos momentos 
acertado montaje de Espert-García.) 
Pese a todo esto, quiero recordar 
también que apareció en «Heraldo de 
Aragón», de fecha 17-3-82, un suelto 
sin firma en el que se daban ciertas 
recomendaciones, a mi modo de ver 
vanas, al director de «La Huecha» y se 
le indicaba que fuese fiel al texto de 
Lorca. Puedo asegurar que hubo 
fidelidad, aunque algunos ojos (¿dónde 
los tendrían?) quisieron ver una escena 
de cama, dicho sea en sentido 
peyorativo, en el cuadro final de la 
obra. Hubo, sencillamente, una 
interpretación del intento desesperado 
de «Yerma» de quedar fermentada en 
su desesperación de mujer YERMA, 
de «machorra» en el habla popular, y 
la representación fue lírica, poética y 
así lo entendieron los hombres de 
manos rudas y sarmentosas que 
asistían a la representación y para 
quienes iba dirigida la misma, porque 
es así, con este fin, como se funda 
durante el curso escolar 1977-78 el 
grupo la «La Huecha», c o n una doble 
finalidad: de un lado, insertarse en 1 
cultura rural; de otro, convertirse en* 
una actividad más del «medio escolar» 
El grupo está constituido p o r alumnoi 
del Instituto de Bachillerato «Juan de 
Lanuza», de Borja. 
En el mismo participan también varios 
profesores, en la dirección, en la 
puesta en escena y en l a propia 
representación como actores al 
margen de la selección musical llevada 
a cabo también por los propios 
alumnos y profesores. 
Estos ióvenes entusiastas ensayan 
fijamente los viernes p o r l a tarde y los 
sábados por la mañana apoyados 
materialmente tan sólo p o r el propio 
Instituto, que pone los l o c a l e s y alguna 
escuálida cantidad de dinero, en la 
medida que puede 
No reciben subvención d e nadie más, y 
me imagino que las 7 5 . 0 0 0 pesetas que 
les ha supuesto el premio de Alfajarín 
van a ser destinadas a la financiación 
del propio grupo, que tiene su 
servidumbre en su propia virtud, es 
decir, en la continua renovación de 
actores, ya que los mismos 
desaparecen en el momento en que 
abandonan el Instituto, u n a vez 
finalizados los estudios d e Bachillerato. 
En el transcurso de estos breves años 
han dado representaciones en los 
Institutos de Bachillerato de Teruel, 
Zaragoza, Logroño, Calatayud, 
Tarazona, Calahorra. Han colaborado 
con la EVA (Escuela de V e r a n o de 
Aragón) en 1981 (aunque, por otro 
lado, el representante de « L a Huecha»» 
fue excluido recientemente por la 
Comisión de Cultura del 
Ayuntamiento de Borja). Han 
representado en numerosas localidades 
del medio rural, tales como Mallén, 
Alcalá, Añón, Ambel, Ainzón, Vera, | 
Borja, Maleján, Gallur, Tauste, 
Caparroso... 
Con 8 montajes en tan poco espacio 
de tiempo y dada la finalidad buscada 
por el grupo, creo que se puede 
justificar la idea modélica de trabajo 
del mismo, el interés por l a 
comunicación entre los propios 
miembros del mismo y con los 
espectadores de este medio rura l en el 
que viven todos los días y al que 
conocen bien, la importancia de la 
labor educativa que llevan a cabo en la 
autoformación de sus miembros, la 
recuperación del espíritu de las 
llamadas «Misiones Pedagógicas», de 
tan grato recuerdo, la llamada de 
atención que suponen iniciativas como 
ésta a los responsables del Ministerio 
de Cultura y de Educación, la 
aglutinación de intereses entre los 
alumnos de un medio educativo tan 
interesante y difícil como es un ^ 
Instituto de Bachillerato en España, 
Por todo, la actividad teatral del grupo 
«La Huecha» es un modelo a imitar. 
¡Salimos los 1 y 15 
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Deieo suscribirme al periódico aragonés 
ANDALAN por un año Q, por un semes-
tre IJ, prorrogable mientras no avise en 
contrario. 
I Domicilien el cobro en el banco. 
11 Envio si importe (cheque | J, giro p. • , 
transferencia [ ]) . 
11 Pagaré contra reembolso. 
P R E C I O D E L A 
S U S C R I P C I O N 
España (correo ordina-
rio), 2.400 ptas. 
Canarias, Europa, Arge-
lia, Marruecos, Túnez , 
USA, Puerto Rico (co-
rreo aéreo), 3.100 ptas. 
Resto del mundo (correo 
aéreo), 3.600. 
A N D A L A N 
San Jorge, 32, pral. 
ZARAGOZA-1 
Del tren 
Del tren, ancha Castilla. Cómo no ver mudarse los ojos en oce-
los estallando es esquirlas desprendidas de machados y garciacal-
vos, de palencias y ortegamuñoces: toda una larga y reñida historia 
personal de turbulentos fervores, peleas y reconciliaciones, con se-
mejantes miradores, en el esfuerzo de aprender a ver. 
«No hay más que abrir los ojos», dicen. «A la vista está». Pero 
qué dicen. 
Cuánto en la pequeña historia del ojo: Tàpies para mirar de 
cerca, el equipo Crónica para mirar miradas... Qué fatigas, y eso 
sin dioptrías. Y todo por la ventana, puro despilfarro tirar por la 
ventanilla tanta mirada larga. Aprender a ver, en estos tiempos, es 
justo lo contrario de «tener vista», que es lo que cuenta. Corriente. 
Del tren, saliendo de Castilla, tan ancha. En la greña de cómo 
ver Catilla hemos aprendido a ver, a verlo todo, a tener ojos en la 
cara, en las manos, en la máquina de escribir miradas sobre el 
mundo. 
La actualidad, mira. Ahora se podrá aprender a ver, dice el pe-
riódico, con impulsos electrónicos: a ver de verdad, o algo parecido, 
los ciegos. Pero, ¡ay! los que ven, ¿con qué aprenderán a ver? Pues 
eso, con lo que aprenden ya: con impulsos electrónicos. 325 líneas. 
Pocas líneas para un poema épico; demasiadas para un apunte del 
natural desde el tren. 
Y yo con estos trozos, de 40 líneas. 
Del tren, mira uno tanta anchura que, de no haber visto mirarla 
a Benjamín Palència, por ejemplo, se diría que ve desolación des-
pués de la catástrofe planetaria. ^ 
Pero no, la actualidad, mira: que ha dicho el ministro de lo de 
fuera que España estará siempre desnuclearizada. Así, con esa eter-
nidad reñida del mito de la «Castilla eterna», pero no: «miserable, 
ayer dominadora», menuda carrera hacia atrás. Siempre, dice Pé-
rez, desmintiendo (restituyendo la verdad, las verdades eternas). 
¿Será cierto? Tendrá varias lecturas. (Ciertamente, en el tren, 
muchas revistas llamadas «Lecturas», que a buen seguro tratan de 
estos secretos de la semántica política: de las segundas lecturas, de 
las idiolecturas, de las criptolecturas, de las deslecturas y de las i -
lecturas.) 
Si los ciegos verán, que es el milagro tópico, ¿por qué no va a 
ser cierto que nos desnuclearice la ucedé? Pues porque no, oiga, 
porque hay un límite para los milagros de la ciencia: un límite que 
establece la voluntad política de conservar, de conservar el poder 
mediante, si llega el caso, que llegará, la aniquilación. 
Pero no hay que alarmarse, porque merced a la bomba de neu-
trones moriremos todos pero quedará, ancha a la mirada de nadie 
desde el tren fantasma en medio de la estepa, la Castilla eterna. 
La actualidad, mira: tener ojos en la cara. 
M A R I A N O A N O S 
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artes liberales 
«Si se sabe poco, 
publica un libro» 
Ubieto Arteta, Antonio. «Historia de 
Aragón», Literatura de Aragón, I . 
Zaragoza, 1981. Ediciones ANÜBAR. 
Este volumen de cuatrocientas páginas 
constituye la segunda entrega de una 
nominada en general Historia de 
Aragón que dirige y hasta ahora 
escribe en solitario el gran trabajador 
que es don Antonio Ubieto. 
Anticipo que quien estas líneas escribe 
para ANDALAN no es historiador, de 
ahí que me haya llamado la atención 
en primer lugar este libro, que lleve 
como epígrafe Literatura Medieval, 
porque sí que me intereso por la 
literatura en general y además, creo 
que en el terreno medieval y aragonés 
todavía quedan bastantes campos en 
los que trabajar y determinados 
estudios filológicos y en general 
literarios que realizar. 
Lo primero que me llama la atención 
en este trabajo del profesor Ubieto 
después de su lectura es que hay que 
cuestionarse si los documentos que en 
el mismo se manejan (que a mi modo 
de ver debería publicarse 
quizás en otro tomo aparte aunque sí 
que se dan citas exactas de los mismos 
a pie de página), son textos que 
ofrecen interés histórico tan sólo o 
tienen además algún interés literario. 
Que lo tienen filológico es indudable, 
puesto que el estudio lingüístico de los 
mismos nos sirve para datar la lengua 
hablada y escrita en el territorio 
aragonés. Pero, a mi modo de ver, en 
el trabajo del profesor Ubieto se busca 
tan sólo el dato histórico, en donde se 
demuestran los grandes conocimientos 
fidedignos históricos de nuestro gran 
historiador, sin embargo, no se ofrecen 
datos de tipo filológico. No tenían por 
qué ofrecerse en principio si de un 
estudio puramente histórico se trata. 
Sin embargo, en trabajos acerca del 
Poema del Mío Cid, sin duda hay que 
trabajar la filología también. Y en lo 
referente a la leyenda de Los amantes 
de Teruel, a mi modo de ver, también, 
porque a veces el profesor Ubieto 
añade algunos elementos vocálicos que 
quizás no existiesen en los textos 
originales si establecemos 
comparaciones diacrónicas con otros 
que aquí no aparecen. 
Que los datos del profesor Ubieto son 
francamente interesantes, sin lugar a 
dudas, puesto que deberán ser tenidos 
en cuenta por los filólogos y por 
supuesto por los historiadores de cara 
al futuro. Aunque de otro lado haya 
que señalar que algunos de los trabajos 
que aquí se ofrecen ya habían sido 
publicados bastantes años atrás por 
don Antonio Ubieto. 
Hay que señalar también que tras la 
lectura atenta de este libro se me 
antoja, puede ser una opinión 
particular, que el profesor llama 
literario a todo texto o dato en el 
mismo que haga referencia a una 
situación que no sea o haya sido real, 
con lo que sin duda se toma lo 
literario en una dirección que no es la 
auténtica. A mi modo de ver, lo 
literario es todo aquello que a través 
de la palabra crea arte, sea realista o 
no, por supuesto. Entiendo que el 
profesor Ubieto quiere decir cuando 
habla de aspecto literario, de un 
determinado texto histórico que hace 
referencia a una cuestión que no se 
puede datar con fidelidad histórica. 
Pero habría que advertir esta situación 
en el estudio, de lo contrario podemos 
llegar a algunas conclusiones sobre el 
mismo, como pueden ser el cierto 
desorden de los textos, la no presencia 
de otros que indudablemente tienen 
elementos lingüísticos aragoneses, 
como el libro de Alexandre, por 
ejemplo, que aquí se. cita. Si bien es 
verdad que se intuye que aparecerá 
algún tomo más en torno a «textos 
aragoneses». Título que, por otra 
parte, me parecería más acertado para 
este trabajo: Textos medievales 
aragoneses, que no, Literatura 
medieval. 
Debería explicarse, a mi modo de ver, 
en el breve prólogo que antecede al 
estudio histórico de los textos 
medievales, el plan propuesto por el 
profesor Ubieto, y creo de otro lado 
que debería aparecer también el plan 
general de esta Historia de Aragón, 
puesto que, según mis noticias ,se 
anuncia como con una docena de 
tomos, pero sin saber aún qué temas y 
épocas van a abarcar cada uno. El 
mismo título de este libro puede llevar 
a engaño, porque en realidad se trata 
de una glosa, de una excelente y 
documentada glosa eso sí, que arroja 
mucha luz en algunos puntos, de textos 
medievales históricos, algunos con 
interés literario. A mi modo de ver se 
arroja bastante luz en los documentos 
que hacen referencia a la Santa Fe, a 
Ramiro el Monge, a La Campana de 
Huesca y a Los amantes de Teruel. 
Por supuesto en lo referente a ciertos 
datos del poema del Mío Cid en 
relación con los datos históricos que 
ofrecía don Ramón Menéndez Pida!, 
no así en los filológicos que ya he 
dicho se soslayan. 
En resumen, una interesante 
aportación histórica, heterodoxa, 
distribuida de forma anarquizante. 
Todo junto, espero que lleve a los 
estudiosos de la historia y de la 
filología a'comprobar los datos que 
aquí se ofrecen desde otros ángulos. 
Con lo que el epígrafe que pongo al 
principio, que es del propio don 
Antonio Ubieto, quedará justificado, 
C L E M E N T E ALONSO CRESPO 
ediciones 
Anfibios y reptiles 
Pérez Mellado, V. y Sacristán, A. los 
anfibios y los reptiles. Madrid, Ed. 
Penthalon, 1981, 145 págs. 350 ptas. 
Libros sobre fauna han aparecido 
bastantes en los últimos años, quizás 
respondiendo a una inquietud de 
nuestra sociedad que desea, a través 
del conocimiento animal, encontrar 
una vía para la protección de las 
especies, y quizás, otras veces, 
persiguiendo un afán puramente lúdico, 
no por ello menos válido. La mayoría 
de los libros, de los tratados sobre 
«nuestros» animales, son monografías, 
grandes enciclopedias o guías generales 
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i. bolsillo, traducidas de idiomas 
;iráne0S o adaptaciones, con mayor o 
ijor fortuna a la fauna ibérica, 
i este prisma expositivo, el libro 
comentamos, presenta una serie de 
.t<i¡!K aue resumidas se centrarían 
lo siguiente: La descripción clara, 
coocisa y a varios niveles de las 
especies tratadas, lo cual permite ser jccesible a todo el mundo (enseñanza, 
¿onados —y también entendidos—) 
iniciación o complementación de 
¡¡¡¡cimientos; las sencillas e 
' ligibles exposiciones sobre 
anatomía, evolución, reproducción y 
costumbres más destacadas 
mportamientos, conductas de 
onentación, instintos...) de estos seres 
antiquísimos; el enfoque —ya era 
i - centrado en la fauna española; 
conexiones con la interpretación y 
pensamientos ancestro-sociales del 
jlo («Desde tiempos remotos, 
is, salamandras y culebras han 
, y son, considerados como 
perjudiciales, de 'mal agüero' 
o simplemente desagradables. 
Equivocación que nace del 
teconocimiento...»); etc. 
La obra consta de dos partes: 
Características generales de vida en ' 
y reptiles; 2.a, estudio conciso 
todas las especies que habitan la 
península Ibérica y las Baleares; ambas 
enfocadas a constituir una 
introducción al conocimiento 
de dichos seres —lo cumple—, 
a plasmar, críticamente, las causas 
su posible desaparición, bien sea 
la alteración del medio natural 
renaje, desecación de charcas, 
ilotación de canteras, por ejemplo), 
ien sea por la acción «depredadora» 
coleccionistas en aras a «la sagrada 
i aspecto criticable se centraría en el 
:lio de presentar ilustraciones no 
[coloreadas —relativas a toponimia 
principalmente—, defecto 
mpensado largamente por las 
cripciones del texto y el precio 
|ue esperamos se mantengan—. 
Insumiendo, libro afortunado, a 
po, de ruptura mimètica con lo 
mjero y agradable por su texto 
pinuscrito que da la espontaneidad de 
" apunte de campo. 
R. A. / J . G I L 
p« modesto revuelo 
l¿ !J™er°^é lver Yin- Bruguera. 
lLa agitación producida por la 
pnción de Bélver/Yin ilustra sobre el 
psancio a que ha' llevado a los poco 
puñados consumidores de narrativa 
I insular tanto los experimentalismos, 
« menudo tan gratuitos, como las 
nalidades revestidas de oropel o las 
piñones de la ficción presidida por 
la intriga que trataron de 
contrarrestarlos. Que una novela lineal, 
con narrador omniscente, signos de 
puntuación convencionales, 
protagonistas definidos y cronología 
sucesiva haya sido saludada con 
exclamaciones alborozadas demuestra 
tanto la necesidad de barrer hojarasca, 
como el anhelo de los recensionistas 
por aullar un eureka. Unicamente, el 
exotismo de su ambientación pone un 
punto de extrañeza en el relato. No 
olvidemos, sin embargo, que los 
acólitos del estructuralismo con Sarduy 
a la cabeza encontraron en lo oriental 
la panacea que suplía su no muy 
original inventiva. Sustituir la 
imaginación por la imaginería fue un 
recurso al que desde hace unos quince 
años se han colgado no pocos de sus 
cultivadores, quizá deslumhrados por 
un Lezama a años luz de sus 
presupuestos estéticos. No es extraño 
que Perrero, que sufrió su contagio en 
París, se adhiriera a esta moda que 
tuvo ya su esplendor (Mirbeau, 
Segalen, Loti, Hearn...) en el período 
de intersiglos. 
No sería justo, sin embargo, atribuir el 
éxito de la novela a sus meras 
cualidades regeneradoras. Una 
indudable coherencia conceptual, un 
sistema de pensamiento sugestivamente 
expuesto en el que se advierten ecos de 
Paz, Borges, Elizondo y otros autores 
hispanoamericanos, recorre sus páginas 
en las que además no faltan la agudeza 
psicológica y un culturalismo medido y 
exento de pedantería que, por medio 
de referencias indirectas, proporciona 
una visión a mitad de camino entre lo 
ideal y lo tangible del universo 
exhibido. 
La atracción que provoca la historia 
no hay que buscarla tampoco en su 
trama: una historia de amor incestuoso 
con la androginia —tan fascinante 
para los aludidos orientalistas de 
salón— como leit motiv de las 
convulsiones íntimas de los 
protagonistas, sino en la sabiduría con 
que éstas quedan expuestas. El buceo 
en las cavernas de la sinuosa 
conciencia de los actores seduce por su 
elegancia y sutileza. Componente 
fundamental en su manifestación es la 
continua alusión a lo gestual, incluso a 
lo ritual, que se resuelve en un 
manierismo que depara las mejores 
páginas del libro. Aquí queda 
justificada la «chinoiserie» que 
distancia y otorga un componente de 
ambigüedad inexcusable en una historia 
de esta naturaleza. Su ilustración por 
medio de fábulas, sentencias o símiles 
de raíz taoista resulta de una sugestión 
tan extraña como reveladora. 
Al servicio de todo ello un estilo que 
ha sido profusamente encomiado. 
Voluntad de claridad y mesurada 
contención son sus rasgos 
sobresalientes. No excluye alguna 
ingenuidad y caídas en la tautología. 
Sería injusto prestarles atención en un 
conjunto que, si no deslumhra, atrae 
con magnetismo creciente. 
He hablado de contención. Virtud 
extraña en un narrador inaugural, pero 
presente a lo largo de todo el libro. 
Ella previene la caída en un 
formalismo complacido, contiene 
tentaciones expresionistas y crea un 
sordo clima de insinuación que no 
desmienten precisiones cronológicas o 
descripciones de una exactitud robbe-
grilletiana. 
Años después de la poco venturosa 
incursión de los llamados «venecianos» 
en la novela, donde no llegaron a bisar 
el revuelo originado por su aparición 
en el predio poético, ni, por supuesto, 
a emular a los que, como Cunqueiro, 
llevaban ya varios lustros conjugando 
rigor estético, fantasía y 
distanciamiento; años después de la 
epifanía de los restauradores de la 
aventura, entre los que, quizá, sólo i 
Eduardo de Mendoza sea recordado 
dentro de un tiempo, Jesús Perrero 
—sin la intención paródica de Martín 
Santos— usa de alguno de los modos 
o tics, de aquellos visiblemente 
depurados. Bélver Yin no es una 
novela que sirva o pretenda crear 
escuela. Tal vez sí para clausurarla. 




— MONTESINOS. Editorial 
agradable, bien presentada y con 
empuje de lince, rescatando lo 
rescatable y lanzando fuerte, nos envía: 
James, H., Los embajadores (*); 
García Ponce, J., La Cabaña; Savates, 
Pdo., y Villena, A. de, Heterodoxios y 
contracultura. 
— ARGOS-VERGARA. De la mano 
de C. Barral, director de la Col. 
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Biblioteca del Fénice, se aventura ante 
el lector con novelas interesantes, 
generalmente «operas prima» o de 
autores cuasi noveles: Armas Marcelo, 
J. J., Las naves quemadas; Angel 
Albelucia, Misiá Señora. También de 
la misma editorial, mas no de la 
colección: García Hortelano, J., 
Gramática parda (*). 
— BARCÁNOVÁ.' Editorial 
barcelonesa —dirigida por H. Clotas y 
M . Wacquez—, empeñada en dar a 
conocer sucinta, pero profundamente, 
personajes de todos los tiempos y 
países (Diderot, Bergman, Rilke, 
Artaud, Erasmo...) en su Col. «El 
autor y su obra», y que ahora nos 
ofrece el n.0 15: Mínguez, J. M. , Musil. 
— BRUGUERA. La editorial con 
mayor número de colecciones en el 
panorama actual («Narradores de 
hoy», «Todo-Libro», «Club-Bruguera», 
«Novela negra», «Libro Amigo»), nos 
hace llegar: Cruz, M. , El inocente; 
Grimm, Hermanos, Cuentos de infancia 
y del hogar (*). 
— MUCHNIK. La polémica y 
afortunada editorial del último nobel 
Elisa Canetti, saca a la luz a Joly, M. , 
Diálogo en el infierno entre Maquiavelo 
y Montesquieu con prólogo de Savater. 
— A K A L editor, en el n.0 3 de la Col. 
Sybila, presenta al periodista —ahora 
también creador literario— C. G. 
Reigosa con su obra Oxford, amén 
(planes para nadie). 
— TUSQUETS, editorial seria, con 
buenos textos y buenas presentaciones, 
se adentra en un ambiente 
«cachoncillo» con: Gavarrón, Lola, 
Piel de ángel. H.as de la ropa interior 
femenina; Angel Muro, Angel El 
Practicón. Col. los 5 sentidos. 
— JUCAR Ediciones. De nuevo otra 
editorial por caminos alegre-cachondos 
con su colección: «Novela erótica», 
cuyos dos primeros volúmenes están 
dedicados a: Sade, Las desventuras de 
la virtud, y Harris, F., M i vida y 
amores. En la misma casa editora, 
Ferreiro, C. E., El alcalde y otros 
cuentos (*); Taibo, P. I . , Para pasar 
las aguas del olvido. Col. La vela 
latina. 
— ANAGRAMA. Editorial que nos 
tiene acostumbrados a buenos textos 
(Roth, Wilicock, P. Highsmith...), 
amena lectura y excelente presentación 
en su «Panorama de narrativas», 
ofrece: Mrabet, M./Bowles, P., Amor 
por un puñado de pelos (*); Muralcemi, 
R., Azul casi transparente. 
— MEZQUITA. Nueva editorial que 
se lanza a la aventura: Ribera, J., 
Reflexiones sobre la propia muerte; 
Alfonseca, M. , La vida de otros 
mundos. 
— En el panorama aragonés debemos 
citar: Teatro escolar zaragozano. Los 
escolapios en el siglo XVII I (Inst. Edo. 
el Católico) y Delgado, J. F., Zaragoza 




E l pato silvestre 
Los ingredientes del guiso son los 
siguientes: actores «de toda la vida» 
(Guillermo Marín a la cabeza, Manuel 
Galiana, Antonio Iranzo, niña 
revelación, etc.), más adaptador de 
reconocida valía (Buero Vallejo), más 
texto-texto (¿qué mejor que uno de 
Ibsen?), más la dirección de un buen 
director de oficio (José Luis Alonso, 
especialista en dirigir cualquier cosa, 
sin duda a fuerza de años y a fuerza 
de talento), más unos millones, más 
el sello de «qualité» (Centro Dramático 
Nacional), nos dará un buen Estudio I , 
y un éxito comercial asegurado. Por 
otro lado, se producirá desde la capital 
y se paseará, antes de llegar a ella, por 
provincias un espectáculo-teatro, en 
estos tiempos que corren, en donde 
todo el mundo habla ahora de 
expresión corporal y zarandajas. 
Esto es El pato silvestre que vimos en 
el Teatro Principal de Zaragoza hace 
un par de semanas y en donde lo más 
atrevido (sic) era el cambio de 
escenografía realizado con una 
precisión admirable y en un tiempo 
record, y por el cual nos 
transportábamos desde los lujosos 
salones de una casa de alta sociedad, 
hasta la humilde habitación-estudio de 
una familia de pocos recursos 
económicos. 
Hasta ahora, los montajes de ese 
mamotreto llamado Centro Dramático 
Nacional habían tenido una calidad 
innegable, al mismo tiempo que, 
algunos de ellos, tenían un margen de 
audacia, un mínimo margen de riesgo. 
Recuérdense los montajes de José Luis 
Gómez Bodas que fueron famosas del 
Pingajo y la Fandanga, La velada en 
Benicarló, de Azaña; o el de Jorge 
Lavelli, Doña Rosita la soltera, de 
Lorca. A partir de ahora, tras la 
marcha de la Espert, Tamayo y Gómez 
parece que la primera institución del 
país, invento de la UCD, que quiso 
jugar con él la carta de prestigio, a 
niveles de producción teatral, se ha 
echado, como su partido fundador, a la 
derecha. A lo mejor son consecuencias 
del frustrado (?) golpe de estado. Es 
broma. 
Poco más puede decirse. Tal vez lo 
mejor habría que decirlo de un texto, 
hoy sin la más mínima actualidad, en 
donde se entrecruzan todas las 
constantes de la dramaturgia de Ibsen. 
1 
Nuria Espert 
Y tal vez decir algo del oficio de José 
Luis Alonso. Debe haber directores 
como él en todos los países. No han 
estudiado veinte años en Alemania, ni 
sus conferencias de prensa son 
esperadas con impaciencia, y para 
muchos espectadores su nombre es una 
vaga referencia. A pesar de lo cual 
representa^ un enfoque artesanal del 
hecho escénico que unas veces es 
convincente y otras no lo es. E n este 
caso, su trabajo y su elección textual 
creo que han sido un error. 
Bulevar Majenta. 
El café teatro BV de vez en cuando nos 
depara alguna sorpresa agradable. Es 
el caso de la reposición del espectáculo 
que Mosca presentó allí mismo hace un 
tiempo, con algunas remodelaciones, y 
que entonces no tuve oportunidad de 
ver. Es un buen trabajo. Medido, muy 
pensado para el espacio en donde se 
representa, muy posibilista en relación 
con las propias capacidades adórales 
de los componentes del colectivo, y, en 
algunos momentos, francamente 
divertidos. 
En mi opinión le sobran algunos 
sketchs pero el conjunto es interesante, 
Hoy por hoy es lo mejor que se ha 
producido en Zaragoza para un 
café-teatro. 
F R A N C I S C O ORTEGA 
c i n e 
Nuevos tiempos, 
viejos tiempos 
Ragtime ( M . Forman, 1981) es un 
ejemplo de uno de los fenómenos de 
mayor vitalidad en el cine jŝ dounidense: su capacidad de 
perpetuación le obliga a aceptar 
fórtnu'38 de renovación impensables en 
industria tan conservadora como la 
ijel cine en USA. Esta necesidad de 
[tproducir su dominio en el mercado 
mundial del film le ha llevado en 
Istintos momentos a integrar en 
Hollywood el trabajo de cineastas 
europeos que introdujeron importantes 
renovaciones estilísticas y gramaticales 
el cine norteamericano, al mismo 
tiempo que contribuían a construir y 
consolidar su propio clasicismo: Von 
Stroheim, Von Sternberg, Lubitsch, M . 
Curtiz o F. Lang serían algunos de los 
ejemplos de europeos que, plenamente 
integrados en la industria 
estadounidense del film, han sabido sin 
embargo ser capaces de distanciarse de 
ja sociedad yanqui, mostrando análisis 
de la m i s m a difíciles de encontrar 
en los trabajos de cineastas oriundos. 
Milos Forman y su Ragtime 
constituyen un ejemplo evidente de este 
fenómeno: el film es un indudable 
producto industrial, introducido de 
Heno en la senda de los oscars, que 
ofrece un segundo apunte de la 
sociedad americana de la primera 
década del siglo, pero con la capacidad 
crítica que sólo le puede otorgar una 
visión ajena al propio país. Diversas 
historias se entrecruzan para 
configurar los aspectos económicos y 
morales contradictorios que fueron 
posibles en un momento tan vitalista y 
dinámico como el de esos años de 
profundos cambios políticos y sociales 
en los Estados Unidos. Pero hay dos 
tiempos muy diferenciados en el film 
de Forman —que, por otra parte, ya 
son habituales en el trabajo de este 
realizador—. La descripción es 
punzante, repleta de ingenio y 
brillantez, cuando cada 
comportamiento moral —aunque sean 
complejo y contradictorio— está 
expresado por un personaje, siempre 
con ribetes caricaturescos, de crudo 
liumonsmo. Los personajes están 
escrupulosamente trabajados, en el 
guión, en la elección y dirección de 
actores, en la fotografía y en el 
montaje, hasta convertir el film en un 
inso de tipos americanos de principio 
^ siglo. Otra cosa es cuando Forman 
"toita contar una historia: aquí el 
guión se hace confuso y la narración se 
desorbita. 
^ Ragtime ambos aspectos van 
encadenados, originando dos partes 
^ y diferenciadas: los dos primeros 
tercios del film, repletos de ironía y 
Acacia descriptiva y el último tercio, 
J1 el que una aventura confusa y 
^mesurada se impone al conjunto de 
n fita lleno de un humor crudo y 
ĉonsolado. 
Es apreciable, en definitiva, que 
" ^ o los más prestigiados niños 
omtos de Hollywood están 
Poicando un cine involucionista, del 
«Ragtime» 
más reaccionario sentido, bajo la 
máscara de la vuelta a la aventura 
desnuda y el realismo mágico, un 
autor europeo como M. Forman haya 
captado tan certeramente aspectos 
cruciales de la evolución económica y 
moral de la sociedad estadounidense. 
Pero lo tenemos si nos acercamos a 
nuestro país. Aquí la moda es tanto 
más peligrosa cuanto más se reviste de 
cretinismo. Porque aquí, en España, la 
película de moda es A contratiempo 
(O. Ladoire (1982), irritante alegato 
de un cine supuestamente cotidiano y 
generacional. En este momento 
estamos asistiendo a una ofensiva 
indisimulada de una cultura claramente 
involutiva y conservadora. En el 
terreno de la pintura, por ejemplo, se 
manifiesta a través de un figurativismo 
implacable y petulante, mientras que 
en el hecho cinematográfico se 
manifiesta a través de una estética que 
pretende sacralizar lo verosímil y lo 
cotidiano, confundiéndolo con vaciedad 
y estupidez. Es difícil encontrar una 
película que apueste tan 
descaradamente por la sinrazón 
cinematográfica como A contratiempo 
en toda la cinematografía española. 
Por ello, no es extraño que alrededor 
de Ladoire y Trueba comience a 
tejerse una tendencia integral del cine 
español, que cuente con fuertes 
respaldos propagandísticos y 
financieros. Es el signo de los tiempos 
y puede ser nuestra cruz. 
No hay más cera que la por 
arder 
Filmoteca de Zaragoza ha dedicado un 
breve ciclo, coincidiendo con el 23 de 
abril, al cine de temas y autores 
aragoneses, que ya lleva camino de 
convertirse en todo un género de 
exhibición cinematográfico. En tres 
sesiones, junto a trabajos ya conocidos 
de Moncayo Films, Alberto Sánchez y 
Casanegra Films, de irregulares 
resultados, y la revisión de la muy 
estimable La Caza (C. Saura, 1965), 
nos ha sido dado contemplar el trabajo 
total de Caspe Films, productora 
cinematográfica aragonesa nucleada en 
torno al trabajo de Alejo Lorén. 
El trabajo de esta productora es el 
único hecho cinematográfico destacable 
desde una perspectiva aragonesa en los 
últimos años —tal vez junto a la 
creación de la Filmoteca de Zaragoza, 
pero ésta aún tiene mucho camino por 
andar—. El propio texto con que Alejo 
Lorén documenta el trabajo presentado 
señala algunos aspectos a tener en 
cuenta: la función del cortometraje, el 
abandono del localismo, la necesidad 
de interesar al capital aragonés por 
'una plataforma capaz de organizar la 
producción de films son problemas que 
aborda Caspe Films y a los que intenta 
dar una respuesta con los nueve 
cortometrajes producidos. Entre ellos 
destacan Recuerdos del último viaje (F. 
Calvo, 1981), preciso documento en 
torno a una exhibición del Equipo 
Crónica y texto de José Hierro, de 
belleza tan simple como eficaz; Caray 
con la viejecita (A. Lorén, 1981), 
optimista reflexión sobre el 
comportamiento de los jóvenes; y la 
serie de cinco cortometrajes que 
configuran Historia de Aragón (A. 
Lorén, 1980), difícil intento de 
sintetizar la historia de un pueblo en 
65 minutos, pero que consigue dar una 
visión sobria y didáctica. 
Tras este ciclo de Filmoteca de 
Zaragoza se pueden extraer algunas 
reflexiones: 
1. Que en la actualidad no puede 
hablarse de un cine aragonés, más allá 
de la obra de los aragoneses que están 
trabajando en una industrial nacional. 
2. Que el trabajo de Caspe Films 
avanza una línea de actuación del 
mayor interés que, por un lado, 
necesita de un mayor apoyo financiero 
del capital y las instituciones 
aragonesas y que, por otro, ya ha dado 
nueve cortometrajes de visión 
recomendable. 
3. Que Historia de Aragón puede ser 
montado como un mediometraje y 
distribuirse a través de cineclubs y 
entidades culturales, dado su alto 
interés didáctico. 
J U A N J. V A Z Q U E Z 
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Presentación en Aragón 
^^fSdZs de Pantagruel», 
.Textos Lud,™Ydjc¡ones Penthalon 
E l martes, día 27 de abril, se presentó en Zaragoza la colección «Textos Lúdicos de 
Pantagruel», de Ediciones Penthalon. Dicha presentación corrió a cargo del Director de la 
Colección, Eugenio Domingo, y de José A. Labordeta. 
Introdujo el acto Luis Ballabriga quien recordó el interés que ANDALAN había demos-
trado desde los primeros números como quincenario hacia esta peculiar, remozada y cotidia-
na forma de cultura como es la gastronomía. 
Tomó seguidamente la palabra Emilio Lacambra para en unos deliciosos y muy divertí-
dos ripios contar la historia del histórico (valga la redundancia) lugar: el conocido restauran-
te «Casa Emilio». 
José A. Labordeta vino a dar un repaso a la cocina aragonesa; a lugares y costumbres, 
recordando jocosas anécdotas y poniendo especial interés en rebatir el conocido tópico de que 
en Aragón se come mal. 
Eugenio Domingo habló del particular interés de esta colección de finalidad básicamente 
práctica. Los libros de «Los Textos Lúdicos...» pretenden dar a conocer no sólo los lugares 
tópicos de «restauración», sino también los pequeños y entrañables fogones familiares, las 
formas tradicionales de los guisos y los establecimientos especialmente cuidadosos (en el as-
pecto de la calidad) a la hora de adquirir materias primas. 
Acabó el acto con una copiosa degustación de productos de la tierra exquisitamente pre-
parados por los amigos de Casa Emilio. 
«Quien mal come, mucho ayu-
na», dicen que dice el clásico y áu-
reo refrán. Preocupa la sentencia. 
Preocupa por rotunda, por redonda 
y por ser más cierta que un kiló-
metro de silogismos encabalgados. 
Y el problema nos asalta: ¿cómo 
corregir esta muerte dura y bestia 
del mal comer?, ¿qué remedios y 
parches rectificarán la lenta agonía 
del zote? 
Para aliviar los horribles supli-
cios del mal beber y peor comer, 
dentro de la limitación que nuestra 
fingida modestia aconseja, propon-
dremos únicamente la sabrosa y 
embriagante lectura de los libros 
que componen la colección citada 
en el título. 
Un somera visita a la lista de 
autores, prologuistas y epiloguistas 
puede llevar a cualquier lector mí-
nimamente «enterado» directamen-
te al empacho. Seremos tópicos: 
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son todos los que están, y camino 
llevan de que estén todos los que 
son. Eugenio Domingo (director de 
la colección) demuestra larga y ge-
nerosamente que sabe pisar tierra 
para hablar «lúdicamente» de la 
textura de las nubes. Don José 
María Busca Isusi apadrina un l i -
bro que nos cuenta cómo comer en 
Euskalerría (libro que, por si fuera 
poco, redacta Juan José Lapitz). 
Cunqueiro hace lo mismo con el 
«Comer en Galicia», de su paisano 
Jorge-Víctor Suero. El etcétera 
puede ser tan largo como la colec-
ción. 
De José Peñin se anuncia un 
manual de vinos riojanos que espe-
remos desvele nuestras dudas 
—propias de basto paladar— ante 
las recientes polémicas sobre los 
vecinos y -preciados caldos. Xavier 
Domingo afirma una menos técni-
ca y más impresionista aproxima-
ción al vino «trago a trago». 
Cada libro merece con largueza 
varios folios, nos limitaremos a se-
ñalar que puede comerse en Ma-
drid de la mano de Carlos Delga-
do, en Asturias con Méndez Ries-
ta, en Adalucía con José Carlos 
Capel, en Catalunya con Carmen | 
Casas, en el país Valencià con An-
tonio Vergara..., y la cosa amenaza 
con tener una larga continuación, 
El ya citado Jorge-Víctor Sueiro 
puede sumergirle en el sencillamen-
te complicado mundo de los maris-
cos, y si una tarde lánguida le da 
la vena exótica, puede probar con 
Jaime Botana «La comida de los 
nietos de Marín Fierro». 
Resumiendo. Contra espíritus 
triviales y volubles: lea entre los 
fogones. Nunca un paladar refina-
do y culto asaltó un congreso m se 
cargó las leyes... de la gramática. 







PRU.OCO: ALVARO l'UNpUEIRO 
JORGE-VICTOR SUMO 
sdiciones 
O T E R 
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PENTHALOJ 
Comer en Madrid. Ana Lorente. 161 pági-
nas. 250 pesetas. 
El Vino Trago a Trago. Xavier Domingo. 
186 páginas (3.a ed). 450 pesetas. 
Comer en Asturias. Eduardo Méndez Ries-
tra. Prólogo de Juan Cueto. 188 páginas (2.a 
ed ). 420 pesetas. 
Manual de vinos españoles. José Peñín. 
Prólogo de Xavier Domingo. 304 páginas 
(3.a ed ). 500 pesetas. 
Comer en Euskalherría. Juan José Lapitz. 
Prólogo de José M.a Busca Isusi. 224 pági-
nas. 450 pesetas. 
Comer en mi Castilla. Eugenio Domingo. 
192 páginas. 400 pesetas. 
Comer en Catalunya. Carmen Casas. Pró-
'ogo de Néstor Luján. Epílogo de Josep Plá. 
272 páginas. 480 pesetas. 
Comer en Galicia. Jorge Víctor Sueiro. 
Prólogo de Alvaro Cunqueiro. 292 páginas 
f2 * ed ). 550 pesetas. 
9. Comer en el País Valencià. Antonio Ver-
gara. Prólogo de Manuel Vázquez Montal-
bán. 228 páginas. 500 pesetas. 
10. La Cocina de los nietos de Martín Fie-
rro. Jaime Botana. Prólogo de Eugenio Do-
mingo. 154 páginas. 400 pesetas. 
11. Fiestas y jolgorios en Andalucía. Isabel 
González. Prólogo de Eduardo Chamorro. 
176 páginas. 450 pesetas. 
12. Comer en Andalucía. José Carlos Capel. 
Prólogo de Francisco López Canís. 271 pági-
nas. 550 pesetas. 
13. Fiestas del País Valenciano. Celia Camps. 
176 páginas. 450 pesetas. 
14. Comer en Cantabria. José Ramón Saiz 
Viadero. Prólogo Eugenio Domingo. 200 pá-
ginas. 480 pesetas. 
15. Manual del Marisco. Jorge Víctor Sueiro. 
Prólogo Domingo García Sabell. 350 pá-
ginas. 550 pesetas. 
16. Comer en Madrid. Carlos Delgado. 500 
pesetas. 
ANDALAN 47 
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cigarrico 
Ya en las ventoleras tardes de 
los últimos días adolescentes, de 
vez en vez, y acurrucados en algún 
abandonado antro del barrio viejo, 
habíamos probado las mieles de un 
cigarro fumado a trompicones. Lo 
malo de aquellos avatares es que el 
contenido del lío era una manzani-
lla apestosa que te atosigaba por 
todas las partes y te dejaba, para 
más de dos horas, un sabor entre 
dulzón y apestante, en la boca, que 
te prohibía volver a recuperar el 
sabor para otros menesteres. A ve-
ces hasta te había llegado el olor 
amargo de los cigarros de verdad 
que tus compañeros mayores se fu-
maban en los rincones del patio del 
recreo huyendo de la mirada vigi-
lante de don Salustio o de Hermo-
silla, ya que si ellos te descubrían 
hacían un registro general y con lo 
que arramblaban tenían para fu-
mar una semana entera. 
Pero como todo llega, también 
llegó un día la posibilidad de amo-
rrarnos a un Ideales de hebra que 
Manolo había sacado de la pitillera 
de unos encargados en la fábrica 
de su padre. Espacialmente —y le-
ventando el dedo— fuimos abando-
nando la sala de estudio los cuatro 
amigos que estábamos en el ajo y, 
apretujándonos en un retrete-urina-
rio de olor apestante y techo altísi-
mo, nos embarcamos en la aventu-
ra: 
Manolo, experto en imaginacio-
nes, nos«fue explicando el rito ne-
cesario para que una de aquellas 
formas cilindricas, amarillentas y 
endurecidas, fuesen capaz de fun-
cionar. Había que chupar una pun-
ta y repretar el resto del cigarrico 
con los dedos —«para mover la he-
bra»— repitiendo esta operación 
dos o tres veces. Y por fin, en un 
silencio casi religioso, Manolo en-
cendió la cerilla y, aplicándola al 
extremo todavía húmedo del ciga-
rro, aspiró hondo y suavemente fue 
espulsando el humo. 
—¡Leches!, tú te tragas el humo. 
—¡Hombre , claro! 
Y yo quise hacer lo mismo y un 
golpe de tos me desvarató los pla-
nes y me sentí mal, muy mal, con 
una enorme necesidad de aire, de 
más aire, y como pude me arrimé 
hasta el ventanuco gatero situado a 
mediana altura y respiré hasta re-
cuperar el aire normal de mis pul-
mones. 
Amarrado allí no volví a probar 
de aquel cigarro, y con envidia y 
admiración contemplaba cómo mis 
compañeros consumían sus respec-
tivos turnos en medio de una gran 
Iveteranía. 
Cuando ya la humera del recinto 
era insoportable, y las últimas 
«chupadas» iban agonizando al ci-
garro,- la voz de Hermosilla tronó 
por todos los andurriales y del sus-
to me descolgué brusco de mi ob-
servatorio cayendo sobre el ojo de 
Manolo, al que le hice ver las es-
trellas. Las mismas que vi yo al 
encontrarme de morros con la ma-
no enorme de Hermosilla. Quise 
decir que yo casi no había fumado; 
pero fue inútil y la siguiente bofe-
tada me resonó en el cogote y me 
largó unos'cuantos metros hacia 
adelante para colocarme justo de-
lante de la puerta del aula de estu-
dio, donde el resto de los compañe-
ros empezaron a abroncar por lo 
bajini las bofetadas de Hermosilla. 
La tarde terminó con un registro 
general y a Miguelito el «manías» 
le encontraron un paquete de Pall-
M a l l largo que parece había 
arramblado de la cestilla de una 
vendedora callejera. El Hermosilla 
y don Salustio olieron, durante va-





Avda. Madrid, 5 
Teléfonos: 
43 43 65 y 43 58 39 
VHM» 
Music-Hall de hoy y de siempre. Diariamente, espectáculo 
arrevistado hasta la madrugada 
CARGAÍADAS 
Sábados y festivos, 7,30 sesión tarde 
Todos los días, 11 noche hasta la madrugada 
Teléfono 43 95 34 C./ Boggiero, 28 
48 ANDALAN 
VIDA: la evolución (4) 
mm 
m m 
9oco A POCO CAE. LAiTPlRPE 
COT\ S\J GP^iS V U ) ^ \ 2 0 , 
L L O R R U F B E S C O P . 0LV\Df t0O D E - T t W V J H A . 
OíCup^oS PA(\AGOAS HüWDtn E t i L/\ SonGHfN DEL OLVIDO 
UMTlEPvHO P\ÒSTíSO UOMBÍKE . 
OESUS ^Gl^iE-TPlOC& LABIOS 
UM DEfelL Q U E j i o O SALE. /\ LA\_\J2. 
E.HP\)ÒADO POÍS UTt 50P\-O O E M.V>V. ToVlCO,, 
HAP\OAME.V\TE: ES P\SOTE/\DO POV\ \.Pk MASPS 
QUL cAn*\r\A E n S\J P I ^ N G O O E oscv)r\"iDAO i ÍVIEIATE. 
ANDALAN 49 
Los altos precios de los hoteles y apartamentos, los im-
puestos y gastos que suponen una segunda vivienda, los 
problemas de comunidades, de permisos legales, etc., etc., 
están ocasionando que la gente piense y solicite una forma 
de pasar sus vacaciones o fines de semana con las mínimas 
incomodidades y al precio más económico posible. 
Es indudable que los chalets ofrecen un atractivo para 
cualquiera, pero no todos pueden permitirse ese «lujo» por 
motivos obvios. 
No obstante, con el sistema que presenta la firma 
«SICOINSA» ya se puede tener el chalet propio, con todas 
las ventajas que se pueden pedir. 
ECONOMICO: Su precio 10 x 4 = 40 m2, 850.000 pe-
setas. 
FACILIDADES: Hasta dos años de entrada, pudiéndose 
estudiar hasta 60 meses de pago. 
EN EL MINIMO TIEMPO: Se tienen siempre fabricados 
algunos modelos para su entrega inmediata. Pídalo hoy y 
disfrútelo mañana. 
SIN OBRAS: No necesita prepararse el terreno para na-
da, se soporta sobre unas patas regulables y el precio in-
cluye su instalación. 
SIN PERMISOS: Está considerado como residencia mó-
vil, por tanto no está sujeto a ningún tipo de legalismo, 
ni proyecto, licencia, fiscal, etc. 
Cualquier parcela sirve, siempre que esté acorde con 
sus medidas. 
Se puede colocar donde coloca Vd. su bicicleta, moto, 
coche, caravana, etc., etc. 
Se entregan totalmente terminados e incluso, si se de 
sea, amueblados y con aire acondicionado. Si no se desea 
instalar tendido eléctrico o no se dispone de medios, se fa 
cilita un generador que lo suple perfectamente. 
Los modelos de serie son: 
1. — 8,50 x 4 = 2 habitaciones. 
2. — 1 0 x 4 = 3 habitaciones. 
3. _ 11,50 x 4,25 = 4 habitaciones. 
Aparte, todos llevan cocina y aseo, con lavabo, plato 
ducha e inodoro. 
Están fabricados en árido ligero armado, a base de arci-
lla cocida molida y tratada. La arcilla es el material más an-
tiguo y noble del mundo, el único junto con el porland que 
no está sujeto a ningún proceso de degradación. 
Se les da una textura de acabado a modo de plastifica-
do, para mayor resistencia a los agentes externos, interior-
mente, la arcilla absorbe el calor, manteniéndolo, igual fenó-
meno se produce en invierno con el aire acondicionado. 
Están aislados totalmente y unas patas regulables facili-
tan su adaptabilidad al terreno, pudiendo conservar éste vir-
gen, sin necesidad de ningún arreglo especial. 
Si en un futuro se desea cambiar de emplazamiento, la 
misma firma garantiza el traslado. Es la vivienda ideal inclu-
so para el que no disponga de parcela, pues como decimos 
su uso es igual al de la caravana, pero con todas las venta-
jas de una construcción tradicional. 
«SICOINSA». Avda. del Pilar, 5, 6o A. Tel.: 42 88 89. BINEFAR (Huesca] 
Avda. Diagonal, 4 0 0 - BARCELONA-37 
Teléfono (93) 2 0 7 5 0 76 
Dirección: Paco Soler. Management: Toni García 
PARA LA PROGRAMACION D E SUS FIESTAS Y ACTOS CULTURALES 
C U E N T E C O N N O S O T R O S 
Ayuntamientos, Comisiones de festejos. Colectivos Culturales, Grupos 
Artistas exclusivos 
L A B U L L O N E R A - J O A Q U I N C A R B O N E L L 
Para Cataluña y Baleares: J O S E A N T O N I O L A B O R D E T A 
Solicite sin compromiso nuestro Catálogo de: Canción Aragonesa, Canción Popular, Orquestas, Atracciones, Recital, 
Rock, Jazz, Humor, Flamenco, Teatro, Espectáculos Infantiles, etc. 
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SU C H A L E T 
Cor lúltíples soluciones, a 
un ñor costo, con rápida 








^ " o ^ Gar. 
Hormigón armado. 
Arciiia cocida, sin retracción 
ni diiatación. 
Absorbe calor y lo mantiene. 
MODELO « M E R ^ O N A L » 
¡TODO UN CHALET AJUSTADO 
ASUS POSIBILIDADES 
ECONOMICAS!. 
Los 3 modelos en 4,3 y 2 
habitaciones. 
También nos ajustamos a su 
idea, diseño o proyecto en 
cualquier estilo. 
Desde 725.000 Ptas. y pagos 
a 2 y 5 años. 
SOLICITENOS INFORMACION SIN COMPROMISO. 
r iLe sorprenderán las soluciones que le ofrecemos!. 
H O R M I G O N L I G E R O 
F A C H A D A M A D E R A 
M A D E R A 
H O R M I G O N N O R M A L E N B A S E S 
MODELO «ALTA MONTAÑA» 
SICOI 
F I E M A S C O N S T R U C T I V O S I N D U S T R I A L I Z A D O S 
Avda. del Pilar. 5-6o A Tel 42 88 89 
B I N E F A R (Huesca) 
Envíenme información sin compromiso a 





Si te gusta el arte, AND ALAN está 
editando para ti algo muy especal 
Para reservas podéis dirigiros a A N D A L A N por escrito, especificando 
claramente el nombre y dirección del comprador o bien pasándose 
por nuestras oficinas en c . / San Jorge, 3 » , pral. 
Zaragoza-1 Tfno: 39 67 19 
A N D A L A N tiene el gusto de comunicarles la próxima edición 
de una carpeta de obra gráfica, realizada sobre originales de José M. 
Broto, Hernández Pijoan, Antonio Saura, Pablo Serrano y Salvador 
Victoria. 
Creemos que los nombres de estos 5 artistas son suficiente aval 
de la calidad de esta edición. 
La reproducción serigráfica (procedimiento de impresión artesa-
nal en el que se utilizan mallas diversas de seda y nylon pasando a 
su través las sucesivas tintas que dan un acabado especial y particu-
lar que solamente se logra mediante este proceso) está siendo reali-
zada por el gran artesano Pepe Bofarull. 
La edición consta de 100 ejemplares únicos, numerados y firma-
dos uno a uno por los autores respectivos. 
ANDALAN pretende sumar al interés que la calidad de esta 
carpeta tiene, el de un precio que la haga asequible a la inmensa 
minoría. 
La presentación externa de esta obra está siendo cuidada en 
extremo, componiendo, junto con lo fundamental de su contenido, 
un todo que agrade a sus poseedores. 
